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AL REY 

NUESTRO SEÑOR. 

SEÑOR. 

Jrresento á V. M. la traducción 
castellana de la Paráfrasis Árabe 



de la TABLA DE CKBES^ primicias 
de mis tareas literarias en este 
ramOj y empresa que no lleva otro 
fin^ que el de concurrir por mi 
parte á facilitar los medios de 
aprender una lengua^ que es tan 
necesaria en España, fomentada 
por el Rey Padre, de augusta 
memoriaj y protegida por V. M,: 
lengua mas dificil de aprender 
que las otras Orientales^ y que por 
tanto necesita de mayores auxilios. 

MI conocimiento de esta ver­
dad^ la escasez de libros^ el deseo 
de los adelantamientos públicos^ y 
la fundación de varias Cátedras 
en estos últimos años^ movieron el 
generoso ánimo de V. M. á man­
dar imprimir á sus Reales expen-



sas^ con la magnificencia propia 
de un Monarca^ esta obrita^para 
que pudiese servir á los que se 
dedicasen al estudio del Árabe, 
¡Oxalá que mi desempeño haya 
correspondido con las benéficas in­
tenciones de V.M.^y que este en­
sayo produzca los efectos á que 
anhelol pero si el entendimiento 
hubiese cometido algún yerro ̂  su­
pla por él la voluntad, Asique su­
plico á V. M. se digne acoger be­
nignamente este corto obsequio de 
mi gratitud, lo que me estimula­
rá á continuar en otros trabajos 
de mayor importancia^ pero de la 
misma naturaleza^ que tengo la 
honra de habérseme encargado de 
orden de V, M. 



El Cielo conserve, para feli-
cidad de sus vasallos, la preciosa 
vida de V. M. los muchos años que 
puede, y la Monarquía Española 
necesita, Madrid 27 de Octubre 
de 1793. 

SEÑOR, 

A L. R. P. de F. M. 

su humilde Criado 

Tablo Lozano y Cásela. 



PRÓLOGO DEL TRADUCTOR. 

Vicioso parece entre Españoles recomendar el 
estudio de la lengua Árabe, siendo tantos y tan 
poderosos los motivos que tienen para apren­
derla. Si Mr. de BOULAINVILLIERS se quejaba 
de los suyos ' porque no se aplicaban al Árabe, 
para poder interpretar algunos MSS. de la Bi­
blioteca del Rey Christianísimo, ^con quanta 
mayor razón lo hubiera hecho si se hubiese ha­
llado entre nosotros? porque en realidad ^qué 
nación culta poseerá mas crecido número de 
ellos que la nuestra ? no diré si todos útiles, pero 
á lo menos que deben examinarse, para despre­
ciar los que sean inútiles, y dar la debida esti­
mación á los que la merezcan, porque no de-
xará de haberlos de algún provecho, 

I C'est done avec justice (dice) que l'on se plaint qu'il y ait si 

peu de Sjavants, qui s'appüquent á rintelligence de 1'Árabe et de 

la lateté de ceux qui, dans ce petit nombre, portent leur etude á 

l'iristruction publique par ia traductíon de quelques uns des Manus-

crits dont la Bibliotheque du Roi contienfle tresor le plus abondant, 

qui soit au monde. BOULAINVIIXIERS, Histoire des Árabes, tom. I. . 

pag. 7-
a 



Es verdad que la Universidad de Leyden 
posee un crecido número de MSS. ^ é impre- . 
sos de varios asuntos en esta lengua; lo mismo 
la de Oxford, y que la del Rey de Francia tie­
ne también bastantes; pero sin embargo, nunca 
se podrán comparar con los innumerables que 
están esparcidos por toda España 3; lo que no 
es nada de extrañar, si se atiende á la larga do­
minación por nuestra desgracia de los Moros 
en este Reyno. Es cierto que estos vencedores, 

2 De estos, unos los traxo JACOBO GOLIO de oriente, y los regaló 

á la Universidad de Leyden, donde se conservan; otros los legó 

ScALiGERo, y otros WARNER. Véase el Catálogo de esta Biblioteca, 

impreso en la misma ciudad de Leyden, fol. afío 1716. 

3 Comprueban esta verdad los Archivos de Valencia, Toledo, 

Granada, Sevilla, 6ÍC. la Biblioteca de S. Lorenzo el Real del Es-

curial, y en esta Corte la de S. M., y los Archivos de varios Seño­

res, de los quaies el mas abundante en escritos ̂ a b e s es el del Ex-

ceíentísimo Sefior Duque del Infantado. También hay algunos en el 

del Excelentísimo Señor Marques de Astorga, Conde de Altamira, 

y en otras casas; y de los que fuesen útiles se podia formar una Bi­

blioteca muy buena. En quanto á los códices del Escurial, véase la 

Biblioteca Arabico-Hispana-Escurialense, compuesta por el Doctor 

DON MiGüEt CASIRI, Intérprete de Lengua Árabe, Bibliotecario de 

S. M., y Académico de la Real Academia de la Historia, impresa 

en Madrid año de 17^0, dos tomos fol. obra de vasta erudición, y 

muy útil á qualquier literato, principalmente á ¡os Profesores de 

lengua Árabe. De los mismos códices del Escurial hace mención 

MATÍAS WASMOUTH en el Prólogo á su Gramática Árabe impresa en 

Amsterdam año 1654,4.°, en estos términos : „ Sic prseter Bibliothe-
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poco cultos y menos políticos, y agitados ade­
mas continuamente con guerras, ya domésticas, 
ya forasteras, no llevaron con empeño la máxi­
ma propia de todo vencedor, de introducir su 
Religión é idioma entre los vencidos; mas con 
todo, el freqüente trato con ellos, y haberse 
llegado en aquellos tiempos á hacer gala de es-
"críbír aun en Castellano con caracteres Árabes, 
y eso entre los mismos Chrlstianos * comunicó 

wcam illam Regis Maroccaní a Nearcha Massilienst insigni audacia 

»in Htspaniam avectam, qussepties milJe et octingentis codicibus 

»const¡titi instructissima alia in Escuriali Regis Hispaniarum es-

f'Stare refermt in Cathalogo a Christiano Ravto cum Alcorani spe-

íícimine edito." Véase la nota b del Prólogo de la referida Biblio­

teca del Señor CASIRI, págg. iv y v. 

4 El P. ANDRÉS DE JESUCHIIISTO, de las Escuelas Pias, varan de 

suma piedad y doctrina, docto en humanidades y lenguas aliénta­

les, y dotado sobre todo de singular modestia; en su Escuela de leer 

letras antiguas, pág. 240, hablando de un privilegio concedido por 

el Rey D. FERNANDO IV al Monasterio de S. Clemente de Toledo, 

dice así: „Tiene de particular esta Escritura, que estando toda ella 

»escrita en lengua vulgar, y siendo los Escribanos que la autori-

wzan Christianos, como se saca ó colige de los nombres, pues el 

íjprimero se llama GIL MARTÍNEZ, el segundo ALONSO FERNANDEZ, 

»y el tercero Rui PÉREZ, todos de Toledo; las firmas se leen ea 

íjÁrabe, como si esto debiese dar mayor autoridad en aquel tiem-

»)po. Y aunque no sepamos la causa de haberlo hecho así; como se 

"encuentra lo mismo en oteas Escrituras de aquel siglo, se puede 

"discurrir que se debía tener por gala, ó por ciencia, el saber escri-

"bir eu entrambas lenguas y letras, Árabe y Castellana, y que en-
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insensiblemente muchos vocablos, de que que­

dan todavía tantos vestigios en la lengua Gaste-

Mtrambas eran sabidas de muchos, y corrientes." Ademas de esto 

en la Real Biblioteca de S- M. existen también muchos códices en 

Castellano antiguo con caracteres Árabes, algo difíciles de leer, 

por estar llenos de palabras Árabes castellanizadas, y otras puras, 

sobre todo las correspondientes al rito y ceremonias, y que pueden 

engañar á los poco cautos, ó poco versados en este linage de escri­

tos, teniéndolos por Persianos, ó Turcos, por cuya razón ha pareci­

do, aunque sea excediendo los límites de una nota, copiar aquí a l ­

gunas líneas, que puedan servir de muestra, tanto del modo de es­

cribir en castellano, como de la comulación de las letras, que no 

suele ser muy constante. En uno de ellos, escrito en papel, en 4.*', 

que trata de varias batallas, y está en el Est. X jS jo , dice así en la 
S U / íílt J^ tS / 

pág. I : _^y jj¿oJl^= íiJx íüJ) ij—ój ^JLs^ ĵj—¡1 ix^svo c 

O / yü í J ü ' > O / ^ / -f / Uf 
j j i^ lJLj^A^a l A * ; : ^ ! jJ^- i íLoi <J^]yo ^ ^ J A J ^ I ^ j M I J U ^ J I J J J ^ I Ü l l i a > a ^ l 

o / /liJ t^ * I U ' 'UJ / U / 
i ^ í LOZ^sJÜ l ' g s! j_p,);U-jl C u L í L i < j u . * * ^ l j _ ^ ^ L o l J ó Ú l _ / ¿ ij>-wt^l 

i í / o / ü 

US ^ / u / , Í H / l í ü / / f / /ti 43 / 

Á_-3 ÍAXC dj-)l | _ ^ úJJ) Ij ^L^íióLoJ!j &c. Que en caracteres 

nuestros dice de este modo: „Racontó Mohammed Ebn Ishak radia 

»Allah anho (complázcase Dios de éi) que él dixo la hora que tor­

uno el mensagero de Allah salla Allah aleihi guasaUam (haga sa-

"lutacion Dios sobre él) de la batalla del Mostalalt ayudado ven-

"cedor, y era, que habían muerto hombres y cativado Capitanes, 

" y mataron setenta hombres, y cativáron setenta hombres, y fué 

»en el cativerio, y en la suma de ellos Okbat Ebn Moith, maldí-

"galo Dios, y era el mas aborresiente del mensagero de Dios salla 

Allah aleihi guassallam &c." Tampoco dexan de hallarse libros 

impresos y manuscritos en castellano con caracteres Hebreos, 



llana, como es bien sabido *; ademas de que 
cada día se encuentran códices ^, lápidas, ins­
cripciones y monedas, de que hay muy buena 
colección en el Archivo de la Real Academia 
de la Historia: sin que tampoco podamos des­
entendernos de tantos nombres como pusieron 
á pueblos y ríos, míos de nuevo, otros con re-

I 

5 Véase el Origen de la lengua castellana del Doctor BERNARDO 

DE ALDHETEÍ el Tesoro de la misma lengua escrito por COVARRD-

BiAs: el Diccionario de la REAL ACADEMIA ESPASOLA, y la Gramá­

tica Árabe de Fr. PEDRO DE ALCALÁ, impresa en caracteres nuestros 

en Granada, 4." afio de 1505. El referido CASIHI compuso un Dic­

cionario de las voces castellanas derivadas de la lengua Árabe, el 

qual se conserva en la misma Real Academia de la Historia, que 

podria traer alguna utilidad si se publicase. 

6 En quanto á las monedas, están ya grabadas láminas de ellas, 

t a ce algunos años , con lectura é interpretación del expresado D O N 

MIGUEL CASIHI, que también podían ser muy útiles, si se diesen á 

luz, y en la Real Biblioteca existe asimismo porción de monedas 

Árabes, así Orientales como Españolas, de todos metales, de que 

hay un Índice muy completo. Por lo que mira á inscripciones, tanto 

sepulcrales, como de otras especies, hay también no pocas en el 

Archivo de la misma Academia, primorosamente copiadas, recogi­

das de varías partes, leídas é interpretadas por dicho CASIRI. Ni se 

deben pasar en silencio las veinte y quatro láminas de los letreros 

Árabes del Palacio Real de la Alhambra de Granada, y del de Cór­

doba, copiadas y grabadas á expensas de la Real Academia de San 

Fernando, cuya publicación se espera de un día á otro, con la in­

terpretación y explicación que de orden de S. IVI. hice en el año 

de 1786. 
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lacíon al significado antiguo, y otros haciendo 
un mixto de Árabe y Latín, ó Castellano; par­
te no despreciable, antes bien digna del mayor 
estudio y meditación 7. 

Ya en los siglos pasados suspiraban nuestros 
Historiadores, y con justo motivo, por intérpre­
tes de lengua Árabe que les ayudasen á esclare­
cer sus historias, porque i la verdad, en las co­
sas de los Moros se hallaban bastante apurados J 
y después acá iha. mejorado por ventura nuestra 
suerte? Fundó el Señor Rey DON FÍLIPE IV 
Cátedras de Estudios en el Colegio Imperial de 
PP. Jesuítas; y aunque en ellas se enseñaron ma-

7 En ias Escrituras que existen en varios Archivos, sobre todo 

en las que hay en la Santa Iglesia Primada de Toledo, de que he 

visto algunas, se encuentran exemplares de esfo. Unas veces con­

servan el nombre castellano que tenia el pueblo, escribiéndolo así 

con caracteres Árabes; otras lo ponen traducido en Árabe; y tal vez 

de aquí se pudiera sacar en muchos la verdadera etimología. Otra 

singularidad de estas Escrituras es, que aunque otorgadas algunas 

por Christianos y Judíos, empiezan todas con la freqüente fórmula 

propia de los Mahometanos (de que se habla en la nota i al texto 

Árabe, pag. 86) f^^j^^ LT^-^Ü^' ^^ r~ í i añadiendo en unas la ex­

presión iO-í¡.j iXi ix^sjl^, y en otras ÜO^J-Í Ü C ^ Í<X=^J ¿^ iX^^JJ^, 

El nombre del mes se pone en todas en castellano, y el cómputo de 

los años es e! de la Era Española constantemente. Otras observa­

ciones se pudieran hacer sobre estas Escrituras, pero seria desviarse 

del asunto. 

- I 



vu 
temáticas, latinidad, filosofía, retórica, len­
gua Griega, nunca hubo maestros de lengua 
Hebrea ni Árabe, hasta que en el año de 1770 
resolvió el Señor DON CARLOS III restablecer 
aquellos Estudios en el pié de su fundación, y 
con efecto se han visto entre otros. Catedráti­
cos de Hebreo, Árabe y Griego, que con sus 
tareas han procurado instruir á la juventud en 
estas lenguas doctas, aunque no han sacado 
todo el fruto que pudieran, especialmente el 
de lengua Árabe, por carecer de los auxilios 
necesarios, sin los quales siempre será imposi­
ble conseguir el fin. 

Uno de los medios para ello, y el mejor á 
juicio de hombres doctos , es el valerse de tra­
ducciones bien hechas; lo que se confirma con 
lo que dice el editor de la traducción de las 
Comedias de TERENCIO por nuestro insigne Es­
pañol PEDRO SIMÓN ABRIL en estos términos: 
„En lo que toca á aprender lenguas con buena 
traducción, cosa averiguada es entre hombres 
doctos ser este el camino mas llano, mas fácil 
y mas corto para saberlas, porque PLUTARCO 

en sus Paralelos, en el exordio de la vida de 
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DEMOSTENES , afirma haberle importado mucho 
para aprender lengua Latina, de que tuvo nece­
sidad por ser maestro de TRAJANO , el leer en 
Latin libros, cuyo argumento ya él sabia en 
Griego, porque de esta manera las mismas co­
sas sabidas le hacían entender la fuerza y signi­
ficación de los vocablos; y TULIO en el exordio 
de sus Oficios, enseñando á su hijo (donde es 
de creer que hablaría de veras ) le encarga mu­
cho que lea unas mismas cosas escritas en Grie­
go y en Latin, para que confiriendo la una len­
gua con la otra, se haga en ambas eloqüente; y 
lo mismo dice disfrazadamente en el primer 
Diálogo de Oratore, en persona de L. CRASSO. 

Esto certifica el intérprete [PEDRO SIMÓN 

ABRIL ] haber pasado muchas veces por expe­
riencia, darle á un oyente una escena de TEREN-

cío sin traducción, de las que élhubiese oido, 
y hacer experiencia de cómo la entendía, y dar 
el oyente muy lejos del blanco; después hacér­
sela estudiar por sí con la traducción, y enten­
derla con mucha facilidad." Hasta aquí el edi­
tor de SIMÓN ABRIL, quien sí consiguió hacerse 
tan eminente en las lenguas Griega y Latina, 
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fuá por medio de las versiones .̂ Estas en len­
gua Árabe son mucho mas precisas j porque los 
Diccionarios de GOLID, GIGGEIO y RAPHE-

LENGio ^ están dispuestos no por orden alfabé­
tico j sino por el de radicales; y como quiera 
que se necesite saber mas que medianamente la 
lengua para poder hacer uso de ellos, hasta 
llegar á este término son indispensables otros 
auxilios'°. 

Estas consideraciones, y el ver que si en 

8 Prueba de ello son las muchas traducciones que del Griego 

y Latín hizo en Castellano: acerca de lo qual véase la Bibl. Hisp. 

Nova de DON NICOLÁS ANTONIO, tomo i l , pag. 339, de la última 

edición. 

9 Estos tres son los Principes de la lengua Árabe en Europa; 
pero JACOUO GOLIO ha merecido mayor aprecio, por quanto es en­
tre ellos el que ha ordenado su Diccionario con mas claridad y 

método. E! de GiCGEto tiene alguna mas extensión, por lo que mi­

ra á los verbos; pero está mas confuso; y el de RATHELENGIO es de­

masiado compendioso y obscuro. Otros varios Diccionarios hay mas 

modernos, pero no son universales. 

JO El mismo P. ANDRÉS HE JESCTCHRISTO para comodidad y ali­

vio, así de los principiantes, como de otros mas adelantados, orde­

nó un Diccionario Arábigo-Latino por orden alfabético riguroso 

(de cuyo trabajo no me cupo la menor parte), añadiéndole muchas 

voces y significados de que carecen los otros, y al mismo tiempo 

compuso otro mas reducido en Árabe y Castellano. Eí primero sal­

drá quizá á luz; y con él, y una Gramática bien ordenada, con bas­

tante exercício de traducción j bastaría para adquirir cumplida ins­

trucción en la lengua Árabe. 

I 



todos tiempos ha habido necesidad en España 
de saber lengua Árabe, se ha hecho mas urgen­
te el dia de hoy por causa de la correspondencia 
que hay que seguir con motivo de la paz ajusta­
da años pasados con la Corte de Constantino-
pía, y con algunas Regencias Berberiscas, me 
estimuló á contribuir por mi parte á facilitar 
en lo posible un camino tan áspero y escabroso^ 
procurando allanarlo y desembarazarlo de todo 

tropiezo. A este fin resolví trasladar algún li­
bro, que sin ser muy voluminoso (como que no 
era mas que un ensayo) incluyese lo suficien­
te para poderse exercitar en los principios los 
aficionados á la lengua Árabe; y aunque es ver­
dad que hubiera podido escoger algún otro, me 
pareció deber preferir este que doy, así por su 
argumento, pureza y elegancia del Árabe, que 

es lo principal, como por la general recomen­

dación que de tantos siglos á esta parte tiene 

entre los eruditos. 

Pocos habrá que ignoren lo mucho que en 

todos tiempos han apreciado los doctos el trata­

do moral conocido con el título de TABLA DE 

CEBES, y con justa razón, por ser una de las 

1 
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mejores cosas de la antigüedad. El filósofo 
CEBES, natural de Tebas, que floreció en los 
últimos días de SÓCRATES, de quien fué discí­
pulo, escribió tres Diálogos, á saber: TUra.^, 

ECS'ó/iyí " y ^fvn-xai " de los quales los dos últi­
mos han perecido, ó por la injuria de los tiem­
pos, ó por incuria de los hombres. El primero, 
que es el que se ha conservado, ha sido estima­
do generahnente; y así es que se ha hecho co­
mún á las mas naciones con muchísimo apre-

I I AutBRosto DE MORALES, en la explicación de ia TABLA DB 

CEBES, llama Simmia al Diálogo intitulado ££*!;«, y dice que cor­
ruptamente se lee en DIOGENES LAERCIO Sepiima; lo que prueba 
que este docto varón no consultó el original Griego de LAERCIO, si­
no la versión Latina^ porque en aquel no era fácil equivocarse la 
voz Eífi^. con el nombre 2./"í<!a[; y añade: „Porque es muy verisi-
Jimil, que instituyó Cebes este Diálogo tic la persona de Simmia, 

»que en él hablaba, el qual era un filósofo natural de su misma 

"tierra de Cebes, y su compañero también en el estudio, como de 

«aquel Diálogo de Platón, que ya diximos, se entiende." Pero esta 

conjetura parece ociosa, puesto que en el texto Griego no hay mo­

tivo para ella. 

la HADR. RELANDO, en el índice de las ediciones que tuvo pre­

sentes para la traducción de su libro intitulado; Epicteti IWanuale 

et Sententís, quibus accedunt Tabula Cebetis, Traiecti Batavor. 

1711. 4.°, hace mención de otro Diálogo de Cebes, intitulado: Pu­

gna felium et murium, impreso en Griego y Latín en Basilea año 

1542. 8."; pero ninguno de los Autores que han hablado de Cebes, 

como DiodENES LAEBCIO, SUIDAS, JOAN ALBERTO FABRJCIO, y otros, 

le atribuyen tal Diálogo, ni mas que los tres expresados. 
¿ 2 
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CÍO; aunque no por eso estén conformes los 
autores en que este CEBES SOCRÁTICO sea quien 
escribió la Tabla que á él se atribuye. Unos 
creen, que este es otro CEBES, y se flindan en 
que siendo aquel, no podía hacer mención de 
Jos Filósofos Peripatéticos, ni de otras sectas, 
y cosas posteriores á su tiempo. Otros, que se 
debe tener por añadido lo que en su obra se di­
ce de esto; y AMBROSIO DE MORALIS quiere 
que CEBES tuviese veinte años quando murió 
SÓCRATES , y que viviese mas de setenta; de 
cuyo modo, y no de otro, pudo conocer exten­
dida ya la secta de los Peripatéticos; pero esto 
no lo apoya en ninguna autoridad, ni es mas 
que una mera conjetura. Por otra parte SUIDAS 

en su Lexicón greco-latino, tomo II. pag.288, 
dice que el Diálogo de CEBES llamado nimP es 

Ĵ ííiyn(Ti5 Tav \v '¿^v, Ó narracioH de \o que pasa 

en los infiernos; y como sea así que no se halla 

tal cosa en Ja Tabla que tenemos en el día, in­

fiere KusTEE.0 que hay poderoso motivo para 

dudar si es con efecto de CEBES , ú otra la de 

que habla SUIDAS, Pero quien mas ha ido á 

los alcances á los defensores de la opinión de 
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que CEBES SOCRÁTICO es el legítimo y verdade­

ro Autor de la obra que corre con su nombre, 

es el erudito Mr. SEVIN, Académico de la Real 

Academia de Inscripciones y Bellas Letras de 

París, en una disertación breve, pero docta y 

concluyente ' 5 , en que prueba que la TABLA 

DE CEBES no puede ser del CEBES PITAGÓRICO, 

discípulo de SÓCRATES ; cuyas pruebas apoya 

también el CONDE DE CATLUS ; añadiendo, que 

si CEBES es el nombre verdadero del Autor de 

la Tabla, es preciso que haya habido otro C E ­

BES muy posterior á aquel, y anterior solamen­

te á LUCIANO, que es el escritor mas antiguo 

que hace mención de esta obra conforme la te­

nemos ; pero de todos modos, sin entrar á exa­

minar la moral de ella, encuentra en su dlspo-

13 Histoire áe TAcademie des Inscriptions et Belles Lectres, 

tomo III. pag. 145. El plan que se propone en este Discurso es pro­

bar: I." Que en esta obra se hallan cosas posteriores á Cebes. 2.*» 

Que en eüa se condenan filósofos desconocidos en su tiempo. 3,° 

Que el Autor no sigue las ideas de la secta que profesaba Cebes. 

4." Que no ha escrito conforme á la dialéctica usada entre los filó­

sofos de esta misma secta, j . " Que no es creíble que una obra como 

esta hubiese estado sepultada en el olvido por mas de cinco siglos, 

puesto que LUCIANO es el primero que hace mención de ella: todo lo 

qual lo prueba con la mayor erudición. 
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sicion muchos defectos, y en su autor suma 
ignorancia en el Arte de la Pintura '4. 

Sea de esto lo que fuere, lo cierto es que 
ha sido y es apreciada de todos esta obra, y no 
sin razón, como queda dicho, puesto que con­
tiene los mas saludables documentos para que 
pueda el hombre dirigir sus operaciones, po­
niéndole á la vista los vicios, los daños que 
ellos le acarrean, la miseria en que lo sumer­
gen, y el infeliz estado á que lo reducen, y pin­
tando muy al vivo las virtudes y la felicidad, 
estimulando á los hombres á poner los medios 
de conseguir uno y otro, y de huir de los alha-
gos terrenos. 

Este común aprecio ha hecho que se tra­
duzca en todas las lenguas cultas, con especia­
lidad en la Latina, en la que pasan de diez y 

seis las versiones que se han hecho. Ni tampo­
co faltan en la Castellana, pues JUAN DE JARA-

VA Ja traduxo y publicó en Amberes el año de 
1549, 8.°, AMBROSIO DE MORALES en Córdoba 
año de 1585, 4.", PEDRO SIMÓN ABRIL en Za-

14 Histoire del'Academie des Inscñptjons, tomo XXIX. p. i j i 

y siguientes. 

I l j ! i 
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ragoza aiío de 1 5 8 6 , 8.° 'S, y GONZALO C O R ­

REAS en Salamanca aíío de 1 6 3 0 , 8."* De otra 

traducción Castellana hecha en París hace tam­

bién mención el mismo AMBROSIO DE M O R A ­

LES, sin expresar el traductor, contentándose 

con decir, que por estar mal hecha, se había él 

movido á intentar este trabajo; y lo mismo re­

piten los editores del Teatro moral de la vida 

humana, al fin del qual ponen la TABLA DE 

CEBES , prefiriendo la interpretación de M O R A ­

LES á la que se hizo en París. 

Pero de la que hasta ahora no se ha tenido 

noticia, y que quizá es la primera, es de la que 

se conserva manuscrita, tal vez de mano del 

traductor, en la Real Biblioteca en un tomo en 

4.° de letra como de mitad del siglo X V I . Est. 

R. cód. 201 . Este códice es una traducción de 

Griego del Tratado de PLUTARCO CHERONENSJE 

15 Esta misma versión, la publicó en Madrid el año de 1778 en 

8." el Licenciado DON CASIMIRO FLCHEZ CANSECO, Catedrático de 

lengua Griega en los Reales Estudios, acompañada del texto Grie­

go, juntamente con el sueno de LUCIANO: uno y otro lo ilustró con 

varias notas para mas clara inteligencia, y ai fin puso una análisis 

gramatical por orden alfabético de quantas voces se contienen en 

el libro; obra muy útil á todo principiante, como que es hija de la 

espenencia. , 
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De como se debe un hombre aprovechar de 

sus enemigos j hecha por el Maestro GASPAR 

HERNÁNDEZ, á que acompaña la TABLA DE 

CEBES, traducida también del Griego, ambos 

tratados con notas, dedicados al muy Ilustre 

Señor Don Alonso de Zúñiga Sotomayor, 

Marques de Gibraleon, Conde de Belalcazar, 

&c. ^^ En la Dedicatoria dice el Intérprete ha­

blando de la TABLA I>E CEBES : Saqiléla de 

Griego j jorque me pareció que era cosa rara 

y poco vista; y aunque no sepamos quien fuese 

este Maestro HERNÁNDEZ, sin embargo sabé­

i s Este Don Alonso de Zúñiga Sotomayor, Marques de Gibra­

leon, Conde de Bañares (según consta de los papeles de este Esta­

do, que existen en el Archivo del Excelentísimo Señor Duque de 

Osuna, Conde de Benavente, ñíc.) era hijo de Don Francisco de 

Sotomayot y Zúñiga, quinto Conde de Belalcazar, Vizconde de la 

Puebla de Alcocer, Grande de estos Reynos, Caballero del Toyson 

de Oroí y de Doña Teresa de Zúñiga y Guzman, Duquesa de Be-

jar, Marquesa de Gibraleon y de Ayamonte, Señora de Lepe y la 

Redondela, de los Estados de Capilla, Curiel, Burguillos de Villa-

manrique, Condesa de Bañares, Justicia mayor de Castilla; y nieto 

por su padre de Don Alfonso de Sotomayor, quarto Conde de Be­

lalcazar, Grande de estos Reynos, que sirvió á los Reyes FELIPE I 

y CARLOS V, y murió en 4 de Noviembre de i S44J y '^^ Doña Fe­

lipa de Portugal. Casó el año r 542 con Doña Francisca de Córdo­

ba, hija y heredera de Don Luis Fernandez de Córdoba, Conde de 

Cabra, Duque de Baena; y murió sin sucesión. 
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mos, que D.Alonso de Zúñiga Sotomayor, 
Marques de Glbraleon, y Conde de Belalcázar, 
a quien dedicó su trabajo y vivió hasta el año de 
1559 7̂j que casó en el de 1542 '^, y que entró 
en posesión de su Estado en el año de 1544 en 
que murió su padre Don Francisco de Sotoma-
yor y Zúñiga; conque rogando en la misma 
Dedicatoria por la vida y sucesión de la Señora 
Marquesa, y dándole ya al Marques los títulos 
de Gibraleon, y Conde de Belalcázar, se ma­
nifiesta que esta versión no se hizo antes del 
año de 1544; pero es muy verisímil que pre­
cediese á la de JUAN DE JARAVA, para lo que es 
tiempo muy sobrado el de los cinco años que 
mediaron hasta el de 1549 en que publicó este 
la suya, tenida por primera entre nosotros; 
porque en realidad es increíble que á un perso-
nage de esta gerarquía se consagrase un trabajo 
que otro acababa de hacer; ni tampoco podría 
decir con verdad el Maestro HERNÁNDEZ, ^tie 

era cosa rara y foco vista, habiéndose ya da-

k 
17 SAIAZAR, Casa de Lata, tomo II. pág. óaj. 

18 SALAZAR ibid. pág. 624. Lo mismo consta en el Archivo ci­
tado del Encelentisimo Señor Duque de Osuna. Véase la nota 16. 
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do á luz. Aslque por las razones alegadas se 

puede asegurar ser esta la primera versión en 

Castellano de la TABLA DE CEBES, que tuvo la 

desgracia de quedar sepultada, y de ser desco­

nocida de todos j como también el otro Trata­

do de PLUTAB-CO. 

Volviendo á mi asunto, de que únicamente 
me he distraído por dar á conocer un sugeto 
docto en lengua Griega, y de cuya noticia se 
carece, digo, que una de las lenguas en que 
también se ha traducido la TABLA DE CEBES es 
la Árabe; y aunque á punto fixo no se pueda 
asegurar quien fué el que la traduxo, sin embar­
go, por el catálogo de la Biblioteca de Leyden 
consta que el códice de donde la tomó ELICH-

MANNO se intitula o—^-^*^ J ^ wWjh?». t̂ U =̂> 
>5_̂ Cwi cjj, el que se describe así en el mismo 

catálogo: „Ahmed Ben Mescowia Sapientia 

„ orientalis, se. proverbia et egregie dicta anti-

„quÍssÍmorum sapientum Persarum, Indorum, 

„Arabum et GrEecorum, ex variis librís colle-

„cta. Adduntur etiam dicta quaedam Domini 

„ Jesuchristi, quse in N. T. non exstant. Líber 

„nitide scriptus." Que sea este mismo AHMED 
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BEN MESCO"WIA quien interpretó la TABLA DE 

CEBES de Griego en Árabe, no se puede afir­

mar ; mas que fué capaz de hacerlo, se colige 

de lo que dice de él ABU'L PHARAH en la historia 

de las Dynastias en estos términos: ^^-^—.y>^ 

üJjjJí j.-ias v¿5̂ iU3 ^^ /L i . (jL_^=> iU3j^\ p-w^j 

j_^_S t>AÍL^-> xJj BjJj: ^ ^ " \ í O j i U j ^L f l W j i (;>,_3 

I—i^—^j. ij¿l—Ca o\j/—«jLs-/ao Cĵ  J j l -^ f l fyJ-3i3í 

Conque no seria muy extraño que un varón 
docto en letras humanas y antigüedades, pren­
dado de lo útil de este escrito, lo trasladase en 
Árabe, para enseñanza de esta nación, mu­
cho mas habiendo recogido otros tratados del 

tnismo argumento. SALMASIO en el prólogo que 

19 EDITAUDO POCOCK, en la traducción de la Historia de las Dy­

nastias, pág. 2!(S, traslada así este pasage. „Fuit et ex illis [Me-

jidicis illustribus] Mescawaih Abu A!i Al-Chazem i. e, Thesaura-

wrius, e Pccsarum prastantium et ülustrium príecípuis, qui feüci-

jitet literarum humamorum, et scientiarutn antiquarum studia con-

íjiunxit. Regí Adadoddauls Bowaíds íerarii prxfectus, cuí fidem 

wadhibuit, qv.emqiie carum habuit. Multi sunt illí [in variis] scien-

»tiarum [genetibus] libti, necnon disputationes et discursos 

HDÍU vixit, adeo ut fere ad annum quadringentesimum vlcesimum 

»[HeitK] pertingeret." 
C2 
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puso á esta versión Arábigo-Latina, no da nin-: 

guna razón del nombre del Intérprete, ni tam­

poco del de este ilustre Persa Colector; antes 

bien se contenta con decir, que no habiendo 

podido recoger los apuntamientos de ELICH-

MAKNO, no le era fácil atinar quien fuese el que 

la trasladó en Árabe, ni en dondej y solo añade 

al fin, que el códice de donde la tomó ELICH-

MANNo (al qual intitulaba también v̂ —^—£=> 

ti.^^ wUí^^*, pero omitiendo el nombre de V -

AHMED BEN MESCOWIA, omisión harto nota­
ble , y que no sabemos á qué causa se pueda 
atribuir) se escribió seiscientos años antes, y fué 
uno de los que traxo de Oriente JACOBO GOLIO. 

El año en que escribía SALMASIO aquel prólogo, 

era el de 1640 de Jesuchrísto (1050 de la 
Hegira): rebaxados del primero seiscientos años 

que atribuye de antigüedad al códice, era el 

en que se escribió el de 1040 de Jesuchrísto, 

que corresponde al de 431 del Cómputo Ma­

hometano : conque habiendo muerto AHMEP 

BEN MESCO-WIA por los años 420 de la Hegira, 

(1029 de Jesuchrísto) sale harto ajustado el 

cálculo, y es muy verisímil, que el traductor 
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de la TABLA DE CEBES sea el mismo MESCOWIA, 

á quien atribuye HERBELOX á bulto varias obras, 

la principal de las quales es la que se intitula 

Costumbres de los Árabes y de los Persas. 

Por lo que mira á la traducción, mas bien 

es paráfrasis, que no rigurosa versión, que es la 

causa de haberla trasladado en Castellano, por­

que de otro modo, hechas, como se ha visto, 

tantas y tan buenas traducciones, así en nuestra 

lengua, como en las demás cultas, del texto 

Griego, poco se iba á adelantar con esta, pres­

cindiendo de la utilidad de los que se dedican al 

estudio de la lengua Árabe. Cotejándola pues 

con el texto, advertí tantas adiciones en unas 
p a r t e s , tales omisiones en o t r a s , que no m e 

quedó la menor duda de que arrastrado el Intér­

prete Mahometano de su fantasía, quiso sobre 

lo que dixo CEBBS componer con distintas vo­

ces y diversas comparaciones y conceptos una 

obra, que en lo formal fuese la misma, pero en 

lo material pareciese distinta. 

Aunque no carecía de ingenio el traductor 

Árabe, sin embargo, cometió algunos yerros, 

porque como dicen los mismos Árabes freqüen-
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temente: j—s-*»,JÍ ¡j—^ LJL^ LjLuó\ j-?._^ (̂ ^̂ î 

/LUÍ -o ^ o / 

jft ¿^Ui Jjí ^ ¿ (jLw^Hj Solo Dios excelso está 

libre de errar y de equivocarse. Con efecto 
equivocaciones padeció este traductor, lo que 
jio es de extrañar si atendemos al tiempo en que 
se hizo esta traducción °°; pues bien sea (según 
la conjetura de SALMASIO, que se desentiende 
del referido BEN MESCO-WIA) reynando entre 
los Árabes ALMAMON, Ó ABDALLAH III =', sép­
timo Califa de la familia de los Abasidas ( que 
fué á principios del siglo I X ) ó bien la haya 
traducido el mismo AHMED BEN MESCOWIAJ 

que vivia á principio del siglo X I ; en qual-

20 Prólogo á la edición de la TABLA DE CEBES, traducida de 

Árabe en Latín por EUCUMANNO. 

ai Este (discípulo de Anci-nflMAír, Gramático el mas famoso 

de su tiempo y muy versado en todos los ramos de la literatura 

Árabe) fué tan inclinado á las letras, que hizo extraordinarios gas­

tos pata traer de todas partes sabios á Bagdad, y para adquirir los 

libros mas preciosos, escritos en Hebreo, Siró y Griego, que hizo 

traducir en Árabe. Llevado de la misma inclinación, premiaba á ios 

sabios, de quatquiera Religión que fuesen, lo que contribuyó no 

poco á la gloria de su reynado. Su principal profesión fué la Astro­

nomía, en la que cobró mucho crédito, por lo puntual de sus ob­

servaciones. En quanto á las traducciones que en su tiempo se hi­

cieron, se hallan llenas de mil errores, como lo asegura SALBUSIO, 

WASMOUTH, y otros. 
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quiera de estas dos épocas estaba ya decaída Ja 

lengua Latina en Europa y en las naciones del 

Occidente, y la misma suerte habia tenido la 

Griega en Asia y en lo restante del Oriente; 

por lo qual no es de admirar que careciendo los 

Árabes de buenos Maestros de la lengua Griega 

( que aun no serian capaces de entender todo lo 

que se escribió en tiempo de SÓCRATES) no 

adelantasen en ella lo suficiente para traduccio­

nes correctas, como en realidad dexáron de ha­

cerlas , por mas que se nos quiera persuadir lo 

contrario. 

Uno de los yerros mas principales (de algu­
nos de los quales se hace mención en las notas) 
y que se difunde por toda Ja o b r a , es in t roducir 

en el diálogo un Hércules, que es quien explica 

la pintura. La expresión a 'Hpáx-xeií que se ha­

lla en el texto Griego, y que literalmente signi­

fica ¡ó Hércules! ó ¡válgame Hércules! es una 

especie de adverbio que usan los Griegos como 

para abominar y apartar de sí algún daño ó pe­

ligro , de que son tantos y tan obvios los exem-

plos, que seria por demás acotar autoridades. 

Los Latinos decían también meberculcj ó me-
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hercle, pero era para afirmar; mas los Griegos 

siempre lo usaron en el sentido ya dicho, por­

que tenian a Hércules por su socorredor en los 

peligros, y por tanto lo llamaban ¿•jroTpó-Troioi'. 

Esto supuesto, ocurre al principio de la ex­

plicación de la Tabla, que como el viejo que la 

hacia advirtiese á CEBES y á los demás el peli­

gro y perdición que les amenazaba si no enten­

dían la expl Icacion, exclama C E B E S a 'H^ájt-Aeis: 

¡válgame Hércules! y el traductor Árabe intro­

duce con este motivo impropiamente en el diá­

logo un Hércules, ó por mejor decir da á en­

tender que el anciano que explicaba la pintura 

(al qual él llama sabio ^^, no anciano) era un 

filósofo Socrático, llamado Hércules ^K Qual-

quiera que lea con reflexión este pasage, cono­

cerá lo enorme del error, pues esto es respuesta 

de CEBES , y viene allí introducido Hércules 

fuera de tiempo ^^; porque si CEBES hubiera 

23 Véase la nota núm. 7 de las que están a! fin de este tratado, 

pág. 139. 

23 Así lo nombra á lo iiltimo, donde dice: i^t^^^Xs^} ^^í?''*^• »-J 

24 JUAN CAMEHS, en et Comentario á la TABLA DE CEBES, im­

presa con otros dos tratados en un tomo en folio en Basilea año de 
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querido dar nombre al anciano, lo debería ha­
ber hecho la primera vez que lo nombra: ade­
mas de que en toda la historia de la filosofía no 
se halla tal nombre de Hércules. 

Pero á pesar de todo esto, es el texto Árabe 
tanto mas apreciable, quanto ha conservado al 
parecer completa la obra de CEBES , y con él se 
puede suplir lo que falta á las que hasta ahora 
se han publicado, como con efecto se ha hecho 
posteriormente en la traducción Francesa de 
Mr. de BELLEGAB.DE , impresa juntamente con 
los caracteres de Epicteto, i6.° en la Haya 
año 1739; ^^ ^^ Latina, acompañada del texto 
Griego de ABRAHAM BERKELIO , impresa en 
Leyden el año 1 6 7 0 , 8.% y en la que hizo 

GRONOVIO é imprimió enDelpht año 1723,8." 
No parecerá temeridad el afirmar, que este tex­
to es el único que ha quedado entero de tan in-

rjfiy, incurrió en el mismo yerro que este Árabe, pues exponiendo 

la expresión ¡O Hercules! traducida por él, se explica de este mo­

do: Grandiorem natu, qui se picturam expositurum placide polli-

íjcetur, Herculem vocat, quod scilicet rem cognitu difficiliimam ex-

«ponere sit aggresus." JUAN DE JARABA traduce con mucha propie­

dad la exclamación s 'Hf«».i<: ¡O buenos dioses! y el Maestro H E R ­

NÁNDEZ tan solamente ¡O Hércules! 
d 
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signe escrito; sin que baste para destruir esta 

conjetura el alegar SALMASIO , que habiendo 

visto muchos exemplares Griegos antiquísimos^ 

nunca habla hallado en ninguno la adición del 

traductor Árabe, á quien* atribuye la inven­

ción de ella; porque no hay cosa mas fácil 

que extraviarse las hojas del principio ó fin de 

qualquier libro, mucho mas de los que andan 

de una parte á otra, como ha sucedido con es­

tos códices. El que tuvo presente el traductor 

Árabe, pudo estar en medio de otras obras, y 

por tanto preservarse de toda lesión. Fuera de 

que , i quánto tiempo pasó por completo el 

texto Griego de la TABLA DE CEBES , hasta que 

JACOBO GRONOVIO halló en la Biblioteca del 

Rey Chrlstianísimo unos MSS. Griegos que 

contenían mas que los que entonces corrían? 

pues por cierto que en tiempos anteriores, mas 

completo debió de estar este texto, si ODAXIO, 

AMBROSIO DE MORALES, y otros, que prece­

dieron con mucho á GRONOVIO, habían ya tra­

ducido lo que él descubrió después, y que hu­

biera permanecido, así como sus versiones, si 

las hubiesen acompañado con el texto: descuido 
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que filé causa de hacer aprecíable un hallazgo 

que en realidad no tenia nada de tal. Conque 

siendo esto así, ¿qué dificultad hay para que al 

modo que estos estaban mas completos que los 

anteriores, viniese á manos del traductor Ara-

be algún otro, que lo estuviese mas'que todos? 

especialmente si se considera que con la deca­

dencia de las letras en Grecia se perdieron tam­

bién los escritos, muchos de los quales pasaron 

á los Árabes. 

Esta conjetura tiene en su abono dos pode­

rosas razones: la primera , que leyendo con 

atención el texto que hasta ahora se ha seguido 

aun con la adición de OÜAXIO, se advertirá que 
queda c o m o p o r c o n c l u i r ; siendo así que el 

texto Árabe concluye llana y naturalmente, con­

firmando lo que ha dicho con exemplos sen­

cillos y claros; despidiéndose el anciano de los 

peregrinos, y ofieciéndoles , que si no obs­

tante lo que les habia explicado les ocurría al­

guna duda, volviesen á él, y les sacarla de ella; 

y la segunda, que en ningún pasage de toda la 

obra se nota menos el genio y fantasía Árabe 

que en esta conclusión; antes bien conserva en 
di 
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ella fielmente el Traductor el estilo Atíco de 

CEBES: de donde se infiere legítimamente^ que 

el texto Árabe es el mas acabado y verdade­

r o , aunque tenga las alteraciones que quedan 

notadas. 

Otro argumento no menos fuerte es, que ya 

ODAXIOJ como queda dicho, había traducido 

del Griego parte de lo mismo que trasladó el 

Intérprete Árabe; y.esta es la razón que impide 

á CASAÜBONO acceder ai sentir de SAIIMASIO, 

que tiene por afíadídura del Mahometano todo 

lo que excede del texto original, que corría 

comunmente ; pues en verdad que ODAXIO, 

CAMERS, AMBROSIO DE MORALES y otros, no 

tenían presente tal traducción Árabe, que-no 

se publicó hasta pasados muchos años, y por 

tanto no podían copiar de ella la parte que pu­

sieron. 

Estando para poner en execucion mi desig­

nio, me asaltaron varias dudas acerca del modo 

déla interpretación; porque si la hacia literal, 

era obscura y fastidiosa; y si mas libre, faltaba 

á la fidelidad, que es lo mas necesario, en espe­

cial para los principiantes. Así perplexo, como 
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quiera que fiíese mi deseo el que pudiese servir 
para todos, tanto los que se dedicasen á la len­
gua Árabe, como los que no; de acuerdo con 
personas inteligentes, resolví poner dos traduc­
ciones, una rigurosamente literal en quanto fue­
se posible, y otra mas libre, pero sin apartar^ 
me del texto. 

El que he tenido presente para hacer esta 

traducción, es el único que anda impreso, y que 

publicó SALMASIO en Leyden el año de 1640, 

4."; y lo he dividido en párrafos para mayor 

comodidad. La disposición que había premedi.-

tado dar á esta obra, y que me habia parecido 

mas propia y acomodada, era en esta forma: a 

la derecha el texto Árabe; á la izquierda la ver­

sión literal castellana, y debaxo de uno y otro 

la traducción libre. Pero no habiendo escaseado 

la generosidad de S. M. , que Dios guarde, gas­

to ninguno, sino antes bien mandado fundir 

gallardos caracteres Árabes, todos en punzones 

hechos en España, y propios de su Real Biblio­

teca ; no he podido menos de sacrificar en obse­

quio de la edición, y por la mayor hermosura 

de ella, mi primera intención, dexando tan 
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solo en el cuerpo de la obra texto y versión 

literal. En seguida he puesto las notas gramati­

cales correspondientes al texto Árabe: luego la 

traducción libre: tras de esta las notas respecti­

vas i ella, tomando las que me Kan parecido 

del referido Comentario de CAMERS, traducien­

do siempre literalmente los exemplos y doctri­

nas , que para autoridad íia sido necesario co­

piar. A todo esto, por ser de asunto análogo 

con lo principal de la obra, siguen tres Centu­

rias de sentencias Árabes, nunca traducidas en 

ninguna lengua; y por último se cierra la obra 

con el texto Árabe seguido, sin traducción ni 

mociones, de la misma TABLA PE CEBES, para 

que después de haberse exercitado en lo que está 

escrito con ellas , puedan los adelantados in­

dustriarse con menos trabajo en esta casta de 

lectura, tan difícil y arriesgada. 

Texto y notas, y también las sentencias, las he 

puesto con todas sus mociones ó vocales, y con 

los demás signos necesarios, porque consideran­

do que este escrito se hacia particularmente para 

principiantes, quienes han menester de toda cla­

ridad , tendría por perdido mi trabajo, tal qual 
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sea, si hubiese omitido semejante diligencia; en 

lo que no he hecho otra cosa que imitar el exem-

plo de los hombres insignes en lengua Araba, 

como TOMAS ERPÍNIO, SCHULTENS, M . JUAN 

FABRICIO , y otros; porque en realidad, si care­

ciese de mociones y signos, ¿de qué utilidad se­

ria esta obrilla para los principiantes, á quien 

principalmente se dirige? ¿quién ignora que las 

vocales son el alma de las palabras, puesto que 

sin ellas no pueden existir? pues siendo esto in­

negable, ¿á quien se podrá persuadir ser ocio­

sas? ¿Si en la distinta variación de ellas con unas 

mismas consonantes consiste la diversidad de 

los significados, ¿cómo la conoceremos sin el 

socorro de las vocales ? Si en ciertos signos ca­

racterísticos se distinguen las conjugaciones, y 

por consiguiente su distinta significación, ¿cómo 

se podrán llamar inútiles?SÍ por medio de otros 

se manifiesta la raiz de las voces, destituidas de 

ellos, ¿ cómo se conocerá ? Ocioso es detener­

me en persuadir una verdad tan manifiesta, y 

que solo he apuntado para desengañar á los que 

con ignorancia confiínden la lengua Árabe, sin 

distinguir que hay Árabe literal ó docto. Árabe 
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gramatical, poco distinto del anterior, y Árabe 

vulgar, el mas ínfimo, el mas corrompido, y 

el mas viciado que se puede imaginar, y con 

cuyo estudio solo, sin el auxíÜo de la Gramá­

tica , nunca se podrá entender un escrito docto: 

que es lo mismo que si pensáramos que con sa­

ber lengua Italiana solamente, se podia entender 

con perfección la Latina; y así como al que en­

tienda esta le será mas fácil entender la otra, del 

mismo modo el que sepa el Árabe literal, con 

muy poca diligencia conseguirá la inteligencia 

del vulgar; pero no al contrario. A la lengua 

Árabe le ha sucedido lo mismo que á la Latina, 

madre de la Castellana, que ha ido degenerando, 

no en las voces y sus significados, sino en la 

revolución de los casos y en el modo de conju­

gar. Como el vulgo es incapaz de observar re­

glas de Gramática, ó no quiere fatigarse en ob­

servarlas : de ahí es, que le es mas fácil omi­

tir las terminaciones en los casos y en los tiem­

pos, y de ahí dimana también el haber aban­

donado las reglas gramaticales. Para prueba de 

•la necesidad de las vocales y signos gramati­

cales, baste por todas esta sentencia, que es 
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una de las que van al fin, Centuria 11. num. 74. 
j - » / ' ,y^=^ i>=^ V jjEo 

¿Quién, por mas diligencias que haga, podrá 

acertar su interpretación, estando escrita como 

aquí se pone? siendo así que con mociones y 

demás signos es muy clara é inteligible. De 

donde se infiere que las vocales y los otros sig­

nos son indispensables para todos los que quie­

ran aprender lengua Árabe, y comunicar sus 

escritos á la posteridad =Í , porque de otro modo 

sucederá lo que con muchas de las lápidas que 

hay esparcidas por España, que por carecer de 

estos requisitos, han estado y estarán sin inter­

pretarse puntualmente, y siempre andarán dis­

cordes los Intérpretes aun en las que parecen 

mas claras , como sucede. No faltará quizá 

quien me achaque esto á ignorancia: séalo en­

horabuena ; pero yo así juzgo, y creo que no 

sin fundamento: sin que por eso sea mi intento 

a; Los letreros Árabes del Real Palacio de la Alhambra de Gra­

nada de que se hizo mención en la nota 6, tienen los mas pun­

tos diacríticos, mociones y signos gramaticales, y lo mismo varias 

cartas, que existen en el Archivo dei expresado Señor Conde de AI-

tamira, Marques de Astorga. 
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persuadir que no se pueda llegar á leer sin voca­

les, sino que para conseguirlo, no hay la faci­

lidad que pretenden; antes bien se necesita un 

exercicio muy continuo, y un trabajo ímprobo 

y largo, en los escritos con vocales, y aun con 

todo eso no dexará de tropezarse á cada paso, 

y de cometerse mil yerros; ¿y que sucedería, si 

la lápida ó escrito, como freqüentemente suce­

de, estuviesen destituidos de los puntos que se 

llaman diacríticos, que son los que dan el valor 

á las consonantes *̂̂? 
1 

Por íiltimo, me ha parecido también poner, 
para mayor ornato de la obra, la lámina de la 
Tabla, corregida y rectificada, valiéndome pa­
ra ello de diestros Profesores, que por su parte 
han concurrido á la mayor perfección; siendo 
tal vez la mas correcta de las que hasta ahora se 
han grabado, porque la que se pone en Ja inter-

26 Muchos son ios exemplares que se pudieran citar de la dis­

cordancia de los intérpretes en la versión de inscripciones Acabes} 

pero valga por todos la de los letreros de la Cátedra que se conserva 

en la Iglesia de San iWárcos de Venecia, y que se dice haber servido 

de Silla á San Pedro en Aniioquia, hecha por dos sugetos igual­

mente versados en lengua Árabe, quienes ni en una palabra van 

conformes, leyendo uno versículos de los Salmos de David, y otro 

versículos del Alcorán. 
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prefación de la TABLA PE CEBES , que como 
arriba se ha dicho , anda junta con el Teatro 
Moral de la Vida Humana impreso en Amberes 
el año de i / o r , fol. está muy defectuosa, no 
tan solo en el dibuxo y grabado, sino lo que es 
mas, en las mismas actitudes, atribuyendo á la 
mano izquierda acciones y ademanes propios de 
la derecha; á pesar de lo qual es su disposición 
mucho mas arreglada, que no la de la lámina, 
que acompaña á la referida obra de GRONOVIO 

del año de 1723, que es sobremanera confusa, 
y no distingue ni los vallados, ni las personas, 
de lo que con mucha razón se queja el COKDE 

DE CATLUS en la disertación arriba citada, en 
estos términos. „ P o u r dístinguer les ob/ets que 

renferment les trois enceintes, enclavees Tune 

dans l'autre, il faudroit que le point de vue fút 

prodigieusement elevé, et dessiné en quelque 

sorte a vue d'oiseau ^ mais alors la foule placee 

devant la porte ne pourroit étre posee et seroit 

dans rímpossíbilité d'exécuter les actions que 

Cebes luí suppose: en admettant les enceintes 

aussi basses que plusieurs Peintres les ont faites, 

et principalementRomijndeHooghe, dans les 
f 2 
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estampes gravees d'aprés la descrlptíon de Ce­

bes, comment distínguer le détail de toutes les 

actions, que l'Auteur rapporte comme étant 

arrívées dans la seconde, et dans la troisiéme de 

ees enceintes? aussi le Peíntre ne les a-t-il pas 

rendues; il a donné l'essor a son imagination, et 

son dessein ne ressemble guére a la descríptíon 

de l'Auteur '7." Por esta razón se ha preferido, 

aunque defectuosa, la del Teatro Moral citada, 

corrigiendo y mejorando los defectos ='̂ . 

Por lo que mira á k impresión, se ha cui­

dado de poner en ella el mayor esmero, así en 

lo formal como eii lo material, procurando so­

bre todo la corrección, en la que á pesar de toda 

la diligencia no habrán dexado de escaparse al­

gunos defectos, dignos en verdad de disimular­

se , si se atiende á que esta es la primera impre­

sión que de este jaez se hace en España, y de 

consiguiente provincia nueva para los operarios, 

27 Histoire de l'Academie des InscriptJons et Belles Lettres, to­

mo XXIX. pag, i j i . 

28 HADRIANO RELANBO, en el Catálogo referido, habla de una 

traducción de la TABLA DE CEBES en Alemán, con una lámina pri­

morosamente grabada por MATEO MERIAN en Francfort del Mein 

año de 1638, que no se ha podido tener presente, por no haberse 

encontrado esta edición. 
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en la qual han entrado con una facilidad casi in­

creíble, y que no se pudiera esperar en cosa tan 

delicada y proHxa, por lo que merecen el ma­

yor elogio; pudiendb prometernos, que á poco 

mas que se exerciten, lograrán competir con los 

Jansonios, Halls, Maires, Luchtmans y otros 

Impresores, que tan correctas ediciones Árabes 

han dado á luz en los países extrangeros, así 

como en las de Hebreo , Griego y Latín ha 

competido ya la Imprenta Real de S. M. con 

las mejores de Europa. 

Este es el trabajo que ofrezco al público, 
con el único fin de hacer común algún libro 
Árabe, de que hay suma escasez, en que pue­
dan exercitarse los principiantes; mucho mas 
habiéndose establecido Cátedras, de que van 

saliendo aventajados discípulos , en el Real 

Monasterio de S. Lorenzo del Escurial, y en 

la Universidad de Valencia, Los Catedráticos 

harán de esta obrilla el uso que les parezca, 

como también de las Notas, en que he procu­

rado resumir brevemente los principales pre­

ceptos de la Gramática y Retórica, en quanto 

permite un tratado tan sucinto. Con que sea bien 



xxKvnt 

recibido este corto ensayo, me daré por satis­
fecho, y me servirá de estímulo para conti­
nuar en obras, que fomenten mas y mas el es­
tudio de la lengua Árabe, en ninguna parte mas 
necesario que én España, ni en ninguna mas 
abandonado. 

f 
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EXPLICACIÓN DE LA VIÑETA. 

Ü n la portada se representa el Templo de Saturno, en cuya parte 

anterior está colgada la pintura de la Tabla de Cebes, la qual ex­

plica un anciano con una varita á dos peregrinos, quienes estáo 

en actitud de escuchar con atención lo que les dice. 

EXPLICACIÓN DE LA LÁMINA. 

r uera del primer vallado se representan los hombres que vienen á 

este mundo, el genio y el engaño. 

Luego ¡a puerta de Ja cerca de la vida, y dentro las opiniones, 

los deseos y los deleytes; la fortuna, los necios, la incontinencia, 

la luxurla, la insacíabilidad, y la lisonja; la pena, la tristeza, la 

miseria, el dolor, la desesperación, la casa de la desdicha, la pe­

nitencia, la opinión verdadera, la opinión falsa. 

Á la puerta del segundo vallado; la doctrina falsa. 

Dentro de él: los poetas, oradores, geómetras, gramáticos, mú­

sicos; la incontinencia, la luxuria, y la opinión. 

En el tercer vallado: el camino á la doctrina verdadera, la con­

tinencia y la paciencia, los floxos y desanimados. 

En la última división: la doctrina verdadera: la verdad y la 

persuasión, la ciencia y las virtudes; y por último el palacio de la 

felicidad, que sentada en su solio corona al que ha conseguido lle­

gar á ella. 
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DE CEBES, AMIGO DE PLATÓN; 

el qual es algo semejante a las cosas del 

mundo y lo que hay en él, y lo que con­

viene que obre en él el sabio, para que sea 

bienaventurado con bienaventuranza per­

fecta, y se liberte de los males 

que hay en él. 

=^S®i= 

SN E l . NOMBKE DE DIOS P I A E O S O , MISEE.ICORDIOSO. 

Cuenta Cebes Platónico^ denominado de 
Sócrates, el asunto de una Tabla, que 
halló colocada en el templo que estaba 
dedicado á Saturno: en ella un enigma 
que indica la dirección. 

U i c e Cebes: Mientras que nosotros andábamos 

en el templo de Saturno, y considerábamos lo 

que en el de variedad de dones, he aquí que 

vimos en la parte anterior del templo una Ta­

bla colocada; en ella representación de una pin-
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tura enigmática de un enigma oculto, que 

no llegábamos con nuestro entendimiento 4 

la intención en ella de lo que era-, porque 

ella no. la juzgábamos que significase que 

ella pintura de ciudad, ni pintura de templo, 

ni pintura de excrcito i y esta su disposición. 

Estaba representado en la Tabla un vallado, 

en su interior otros dos vallados, cada uno 

de los dos mayor que el otro, y vimos que el 

vallado mayor tenia una puerca, como si en 

ella un concurso grande de varones, y de 

dentro de este vallado un concurso grande de 

mugeres, y junto á esta puerta un varón an­

ciano en pie, como si él hiciese señas al con­

curso de los varones para a lgo , que no sa-

biamos que fuese. 

Y subsistimos un espacio de tiempo atóni­

tos: preguntaba uno de nosotros á otro, que 

se ofrecía á su ánimo, y qué ocurría á él por 

csce enigma. Y como oyese esto uno dotado 

de encendimiento, de los que tenían el cuida-

do de los estudiosos, se acercó á nosotros y di-

xo: No os alucine, ó turba de peregrinos, lo 

que se os ha introducido de pasmo en punto 
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de esta pintura, porque muchas de las gentes 

de esta ciudad no conocen aquello que signi­

fica este enigma j y esto porque este don no 

las gentes de esta ciudad lo ofrecieron, sino 

que un varón vino de noche a nosotros des­

de tiempo largo, de tierra distante, de la 

región de Lacedemonia. Era insigne en cien­

cia, y donó esta pintura por ofrenda a Saturno. 

Dice Cebes: Dlxe, pues, á él: ¿Acaso viste 

á este varón de quien haces mención; Dixo 

Hércules: Sí por vida mia, que ya lo v i , y 

me adherí á é l , y vi un varón de grande 

índole, y le oí contar cosas ilustres, y se .au­

mentó mi admiración de él por la juventud 

de sus arios, y de él oí lo que significa este 

enigma. Dice Cebes: Dixe, pues, á él: Te pi­

do por Dios, dador de la vida, que si no cu-

vieres ocupación que te Impida, cuentes á no­

sotros lo que oiste de el en la interpretación de 

este enigma, porque nuestros ánimos ansiosos 

del conocimiento de él. Dixo Hércules: No 

seré avaro en esto, 6 peregrinos, sino que 

conviene primero que oigáis de mí lo que en 

la interpretación de este enigma que superar 
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/ 5 / £ ' ' £ / 

* J £ Í ' V J t / E J / J Í U C / Ü / fc—//-'tJ«0/^^C / / - ^ / O É / 

' / / / 

CH) 
/ • ^ ^ / / / ' " ' " 



de riesgo. Díxo Cebes: Según rií dices, ^quál 

es? Dixo Hércules: Quando oigáis lo que di­

ga , si vosotros lo entendéis y lo guardáis, se­

réis sabios, felices', y SÍ n o , os liareis necios, 

miserables, no tendréis ciencia para el co­

mercio de la vida •> porque la interpretación 

de este enigma corre la carrera del enigma 

de la esfinge, que lo proponía á los Iiom-

bres, y el que lo entendía se salvaba, y al 

que no lo entendía lo mataba, y por este ca­

mino corre el asunto en esta interpretación, 

porque la esfinge proponía a los hombres un 

enigma no inteligible, y ¿ra ,cste : Qué lo 

bueno, y qué lo malo, y qué lo que no 

bueno ello, ni malo? Después decía: Aquel 

que no lo conoce, lo pierde su ignorancia en 
ello dentro de poco, y halla quietud de la 

perdición, sino que su perdición sea cosa tras 

de cosa, en la extensión de su vida, como 

acontece á los que perecen en los tormentos, 

y el que conoce esto, perece su necedad, y 

se libra él , y se hace feliz, bienaventurado 

toda su edad. Vosotros, pues, ahora entended 

mí dicho, y no falte á vosotros el escucharlo. 
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Dice Cebes: Dlxe^ pues, á 'é l : iO Hercu­

les! ciertamente ya arrojaste en nuestros co­

razones un deseo vehemente de oir lo í^ue 

digas, si fuese el asunto en sí según lo que 

has contado. Dixo Hercules: Sabed, pues, 

que el asunto en sí según lo que he contado. 

Dixo Cebes: Emprende pues ahora tu asunto, 

y no seas avaro con nosotros , y cuenta a 

nosotros el cuento según su modo, como sea 

esto nuestra voluntad, y nuestro deseo. Dixo, 

y tomó en su mano una vara, y señaló con 

ella a la pintura, y dÍxo á nosotros: ;Por 

ventura veis este vallado! Y le dixe: Bien 

lo vemos. Dixo Hércules: Este vallado sig­

nifica la mansión de los hombres en el mun­

do , por la extensión de su v ida , y estas 

gentes que veis en pie á su puerta, son 

los hombres que caminan a este mundo , y 

viven en él á su albedrio su vida toda. Y 

este anciano que veis en píe y en su mano 

un papel, y en su otra mano una pluma, 

y él como si escribiese, es el ángel que en-

seíía al que entra en este mundo lo que con­

viene que obre en el comercio de su vida 
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en él, y le manifiesta el camino, en el qual 

si anduviese, se salvará en él. 

Dixo Cebes: íQué camino, pues, le manda 

que ande, y cómo obrará? Dixo Hércules: 

Ya ves á la puerca un sollo erigido, en don­

de entran los hombres, y en él una mugef 

sentada, adornada con variedad de adornos, 

en ella atractivo. DÍxo: Sí, cierto que la ve­

mos; pero ¿quién es esta? DÍxo Hércules: A 

esta se llama Desidia, y es la que se acerca á 

los hombres mucho, y ella da de beber á los 

hombres que entran en este mundo de su 

desidia y de esta su fuerza, y les da de beber 

de ella, 

• Dice Cebes: Dixe pues: ¿Y. quál es esta be­

bida? Dixo Hércules: Esta es la bebida de la 

desidia, y de la alucinación, y de la falta de 

ciencia i y quando han bebido de ella, en­

tran. Dice Cebes: Dixe, pues, á él: ¿Por ven­

tura rodos beben la desidia, 6 no todos ellos? 

y el que,bebe de ella también, acaso beben 

unos de ellos menos, y unos de ellos mas? 

Dixo Hércules: < Qué no ves de adentro 

de la puerta mugcres, sus figuras varias, y 
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diversas? Dixo Cebes: Me parece que ya las 

veo. Dixo Hércules: Estas mugeres son las va­

nidades, los dcleytes y las concupiscencias', y 

quando entran los hombres adentro, saltan, 

y se cuelgan de cada uno de ellos, y condu­

cen á unos á lo que salva, y á otros á lo que 

hace perecer por la desidia. Dice Cebes: Di-

xe pues: Oyes tú , quan duro es aquello por 

lo que declaras el asunto de esta bebida! Di­

xo Hércules: No es por otra cosa, sino por­

que ellas todas persuaden á aquel de quien 

se cuelgan, que ellas sin duda lo conducirán 

á la abundancia y delicias de la v ida , y su 

magnificencia y su utilidad; y los hombres 

luego que los acerca á la alucinación y falta 

de entendimiento por su bebida del cáliz 

de la desidia , no pueden discernir el ca­

mino bueno, que conviene que lo anden 

en su vida , y su comercio en el mundo, 

sino que ellos pasan según su modo, co­

mo ves, a donde pasó el que los precedió» 

y entró como que es imprudente, desi­

dioso. 

Dice Cebes: Dlxe, pues, á el: Bien veo-, pero 

> 
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cqué significa aquella muger, que persuade, 

que ella ciega, loca, y ella en pie sobre una 

piedra redonda? Dixo Hércules: Esta es la 

Fortuna, y no esta ella ciega tan, solamen­

te , sino sorda también. Dixo Cebes: Esta 

;qué cosa liace> DÍxo Hércules: Esta rodea 

por todos lugares, y toma de este, y da á 

aquel. Después no tarda en echarse sobre 

aquel á quien d Íó , y toma de él lo que 

le dio, y lo da á otro-, no por otra cosa, 

sino porque ella obra lo que obra de esto 

sin causa que lo necesite, y sin que se bus­
que de ella lo que trae, y ella alegra á este 

con lo que le da, y entristece i este con lo 

que le despoja, y por tanto se hace ella ma­

nifestadora por sí misma de su camino, so­

bre el qual corro. Dice Cebes: Dixe, pues, 

i él: (Por ventura es la que esta en pie so­

bre, la piedra redonda» Dixo Hércules: Si por 

cierto. 

Dice Cebes: Dixe, pues, 4 él: Oxalá cono­

ciese lo que significa en su negocio. DÍxo Her­

cules: Esto significa que aquello que da, no es­

table en su permanencia, ni factible su cons-
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rancia, y esro porque el hombre quando con­

fia que él ya adquirió alguna cosa de ella so­

bre que obrar , lo engaña lo mas que puede, 

y lo hace caer en un daño grande. Dice Cebes: 

Dixe pues: Esta turba grande que hay alre­

dedor de ella ¡qué buscan de ella, y por qué 

cosa son conocidos? DÍxo Hércules: Son cono­

cidos por necios que no tienen entendimiento, 

y aquello que buscan de ella son riquezas y 

posesiones, y dones. Dixo Cebes: i Qual es 

nuestra condición! No vemos sus figuras una 

sola, antes bien vemos algunos de ellos como 

si ellos estuviesen alegres , ñycndose , y algu­

no de ellos como si él estuviese perturbado, 

extendiendo sus dos manos. Dixo Hércules: 

Pero los que veis como si ellos se alegrasen y 

regocijasen, son aquellos á quienes ya dio al­

guna cosa, y estos se llaman felices de la for­

tuna j y los que lloran son los que ya los des­

pojó de lo que les habia dado, y estos se lla­

man miserables de la fortuna. 

Dixo Cebes: ;Qué es lo que da á estos 

y se alegran con ello, y lo que despoja á 

estos , y lloran por ello ? Dixo Hércules: 



19 

s / 

^ ^ t ', I 

(^5-¿; c/Líj Lft^ t y ^ t ^ * ^ ^ ' ^ ^ iS':^\ j-t?^=^\ 

H^J V t:>J> ji^ g;*é5L5 i¿^^^, \J^^^y 3^ ^ W>»/^ 
t r t t / S 

J í (1^/ J í U J - 3 / J í / t ) - 3 /J /O Jí J '<• ' úJ-a/ bJf 

t i l 4 ' f 
I t ti t '/ r I UJ t i •> t / t /J f f r j j r r / 

x>—J» t iM^Í ^ w j ^ j j ^ " W>^u^ ^ 1 - ^ = ' ^ j ! ^ / ^ 
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Estos juzgan, c[ue lo c[ue les da , son bienes, 

y ellos la mayor parte de los liombres [juz­

gan] que son bienes: Dixo Cebes: ; Y qua-

les son estos ? Dixo Hércules: Las riquezas y 

la dignidad , y la salud , y la prole, y el do­

minio , y lo demás que corre esta carrera, 

y lo que se le semeja. Dícc Cebes: Dixe 

pues á el: íQué por ventura no son estos bie­

nes? Dixo Hercules: Esta cosa conviene que 

dilatemos hablar sobre ella en este tiempo, y 

volvamos con nuestras palabras á aquello en 

que estábamos de la interpretación del enig­

ma. Dixo Cebes : Bien. Dixo Hercules : c Por 

ventura no ves que quando pases esta [puerta] 

que encima de este vallado , otro vallado ̂  

fuera de él mugeres en píe, adornadas como 

si ellas fuesen, rameras ? Dixo Cebes: Cierta­

mente, Dixo Hércules: Estas son la codicia, y 

la liviandad, y la adulación, y el fraude, y la 

soberbia y lo que corre su carrera. Dixo Cebes: 

;Y por qué su estar en pié allí? DÍxo Hércules: 

Observan lo que sea de la fortuna; y quando 

da al hombre alguna cosa, y se salva aquel 

á quien lo dÍó con lo que le dio, le suplican 
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y lo engañan. Después lo alhagan con la man­

sión cerca de ellas, y le persuaden, que la 

vida entre ellas es vida buena, gustosa, que'se 

disminuye la tristeza en ella, y la miseria. Y 

el que las obedece, y entra en los gustos, y 

subsiste con ellas, y ellas hasta la extensión de 

tiempo que continúan engañándolo, le parece 

que el camino es bueno: después al fin quando 

considera su negocio y entiende aquello que 

no liabia entendido quando pasó, ni lo había 

conocido, se muda la ligura en e l , después 

que perdió lo que se le habla dado por la for­

tuna , y le obligíi. el negocio al servicio de 

ellas, y sufre todo infortunio, y agrava á su 

alma, y la hace infeliz con toda torpeza, que 

acarrean sobre é l , y con lo que le daña. DÍxo 

Cebes: Según dices tú , ;quales son? Dixo 

Hércules: Como la rapiña y el robo sagrado, 

y el juramento falso, y la murmuración y el 

h u r t o , y la calumnia, y lo que se semeja á 

esto, y corre su carrera. 

Dixo Cebes: ¿Cómo será pues el estado de estos, 

quando lleguen á empobrecer? DÍxo Hércules: 

cPor ventura no ves una puertecílla pequeña en 
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un lugar angosto , tenebroso} Dixo Cebes: 

He aquí que la veo. Dixo Hércules; j Y 

ves. allí mugares feas, puercas, manchadas, 

en ellas vestido roto? Dice Cebes: Dixe pues: 

Hé aquí que veo. Dixo Hércules; Pues aque­

lla muger de ellas, y es la que tiene en 

su mano un azote, significa la pena, y 

el azote del tormento. Y la que ya incli­

nó su cabeza enere sus rodillas, significa la 

tristeza y la aflicción; y la que diligente­

mente arranca su cabello, significa el tor­

mento , y la aflicción y la vehemencia del 

dolor. Dixo Cebes: Y las dos mugeres, 

que están en pié en la inmediación de estas, 

las quales son despreciables, feas, sin ningún 

adorno, pobres, ; qué es lo que significan} 

Dixo Hércules; Una de ellas significa el 

gemido, y el lamento , y la otra her­

manada con ella significa la tristeza lar­

ga i porque la pena ios conduce á esto , y 

será su vida toda en angustia , y tormen­

to. Después caen en otra casa que se co­

noce con [el nombre de] miseria de la for­

tuna j y están lo restante de su vida en 
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miseria, á no ser que alcance el hombre el 

arrepentimiento, y advierta su negocio, y 

se levante de su necedad, y repare lo que 

despreció. 

Dice Cebes: Dixe pues á el: Y quando sea 

esto íquc cosa será su estado? Dixo Hércules: 

Se ennoblece entonces él en el asunto de su 

alma, y busca para ella la alabanza honesta, 

y apetece la disciplina verdadera, y purifica 

con esto su alma^ y busca para ella la sal­

vación j y la salva de lo que la vició y ven­

ció sobre ella, y se hace con esto libre, fe­

liz , bienaventurado y no hay miedo en él 

de lo que ha de venir de su vida, hasta que 

vuelva i la Desidia , y caiga en prisiones. 

Dixo Cebes: lO amigo, quan grande es este 

peligro con el qual son tentados los hombres! 

pero tu hiciste mención en tus dichos de la 

disciplina verdadera i y si hubiese aquí dis­

ciplina falsa, haznos conocer qual sea. Dixo 

Hércules: ¡Noves aquel otro vallado? Dixo 

Cebes: Yo lo veo ciertamente. Dixo Hércules: 

(Por ventura no ves la muger que está en pié 

en él con rostro magnífico, y figura honesta? 
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pixo Cebes: He alií que la veo así. Dixo Hér­

cules : Esta muger entre los mas se la llama 

Disciplina, y no es disciplina verdadera, sino 

disciplina falsa, y los hombres, quando ven la 

disciplina verdadera , se engañan, y caen pri­

mero en esta. Dixo Cebes: ;Acaso sabes lo 

que dices? iPor ventura no tienen ellos otro 

camino que los guie á la disciplina verdade­

ra? Dixo Hercules: De ningún modo: no 

tienen cUos otro camino que los guie á ella. 

Dixo Cebes: Y estos varones que están den­

tro del vallado, y ya inclinaron sus cabezas, 

;qué es lo que significan? Dixo Hercules: Es­

tos son los amantes de esta disciplina, que ya 

se engañaron, y juzgan que ellos se acer­

can á la disciplina verdadera. Dixo Cebes: 

¿Y en qué se conocen estos3 Dixo Hércules: 

Estos, unos de ellos se conocen por poetas, 

y otros de ellos por disputadores, y otros de 

ellos se nombran oradores, y otros de ellos 

se nombran críticos, y otros de ellos se lla­

man profesores de música, y otros de ellos 

se llaman peripatéticos y otros se nombran 

mimos; y lo demás que se semeja á ellos. 
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Dixo Cebes: Y las mugeres entre sí mu­

tuamente semejantes, las (guales como si ellas 

mirasen, á las quales dixiste que la codicia 

precedía á ellas, y lo demás que hay con 

ella de mugeres, iqué es lo que significan! 

¿Acaso vienen á este lugar? Dixo Hércules; 

Sí, por Dios, aquí es su venida i sino que 

esto ciertamente cae con m o d o , no como es 

en el otro vallado. Dixo Cebes: íQué cosa 

pues es el camino de estos! Dixo Hércules: 

Ya tuvieron abundancia estos también de 

aquella bebida que recibieron de la desidia. 

Dixo Cebes : (Y abundan estos también de 

necedad? Dixo Hercules: Así es por Dios 

da,dor de la vida, que ellos así, y no se 

libran de esto, ni de los demás males, á 

menos que no caminen á la disciplina ver­

dadera, y beban aquella fuerza que purifica 

de esto. Y quando se hayan purificado, y 

se haya apartado de ellos aquello en que 

ellos estaban de error, y de injusticia, y de 

ignorancia, y de lo demás que les acon­

teció de mal; entonces quedarán salvos y 

libres i porque el que se ocupa en esta 
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disciplina engañosa, los males todos figura­

dos para él en las ciencias que corren la car­

rera del engaño. Dixo Cebes: ;Qué camino, 

pues j lo guia á la disciplina verdadera! Dixo 

Hercules: Ahora verás lo que ce cuento. Í N O 

ves arriba un lugar , no hay en él alguno, 

anres bien como si estuviese solitario y de­

sierto? Dice Cebes : Dixe pues á él: Ya lo veo. 

Dixo Hercules: ¿Y ves una puerta angosta, y 
un camino que guia á ella en derechura, y 

los que lo andan, turba pequeña, y como 

que es eminente, áspero, difícil? Dixo Cebes: 

Lo veo por mi vida. Dixo Hércules: ¿Y ves 

detras de él un collado excelso, y la subida 

á él angosta, aguda, y desmoronada, pro­

funda, quebrada por sus dos lados? Dixo Ce­

bes : He ahí que lo veo á fe mia. 

Dixo Hercules: Pues este es el camino que 

•guia á la disciplina verdadera, y ya es di ­

fícil su andar; y así mira como encima de 

aquel collado ves una piedra grande ele­

vada , que se manifiesta como si fuese 

redonda, estribando en algo. Dixo Cebes: 

Dixc pues á él: He ahí que la veo. Dixo 
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Hércules: ¿Y ves dos mugeres que están en 
píe encima de la piedra como si ellas her­
manas j vueltas de cara una a otra, exten­
diendo sus manos; Dixo Cebes: Cierto que 
las veo*, tpero qué es lo que significan; 
Dixo Hércules : Significan la paciencia y 
el sufrimiento. Dixo Cebes: ¿Y qué es lo 
que significa su extender dé sus manos? Di­
xo Hercules: Mandan ambas con esto el 
fortalecimiento de los corazones de los que 

vienen á ellas y como si ellas aconsejasen á 
él que sufra, y no le entre pavor, porque 
él dentro de poco ha de llegar al caminos 
y él fácil y y llano. Dixo Cebes: Y quan-
do lleguen á aquella piedra ^ ccómo han de 

subir sobre ella? porque yo no veo camino 
para la subida. Dixo Hércules: Se adelantan 
y baxan, y se agarran del que viene al lu­
gar , y lo suben, y después de esto, le 
dan fortaleza, y le añaden ánimo para lle­
gar á la disciplina, y lo dirigen al camino 
llano y fácil, que lo guie á ella como 
ves. Dixo Cebes: Por vida mia que el es 
llano 3 accesible. Dixo Hércules : He ahí. 
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ya ves delante de este prado un lugar que pa­

rece ser hermoso, semejante á un puerto j y 

un vallado que tiene otra puerta. Dixo Ce­

bes : He ahí que veo i ;y qué es lo que sig­

nifica; Dixo Hércules: Aquel es el lugar al que 

se le llama mansión de los felices, y en. él 

está la habitación de todos los felices ^ y la 

felicidad en él su mansión estable. Dixo Ce­

bes: En verdad que esto (si es así) ¡quan her­

moso es el lugar que has pintado! Dixo Hér­

cules: tPor ventura no ves á la entrada una 

muger honesta, de mediana estatura, que está 

en pié sobre una piedra quadrada , adornada 

con vestido no mucho, y con ella otras dos 

mugeres como si fuesen sus hijas, semejantes á 

ella? Dixo Cebes: Ciertamente veo lo que d i ­

ces, por vida mia. Dixo Hércules: Pues la que 

está en medio de ellas, ciertamente ella se co­

noce con [el nombre de] disciplina, y la otra se 

conoce con [el nombre de] persuasión, y pro­

fesión de la verdad, y la que está en pié sobre la 

piedra qviadrada, esa es la que da de sus facul­

tades aquello con que se adquiere firmeza, y en 

que se confia, y no excluye de él lo que le da. 
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y no se muda por la extensión de su vida, y 

lucra para él la animosidad, y la templanza, 

y el entendimiento. Dixo Cebes: Dixe pues á 

él.: iQuan grande es este don! pero con todo, 

épor que está en esta postura? Dixo Hercu­

les: Para recibir á quien llegue á ella, y darle 

de beber de la medicina , en la qual hay 

fuerza purificante, para que quando se haya 

purificado, lo ensalce entonces, y lo lleve ala 

mansión de la virtud. Díxo Cebes: Manifiésta­

me lo que dixisce, porque yo no lo enciendo. 

Dixo Hércules: Si apartas de tí el amor á la so-

betbia y á la jaccancia, ya encendiste. ;Por ven­

tura no sabes que el enfermo quando acude al 

médico, y después de su venida lo cura, y 

quando está purificado con purificación buena 

de su dolencia , y sale de su enfermedad, en 

la qual estuvo, entonces se aparta de él el mé­

dico , y lo dcxa bueno y sano i mas si no obe­

dece al médico en lo que le manda, tarda en 

su curación, y lo conduce esto á la muerte? Di­

ce Cebes: Dixe pues á él: Esto ciertamente lo sé. 

Dixo Hércules: Y lo que purifica de él es la 

necedad y la alucinación, la qual le acontece 
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por la desidia y el amor á la soberbia en las 

cosas vanas, las concupiscencias y deleytes per­

niciosos, y la intemperancia, y el amor de las 

riquezas, y lo demás en que estaba ayer en el 

vallado primero. 

Dixo Cebes: Muy bien i pero quando es­

tá purificado, ;á donde lo pasa? Dixo Hercu­

les : Lo introduce á dentro, hasta conducir­

lo al conocimiento de sí mismo , y al en­

tendimiento , y á las demás virtudes. Dixo 

Cebes: ¿Y quales son estas? Dixo Hércules: 

íQué no ves dentro de la puerta un con­

curso de niugercs de excelente hermosura y 

buena disposición, y su aparato y su figura 

simple, no se semeja á k figura de las de­

licadas, y como si ellas serenas, alegres, no 

se semejan nada á lo que hay en otras de 

adorno viciado ; DÍxo Cebes: Me parece i 

pero con. todo ; quál es el oficio de estas ? 

Dixo Hércules: Pero aquella que las precede 

se llama conocimiento del entendí miento, 

pero las demás, y las hermanadas con es­

t a , á una se la llama pureza y bondad de 

costumbres, y á otra se la llama fortalezaj 
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KjjTjĴ  L^J j U ó s j ^ \ j ^ jX¿-Jl ü>--û _5 'ijUi-^\ 
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Y i otra se la llama justicia, y á otra se la 

llama honra, y i otra se la llama humil­

dad j y 3. otra se la llama liberalidad , y 

á otra se la llama dirección. Dixo Cebes: 

¡Quan grande es nuestra esperanza en t í , 

ó virtuoso! Dixo Hercules: Si vosotros co­

nocieseis todo lo que habéis oÍdo de m í , y 

procuraseis sacar utilidad de ello. Dice Ce­

bes: Dlxc pues á él: Yo espero que se nos 

hará m.anifiesto todo esto. Dixo Hércules: 

También rendreis vosotros con esto libertad 

y salvación. Después dixo: Y estas, luego que 

lo han c o g i d o , lo conducen a su madre. 

Dice Cebes: Dixc pues: ¿Y quien es su ma­

dre? Dixo Hercules : Su madre es la feli­

cidad. Dixe pues á é l : ;Y qual es esta? 

Dixo : cNo veis este camino , que conduce 

á aquella altura? Díce Cebes: Dixe pues á él: 

Ya lo veo. Dixo Hércules : Allí está el co­

llado de la ciudad de aquel vallado. D i ­

xo , ;qué no ves delante de la puerta una 

muger hermosa, honesta, sentada sobre un 

solio elevado, coronada con una corona 

que resplandece gloriosa , en ella hermosura 
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y magesrad? Dice Cebes: Dixe pues á el: 

Ciertamente que yo la veo-, ;y quien es? Di-

xo Hercules: Esta es la Felicidad. DÍxo Ce­

bes : Y quando llega el que viene á esta man­

sión ¿que cosa hace con él? Dixo Hercules: 

Ciertamente la Felicidad lo corona con su 

fortaleza, y con la corona de todas las de-

mas virtudes, así como se corona al que 

vence en el certamen con corona de triun­

fo. Dixo Cebes : (Y en qué certamen venció? 

Dixo Hércules: En el mayor certamen, y es­

to con su oposición, y su victoria de aque­

llas bestias grandes, feroces, que antes lo do­

minaban y lo atormentaban, y lo reducian a 

servidumbre, hasta llegar ahora á despreciar­

las y reducirlas á servidumbre, como habían 

hecho ellas con él en el tiempo antecedente. 

Dixo Cebes ; En verdad que quiero co­

nocer estas bestias torpes que cuentas, qué 

animales son. Dixo Hércules: El primero 

de ellos, la necedad, y la desidia , y la' 

alucinación. < Qué acaso no sabes que es­

tas son fieras carniceras ? Dice Cebes: Di­

xe pues : Sí por vida mía que ellas son 
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por cierto malas y feas. Dlxo Hércules: Lue­

go después de estas, la tristeza, y el amor 

desordenado, y el deseo de las riquezas, y 

k incontinencia, y codas las demás especies de 

males, y domina sobre ellas, y no lo domi­

nan como sucedía antes. Oixo Cebes: ¡Quan 

bueno es este hecho, y quan magnífico este 

triunfo! Pero con todo te pido ademas de es­

t o , que me anuncies qual es la fuerza de la 

corona con que cuentas que la felicidad co­

rona, y se hace aquel á quien corona feliz, 

bienaventurado, muy afortunado, y que ya 

comprehendió todas las virtudes, y las recopi­

ló í y quando esté coronado, ¡que hará, y 

á donde será su marcha? Dixo Hércules: Cier­

tamente estas virtudes que se juntaron con él, 

lo guiarán para que marche á aquel lugar de 

donde vino allí, y le manifestarán el estado 

de lo que pasa allí, y lo que hay en él de mise­

ria y dificultad de la vida, y estrechez de la 

vida en este mundo , y quanto son tentados 

en él por los enemigos los que pelean con ellos, 

y los combaten, y se dexan llevar de ellos-, y 

unos se dexan llevar del fausto y de la codicia. 
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y otros del amontonamiento de riquezas, y 

otros se dcxan llevar de la proximidad de la 

vanidad, y otros del amor á la multiplicación 

en cosas vanas, y otros se dexan llevar, ade­

mas de esto, de las pasiones del ánimo de mu­

chas maneras i y no pueden ellos , por esta 

causa, soltar sus almas de las ligaduras de estas 

cosas , hasta que se salven y libren de ellas, 

y caminen á la felicidad j sino que subsisten 

toda su vida en aflicción y en perversidad 

mientras viven ; y ciertamente les acontece 

esto porque ellos no se encaminan al cami­

no , que los guia á la felicidad como convie­

ne. Dixo Cebes : Muy bien i pero cpor qué 

causa dixiste que á este bienaventurado, cu­

yo negocio alabaste, lo guian las virtudes 

al lugar ant iguo, del qual vino, como si 

el no conociese el lugar muy bien ? Dixo 

Hércules: ¿No os dixe que el no conocía 

ninguna cosa de lo que habia a l l í , con 

conocimiento verdadero ? y ciertamente lo 

juzgaba con conocimiento cierto , y juzga­

ba que lo que no era bueno, era bueno, 

y lo que no era malo, era maloj y por esto 
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so 
era su estado estado malo, como el estado del 

que no ve lo que hay allí; y como le so­

breviniese el conocimiento y la verdad ^ y la 

inteligencia, y se ilustrase con esto su enten­

dimiento, cesó su ceguedad, y he ahí que lle­

gó á ser veedor de lo que allí le manifestaba 

sus miserias. 

Dice Cebes: Dixe pues á e l : ;Quc es lo 

que hace quando ha visto estas cosas todas? 

Dixo Hércules: Obra como quiere, y va á 

donde quiere, y esto porque la confianza y la 

seguridad lo rodean ambas, y él guardado 

por todos sus lados , a modo de caracol , al 

qual rodea la concha que lo resguarda. Y 

á donde quiera vivir, ciertamente su vida 

será la mas gustosa de las vidas, y codo 

el que haga amistad con él, lo recibirá, y 

lo agarrará, y se alegrará con é l , como se 

alegra el enfermo con el médico. Dixo Ce­

bes.: cY aquellas mugercs que nos describis­

te , no teme que le acontezca de ellas lo 

que le agrave? Dixo Hercules: No es fácil 

que rema de ellas, si ya las venció juntas, 

y marchó á donde no es vencido ninguno 
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de ningún modo; y no le daña la opinión, 

y no la tristeza, y no el miedo de la pobreza, 

y no el amor de la opulencia, ni nada de nin­

gún modo de los demás males, porque llegó á 

liacerse señor, superior á ellos todos, así como 

los viboreros cogen con sus manos las serpien­

tes, y no los dañan, como haya con ellos con 

que oponerse á su veneno, y resistir á su acción. 

Dice Cebes: Dixe pues á el: Quan apto lo 

que dices, y muy verisímil para mí; y con to­

do, enséñame quienes son aquellos que los ve­

mos como si ellos baxasen de aquel collado, y . 

algunos de ellos coronados, y aparecen como 

si ellos estuviesen alegres, y otros no coronados, 

y como que están doloridos, conmovidos, de 

modo que sus cabezas tocan con sus píes; y los 

verás, como si ellos estuviesen pálidos por algu­

na causa de las causas, por la qual les haya acon­

tecido la tristeza. Dixo Hércules: Cierramente 

los coronados ellos son los que ya llegaron á 

la disciplina, y ellos por esta causa alegres, 

contentos, gozosos, por lo que percibieron de 

utilidad en ello. No les acontece la tristeza, 

y no la desesperación, y sus cosas corrientes 
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en su disposición con buen suceso. Pero los que 

no coronados, porque ellos no conocieron la 

disciplina, sus cabezas pues baxas, y su estado 

malo, y ellos en miseria, porque se acobardaron, 

y no subieron á la disciplina, y continencia de 

ánimo, y por tanto andan perplexos, sin encen­

dimiento. Dixo Cebes: Y aquellas mugeres que 

hay con ellos^ iquienes son? Dixo Hércules: 

Las tristezas y los llantos, y los dolores y la an­

gustia del pecho, y las opiniones y la necedad. 

Dixo Cebes: ¿Acaso dices que estos males to­

dos ellos acontecen á estos? Dixo Hércules: SÍ 

por DioSj q u e ellos ciercanaente les aconteccni 

pero quando llegan al vallado primero, en el 

qual el fausto y la licencia, empiezan á vitu­

perar la disciplina, y los suyos, y á contar sus 

males, porque ellos pretenden, que son mise­

rables, indeterminados, y ellos se aparcan se­

gún esca vida cómoda, en la qual estamos no­

sotros, y viven una vida mala, buscando los 

bienes, y ellos no los consiguen. 

Dixo Cebes: ;Y qué significan por bienes? 

Dixo Hércules: Como el fausto y U Ucencia 

del alma para las concupiscencias; porque 
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estas dos cosas son las que se adelantan 

sobre las demás j y los mas de los hombres 

las nombran bienes, y las juzgan bienes. 

Dixo Cebes: Y las otras mugeres que vie­

nen de allí j como si ellas alegres , rién-

,dose j iquienes son, y en qué se conocen; 

Dixo Hércules: Son las opiniones, que 

guian á la disciplina j y ya inclinaron sus 

cabezas j convidando á los que vienen a 

ellas y y ellas alegres, porque aquellos á 

quienes traxéron j ya les aconteció la feli­

cidad. Dice Cebes : Dixe pues i él : <Por 

ventura escás mugeres no eneran hasta que 

lleguen á las mismas virtudes ? Dixo Hér­

cules : Pide perdón á tu Señor, porque 

no es lícito que la opinión y la conje­

tura lleguen al conocimiento de la ver­

dad i sino que están en su lugar ; y siem­

pre que traen gentes, se vuelven e incli­

nan sus cabezas para acarrear á otros , á 

semejanza de las naves j que quando se 

desocuparon , de su carga j vuelven para 

cargar otra. Dixo Cebes ; ; Quan bue­

no es lo que dixiste de esto I Asi es 
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mi opinión; pero con todo, indícanos ademas 

de lo que lias contado «qué es lo que manda 

aquel ángel, de que hiciste mención, al que 

entra en este mundo? Dixo Hercules: Les man­

da que estén libres de su temor, y no teman, 

como os lo mando yo, porque yo os he de con­

tar el negocio todo, y lo explicaré, y no dexa-

ré nada de el. 

Dice Cebes: Dixe pues á e l : Bien haces. 
Después extendió su mano Hércules, y nos 

mostró una muge r , y dixo. ¿Por venrura 

no ves aquella muger que se juzga que es 

ciega i y es la que antes también os mos­

tré , y dixe á vosotros, que ella se nom­

braba la fortuna ? Dixo Cebes: Sí por vi­

da mia. Dixo Hércules: Pues el ángel man­

da que no confiemos en lo que nos da 

esta, y no es factible que lo que se to­

ma de ella sea en lo que se confíe, y se 

espere en ello, y en su permanencia-, y esto 

porque ella no tarda en volver, y lo quita 

i aquel á quien lo d io , y lo da á o t ro , por­

que esta es su índole y su costumbre; y 

por tanto manda que busquemos la causa 
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^ O — J o V Lgî  i^jCijj í^Lió t^U j x ^ L>--;Í*Í^ 

- , a , j , í j j í j u / o é o S J ' < J " / JI 

, j i yL_¿ 5^iS s J i « j î xlaĉ  ü)-«-» Wiy^í J>« 
í / / ' ' ' ' 

" ' , J Ü ' ü j j j / ' ' ' ' - " " ' - ' ' " ' 

H 2 



tío 
por k que seamos dignos de recibir el don. 

Dlxo Cebes: Según tú dices: ;Qual es? Dixo' 

Hércules: El dice no conviene que nos alegre­

mos quando nos dé la fortuna j ni nos entris­

tezcamos quando vuelva y nos despoje; y no 

la vituperemos, y no la alabemos, no habiendo 

cosa de las que hace con orden y objeto; an­

tes bien, todo lo que trae, ciertamente lo trae 

fuera de razón, sin premeditación ni provecho 

cierto, como dlxe antes: y manda este ángel 

que no nos ensoberbezcamos con aquello que 

nos da, y seamos á semejanza del que es con­

vidado á un banquece, y se le regala en él con 

regalo precioso, como perfume u otra cosa, y 

en su opinión es aquel un don para él, con el 

qual se alegra de modo, que quando se recogen 

de él, y se levantan aquellos instrumentos, se 

irrita, como si ya se tomase de él lo que fuese 

suyo, sin que piense y conozca , que lo que se 

le dio de esto , ciertamente corre la carrera de 

lo que se recibe, y se vuelve á pedir para re­

galar con ello á otro , y por csro manda el 

ángel que no confien en la permanencia de 

lo que les da la fortuna, y les recuerda 
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que esto es su costumbre; esto es, el arrebatar 

lo que da con aceleración, y muchas veces da 

bienes dos veces duplicado de lo que habia da­

do, y muchas veces toma lo que dÍó, y no da 

después ninguna otra cosa nunca, y manda que 

quando nos dé alguna cosa nos adelantemos á 

su tomarla; y quando la hayamos tomado, nos 

ocupemos en su expension y su uso oportuna­

mente. Y quando nos diere la disciplina alguna 

cosa, nos apresurem.os á recibirla, y la tome­

mos contentos por su utilidad, porque nosotros 

seguros de su permanencia, á la qual no acon­
tecerá arrcpencimicnto, y en esto conviene que 

confiemos. Y les manda que quando vayan á 

estas mugeres, de las qualcs hicimos mención 

antes; esto es, á la usura de los deleytes, que 

nos apresuremos en el apartamiento de ellas, y 

la dexacion de la confianza en alguna de ellas de 

ningún modo. Y quando vayan á la doctrina 

que no es verdadera, subsistan con ella exten­

sión de tiempo, y reciban de ella lo que quieran, 

porque ello á semejanza de un camino único. 

Después marchen con aprcsuracion á la discipli­

na verdadera; y esto es lo que manda este ángel. 
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Y el que traspasa esto, y no lo recibe, pere­

ce con, mal de perdición. 

Y esta , 6 peregrino , la explicación de 

nuestro enigma. Y si quisieseis oír lo que hay 

en cada cosa de esto , no seré avaro en ello y 

yo lo declararé á vosotros. Dixo Cebes: Quan 

bueno es lo que dices; pero con todo , íqué es 

lo que manda el ángel que recibamos de 

lá disciplina falsa? Dixo Hercules : Las co­

sas que se juzga que son bienes. Dixo Ce­

bes : ; Y quales son aquellas cosas ? Dixo 

Hércules: La Gramática, y la Geodesia, y 

la Aritmética , y la Geometría , y la Mú­

sica , y las demás ciencias trilladas, que 

llamaron los primeros doctrinas, porque 

ellas para los niños, con su potencia , cor­

ren la carrera de los frenos reprimcntes, y 

por esto necesitan de ellas necesariamente; 

pero aquellas cosas restantes no hay en ellas 

grande utilidad ; y conviene á quien de­

sea llegar á la disciplina verdadera, que 

adquiera estas ciencias ante todas cosas i 

y no son de las que se necesita de ellas por 

sí mismas necesariamente ; sino que ellas 
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son úriles para la llegada á esta disciplina con 

apresuracion; pero en la adquisición de las vir­

tudes , y la práctica de ellas no son de las que 

nos ayudan á esto ', porque el hombre, si em­

pezase por las doctrinas, después caminase de­

tras de ellas hacia las virtudes, ciertamente el 

á menos que no le acontezca esta disciplina 

verdadera, no se aprovecha de ellasj y muchas 

las que declaran esta sentencia, y la explican 

con abundante explicación, y hay en ello uci-

Jidad; y no es difícil que conozcáis vosotros 

también esta sentencia i porque ciertamente 
voso t ros q u a n d o os hayáis parado en e l la , os 

aprovechareis de ella ; y quizá vosotros sin estas 

doctrinas todas ellas, veréis vuestro camino, y 

no impedirá esto impedimento ninguno. 

. Dixo Cebes: Anee todas cosas ¡no se saca 

provecho de ninguna cosa de las doctrinas, 

á no hacerse estos últimos dotados de vir­

tud ; Dixo Hércules: Ella aprovecha quan­

do han encontrado Esto es , porque se 

encuentran muchas en esta especie. Dixo 

Cebes : lY cómo es el estado de estos ? Di­

xo Hercules: No se conoce por este dicho 
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á menos que ellos no marchen al otro vallado, y 

se exercíren en el, como si fuesen á la discipli­

na verdadera. Y es bueno quando quieren ser 

en mayor conato que lo sean. Quando vengan 

del vallado primero, entran á estos, y anhelan 

á la imitación de sus virtudes, á no ser que se 

acerque á estos también la tardanza, y obedez­

can al que no tiene disciplina, anees bien con 

el el fraude; porque ellos quando caminan por 

esta fortuna , no se salvan de n ingún modo. Y 

vosotros también, ó peregrinos, insistid en es­

ta senda, y exercitad vuestros ánimos en lo que 

l i e m o s c o n t a d o c o n e x c r c i c i o g r a n d e , h a s t a 

que se haga en vosotros como propiedad que 

no ha de pasar; porque no se puede en oir esro 

una vez, o dos vecesj 6 tres, el que os acon­

tezca; antes conviene que lo escudrlñcis mu­

chas veces en vuestros ánimos; después os exer-

cltcis en ello, y que estéis persuadidos, que lo 

que no sea ello, superfluo. Y si no, no os apro­

vechareis de lo que habéis oido en este rato. 

Dixo Cebes: Nosotros haremos aquello que 

mandaste; pero explícanos, ¿cómo sucede que 

lo que coman los hombres de la fortuna, no sea 
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bien; <y lo que toman del ángel eso sea bien 

en verdad ? Como la riqueza, y la bondad de 

la fama , y la abundancia de hijos , y el 

poder, y el dominio, y la honra, y U vic­

toria , y lo que se semeja á esto. Haznos cono­

cer de que modo son males estos i porque 

esta es una de las cosas que no se verifican 

de ningún modo i anees bien es sentencia co­

mo que sale de la verdad. Dixo Hércules: 

Respóndeme pues ahora á aquello de que te 

pregunte. Dice Cebes: Dixe pues á él : Yo ha­

ré esto. Dixo Hércules: Si estuviese alguno de 

los holiahrcs la extensión de su vída en mise­

ria y trabajo, ¿su vida para t í , buena para él? 

Dixo Cebes: N o , antes bien la juzgo mala 

para el , porque no es senda para que se diga 

que es buena para él, y él en trabajos, y la vi­

da , según yo juzgo, ciertamente será mala pa­

ra el que esté en su vida en trabajos; pero el 

que esté en bien, su vida pues buena para él; 

porque así como lo que fuese útil, sin daño, 

eso es laudable y apetecible, del mismo mo­

do el que estuviese en trabajos, ciertamente 

la vida para él en este semejante estado 
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mala. Dixo Hércules: ¿Por ventura no has 

dicho ya ^ que la vida no es mal} por­

que si fuese la vida también mala para el 

que está en bien, y en comodidad de 

la vida , no habrá aUí bien ni mal j por­

que así como la enfermedad es mala para 

el enfermo , no la salud , del mismo mo­

do la vida. 

Dixo Cebes: La cosa es como has di ­

cho. Dixo Hércules : Mira pues ahora^ 

quando estuviese el hombre en su vida en 

trabajos, quizá conviene que muera en 

estado glorioso , corrcspondlcncc á la for­

taleza. Dixo Cebes: Ciertamente yo así ele­

giría. Dixo Hércules; Pues según la razón 

de ese dicho i he ahi que la muerte no es 

mala i sino que la muerte en estado tor­

pe , se refiere al mal Í y esto, porque tu 

dices j que la muerte en estado honroso 

distinta que la muerte en estado torpe. 

Dixo Cebes: La cosa es así. Dixo Hércu­

les : i Por ventura no corre la cosa esta car­

rera , del estado de la vida en la salud, y 

la enfermedad? porque muchas veces lo que 
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sucede, que este el hombre sano, y él 

en tribulación, si es la intemperie del 

ayre mala , y que esté enfermo , y él en 

comodidad. Dixo Cebes: Con verdad hablas­

te. Dixo Hercules : Inquiramos pues ahora 

de las riquezas ^ y considerémoslas de este 

modo. (Por ventura no ves muchos de los 

que son. ricos, que no escán sino en mi­

seria de su v ida , y en trabajos? Dixo Ce­

bes : Por Dios , jurando santamente , que 

no ceso de ver muchos de esta especie. Dixo 

Hercules: Pues no aprovechan a estos sus 

riquezas , para que sea su vida laudable. 

Dixo Cebes : No lo vemos que los haya 

aprovechado. DÍxo Hercules: Si están he 

ahí dotados de virtud , no es porque la 

hayan recibido de las riquezas, sino de la 

disciplina. Dixo Cebes: Esto es correspon­

diente á este dicho. Dixo Hercules: Pues 

no es la riqueza he ahí bien j mientras 

no aprovecha al que la tiene, para que 

se haga virtuoso, y sea su vida laudable. 

Dixo Cebes : Nosotros ciertamente ve­

mos esto. Dixo Hércules : Pues algunos de 
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los liombres no se aprovechan ni de las r i ­

quezas ̂  ni de la salud, guando no saben lo 

bueno en el uso de la salud, y de las r i­

quezas. Dixo Cebes: Asi se manifiesta. Dixo 

Hércules: ¡Y cómo llama el hombre bien lo 

que no es de utilidad para ninguno? Dixo 

Cebes: No conviene que se nombre bien de 

ningún modo. Dixo Hércules: Con todo, si 

usase el hombre de la salud y de las rique­

zas según corresponde , y conviene , y es dig­

no , será laudable , y su vida gustosa i pero si 

usase de ellas con contrariedad á esto, será su 

vida mala. Dixo Cebes : ¡Quan cierto es 

tu dicho: Dixo Hercules: Y en suma, el 

aprecio de estas cosas todas ellas, como si 

fuesen bienes, ó su desprecio como si fue­

sen males, no es bueno ••> porque ellas ya 

aprovechan á los hombres, y ya los dañanj 

y esto porque el hombre quando se llegó 

á persuadir que son excelentes, y que con 

ellas se hacen los hombres felices, sufren 

en su compañía en la operación de todas 

las cosas, y se pasan á todo lo que no es 

l ici to, y á la execuclon de las cosas torpes. 
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y estiman en poco en su compañía lo que les 

acontece de trabajos, y estiman en mucho lo 

que se da por ellas, y declinan con esto á la 

tiranía y a la iniquidad; pero quando están 

persuadidos que lo que acontece de estas cosas 

es grande, y lo que le acontece en esto de bien 

es escaso, despreciable, cesan del apresuramien­

to á la iniquidad, y ciertamente acontece á 

estos lo que les acontece de esto por su nece­

dad, y cortedad de su conocimiento, de que el 

mal no produce el bien, y el bien, no produce 

el mal; pero las riquezas se adquieren muchas 

veces de las obras malas, torpes, colino la men­

tira y el fraude y el hur to y el despojo de los 

templos y de los abrevaderos, y muchas cosas se­

mejantes á esto, que en sí mismas son malas; por­

que si el bien no es del mal de ningún modo, 

no conviene, pues, que digas de la abundancia 

de riquezas, que sea del ma l , que ella es bien. 

Dixo Cebes: Esto es anexo y necesario á 

este dicho. Dixo Hercules : Sin embargo, 

la -justicia, y el entendimiento no acon­

tecen á nosotros de las cosas malas, y no 

nos hacemos malos, iniquos , de las cosas 
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So 
laudables, ni es de la índole de acjuellas t^uc 

sean de estas, ni de estas que sean de aquellas; 

porque las riquezas, y la extensión de la fama 

y la victoria, y lo dem.as que corre esta carre­

ra, no liay impedimento que impida que sean 

para las gentes malas, iniquas, y conviene 

por esto que sean estas y sus semejantes, n i 

bien ni mal. Pero la inteligencia y el en­

tendimiento son ellos bien tan solamente, y 

la necedad mal tan solamente. Dixo Cebes: 

Ya viniste, según juzgo, á esta sentencia, y 

es suficiente en ello, y se aparcó de nosotros 

la duda de que estas cosas sean de las accio­

nes malas. 

Dixo Hércules: Ciertamente esto así sucede 

piuchas veces, y por tanto diximos que ellas 

no eran bien ni maU y esto, porque ellas SÍ 

aconteciesen ciertamente de las obras malas 

solas, serian mal tan solamente ; pero ellas 

acontecen de las dos especies juntamente, y 

por esto diximos que ellas no eran bien ni 

mal', así como el sueño y la vigilia ni son 

bien ni mal , y lo mismo por mi dicta­

men j el andar y el sentarse, y lo demás que 
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acontece de las Cosas á cada uno de los que 

son inteligentes y necios ; pero la que es 

propia á cada uno de ellos, una de ellas 

buena y la otra mala y como la tiranía y la 

justicia j y estas son dos cosas que aconte­

cen á cada uno, y esto porque la justicia 

esta anexa al dotado de entendimiento, y la 

tiranía acontece á los necios, porque no es 

posible, como diximos antes, que acontez­

can a \ino mismo en un momento mismo 

dos cosas que corran esta carrera, como que 

esté un mismo hombre en un [mismo] mo­

mento durmiendo y velando ̂  y c[ue sea sabio 

y necio juntamente, vi otras cosas de las que 

son según esta regla. Dixo Cebes: Te juz­

go que ya has acertado en todo lo que 

dixiste. Dixo Hercules: Pues todo esto digo 

yo 3 que ello viene de aquel Principio di­

vino. Dice Cebes: Dixe, pues, á el: Según tu 

significas, cqual es? Dixo Hercules: La vida 

y la muerte, y la salud y la enfermedad, 

y las riquezas y la pobreza, y lo demás que 

dixiste que eran bienes y males, acontece á 

los mas de los hombres del No-malo. Dixo 
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Cebes: No se manifiesta á nosotros, sino que 

esto es correspondiente de este dicho, y que 

estas cosas no son bienes ni males i bien que 

yo no estoy firme en el juicio en esto. Dixo 

Hércules: Esto porque no se niega a tí alguna 

índole, con la qual te figurarás esta sentencia. 

Obrad, pues, lo que signifiqué á vosotros poco 

ái^tes del exercicio en estas cosas, vuestra vida 

toda , para que permanezca lo que diximos 

en vuestros ánimos, y se haga en vosotros 

con ello naturalezas y si dudaseis en alguna 

cosa de ello, volved á m í , para que expli­
que á vosotros de su asunto, acjucllo con que 
se aparte la duda de vosotros. 

Se concluyó la interpretación de Hércules 

Socrático á Cebes Platónico del Enigma que 

contenía la pintura hallada á la puerta del 

templo dedicado á Saturno. 

Y A DIOS LA ALABANZA REPETIDAMENTE. 
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NOTAS FILOLÓGICAS 

Á LA PARÁFRASIS ÁRABE DE LA TABLA DE CEBES. 

( I ) AJJI f-vj Fórmula usada en el principio de todas las Su-

ras, ó capítulos del ALCORÁN, menos en el del IX j sobre la qual 

inventan los expositores de aquel detestable libro mil ridiculas 

qücstiones, y otras tantas graciosas fábulas, atribuyendo mis­

teriosas significaciones á las tres letras de la primera palabra 

» ^ . Asimismo dicen haber oído á Mahoma, que luego que un 

maestro dixese á un niño: Di: en el nombre del Señor piado­

so, misericordioso, y el niño repitiese estas palabras, no tan 

solo lo declarará Dios por libre del fuego del infierno, sino tam­

bién al maestro y i sus padres. Así lo dice EBN ABBAS , com-

panero de Mahoma, en estos términos: Ĵ JV. KJP y.j^ ^ Osi^n* 

' / / / / '/ / i' I I É ' r 

* tlOl ^^ tiy^ ü ^ ^ AR«JJ Ü ^ J *-J Por esta razón no es ex-> 
t t i / / V H ' / 

trano usen de esta fórmula, no tan solamente al principio de 

sus libros de religión, sino también en sus demás escritos, sin 

exceptuar las cartas, inscripciones y monedas. A ella añaden 

por lo regular en los escritos otra en memoria de su Profeta, 

pidiendo i Dios venga su paz sobre cl, y sobre su familia y 

compañeros perpetuamente. <iJJl K^-^ (escriben) Ua^«« *rJ-'~-'̂  
Q a i ^ t / f / í / ' / ^ / * 

^ U-^i"^ fi^ 4*^LBJ «Oí ^^_3 tXt^^ De esta última fórmula 
/ * f// / / ' !> 

usan siempre que nombran á Mahoma , aunque suprimiendo 

algunas veces varías palabras. Quando nombran á Jcsuchristo, 

su Santísima Madre, los Santos Patriarcas, ó algunos hombres 
j /íí'to o// 

memorables suyos, solamente dicen îf**)l ^^ sobre él sea la 
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paí, ü otra qualquiera expresión equivalente. Esta voz JLf tiene 

prefixa la partícula conjunta v > y el nombre ha perdido' el alef 

radical, aunque también se encuentra algunas veces escrito ,—C 

(2) íJJl Los Autores interpretan comunmente Dios la palabra 

* ^ 1 ; pero el erudito TOMAS ERPENIO en sus observaciones so­

bre el Diccionario de RAPELENCIO, quiere equivalga á la voz 

Hebrea níri> que se interpreta Señor ; con lo qual le parece ha­

cerse claro é inteligible aquel dicho tan repetido: ÁÍJÍ' íl ó') y 

ipíJJl Jj--j i x ^ s ^ „Hoc nomcn ¿-U1 (dice) proprium potíus 

est pro rriri' creatore csli et terraí: unde recte discos intelHgere 

symbolum illud Mahomedícum: J j - ^ iA*!a/(_5 i—X_il biS O Í il 

*AJjr; id estnim mbiís lenisi nin> DNIS ü^rñbv, w non ut v'ul-

go vcrtunt: non est Deus, nlsl Deus." 

( i) >*' Nombre masculino encaso nasbo, o acusativo, por-
' ' '-

que es el paciente del verbo activo ^ ; ^ j . Este nombre equivale 

al IST de los Hebreos, y al res rei de los Latinos, esto es , que 

tiene el significado según la frase en que se halla. 

(4) ltj*-i^ iyl-5 Locución propia y muy usada de los Ára­

bes , como s¡ en latín se dixera: crat dicatam. De esta especie de 

verbos, que ponen en rafeo ó nominativo el nombre, y en 

nasbo ó acusativo el socio, y que llama defectivos MOHAMED 

BEN ABDELCAHER, en su tratado intitulado J-«LsJl ÍJ.LO V^-*^ , 
, I I ' ü í / O Í S ' I i I I I 

hay once: á saber, yléa, ^j^*/*!, sf^^-» ^^ '-'̂ » ^ij ̂ s 
' 'I , ' * í • ' * ' » » / 1 <ii I r t 

Z.J^. "^ •> st^ ^ > '^^S be, yj^ y j>\j U, Lla'malos defectivos, 

no porque tengan defecto en la conjugación, sino porque la 

oración queda defectuosa algunas veces con solo el agente, y 

necesita un socio que esté en nasbo ó acusativo, v. g. UA>IJ 
r í l 1 I it I I ' •' ' J ¡ " 1 1 / 

Vy;^j.«y^ SIJJI \JJ=a jiíjd) Petólos padres del joven eran fieles. 

ALCOR. Sur. XVIU. v. 82. 
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( í ) J-=V Nombre propio, y por tanto diptoto; esto es, que 

no tiene mas que dos casos y dos terminaciones; á saber, para 
J I i 

el rafeo ó nominativo J-=y, y para el nasbo y ghíarro, que 

son acusativo y genitivo, J-=y. Los Árabes dividen su declina­

ción, según ERPENIO y el P. VALLE , en cinco clases, aunque 

MARTELOTTO las extiende hasta ocho. Quien quiera instruirse 

mas por extenso, vea los referidos Autores. 

(6) Jô _ Tercera persona singular de futuro del verbo J J . 

Esta especie de verbos los define ALEMAMI en su tratado intitulado 

\Ai_jj^\ i jUrde este modo:_ j^ ¡r»líl O J ^ j i^Uo^Jl ̂ ^j<¿ 
t* U * I ' / J *U/ / / / í / Ü J / J Í / J Ü H O W /i' fi f 

U"*'> ^y-« i^íJj 4ÁAC li)lí= I—« &*Á i X l j ^ ) ^ J>^\«J1 ijJyXJl f^j/» 
^ I ' I f t ' , I f 

f ^^t / / * * / i í - a / f / / til' t f t I j / Owo :ii / ^ e t/ üt I / / 

' í / í I f I I " 
í lU I í ' 'ai ' 'O/ I s3 I íus t ' / j u « j / 

*^i>tí5 "^ j ^ - W J J = ^ '-*í.' i^Ui^Jl i_J Esto es: capítulo del 

verbo duplicado, al qual se llama sordo; y del ternario puro, 

y del añadido en sí, es aquel cuyo ain y lam son de una mis-
if/ ^/t I / í 

ma especie, como ^ y O-c); porque las raices de ambos son J J/ 
/ / o í 

y íJiXcl j y del quaternario es aquel, cuyo íe y lam primero son 

de una especie, y lo mismo su aín y lam segundo ; y también se 

le llama üüLW 1 ó concordado , como 4>Jj , '^j^) y ^iP;. Esta 

conjugación Árabe corresponde á la que los Hebreos llaman du­

plicante ain, como 3"1. Así en una como en otra lengua llega á 

disolverse la letra última, guardando para esto las reglas propias 

á cada una. 

(7) JlJi Tercera persona singular de pretérito; esto es , k 

misma raiz. De esta especie de verbos habla así el referido ALE-
MAMI; UJj^J iü'yiJl j j ^ «Jj^íJl A) JUÜJ ^J^\ S-"^' ^/'-^lí 

t i l ' , "' 
" O / j ti / >^ t J OíGÍ I ü- o I ftJ/tjt I ^' ^ \ .,'- "- i' ' 

i. í 



/ f H>ai / J ti / I ^ wt i f / / ^^, It _ ^y 
* ¿ ú j u ^ , 5 = ^ Estoes: Y la segunda es del enfermo aín, al 

qual se le llama vacuo, y que tiene tres , por el ser de su preté­

rito sobre tres letras, quando anuncias de tí mismo. El puro, 

pues, muda su ain en el pretérito en alef, ya sea_g , ya ^5, por 

causa de la moción de ámbas, y por el fatha que hay antes de 

las dos, como sJ^ y £4 : su conjugación es: prec. J^ , futur. Jyv,, 

imp. J j , part. mase. ^ . l ¿ , part. fem. ¿^XJIÍ, ¡nfin. VJJ. Esta conju-

oacion corresponde á la que los Hebreos llaman quiescentes ain. 

(8) i.j-¿-*J Primera persona plural de futuro del verbo ^^,-¿^ 

cuya especie llaman los Gramáticos Árabes fiíii J-*K«J^, esto es, 

enfermo lam, y también u=JtÜl defectivo, porque su última letra 

es 9 ó LJ: si es ^S como en este, la conservan en el pretérito y 

fiíturo'; mas si es j la convierten en alef en el pretérito , como )̂ is 

que liabia de ser 9>c. La conjugación de î -̂̂ ^̂  es asi: pret. i,^-^, 

fut, i j - ¡ ^ . , imp. ü ^ , part. mase. J i l ^ , part. fem. Í^M^ , míin. 

C?) J-"t^ Primera persona plural de futuro de la quinta con-

jugacion. Su raiz es J^ í . A esta especie de verbos llaman los 

Árabes ojj;^«^ ó hamzatos; esto es, que tienen por radical un 

alef movible, no por conversión, como se dÍxo en los verbos 
í mi / o j t tu , 

cóncavos. El verbo hamzato es de tres especies iw*^, ^ ( ]>*«-« 

^yJl J>*** y i:rt^'; que quiere decir, que puede recibir hamza 

en principio , medio y fLi. Su conjugación es como la de los 

verbos perfectos, observando solamente los cánones del alef. 

( Io) iJLwoi plural fracto de la forma 157 Su singular es "J-^ 

ó <Ai^. Los Árabes.tienen dos especies de plurales; uno perfec­

to , que llaman sano, y otro imperfecto, que nombran fracto. 

El primero se forma del singular, aiíadiéndole las sílabas \:ij y ¿J), 
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y de los segundos hay diversas formas. ERPENIO , y VALLE co­

piándolo, las reducen á veinte y dos; pero el P. FRANCISCO MAR-

TELOTTOj bien conocido por su vasta instrucción en la lengua Ara-

be, las extiende hasta vtinie y nueve, sin contar los plurales sanos; 

aunque lo cierto es que pasan de treinta y tres las formas que se 

hallan de plurales. Los Gramáticos se han esforzado á establecer 

reglas, pero en vano , para la formación de ellos. Adivinar por 

el plural qual sea el singular no es difícil; pero señalar con cer­

teza por el singular qual sea su plural (no haciéndolo á bulto ó 

sabiéndolo de antemano ) eso es absolutamente imposible. No se 

me esconde que se puede dar una resta imaginaria , de que si el 

singulares (,f~ÍJ debe ser su plural ,.^-JM»1; y jqué habremos ade­

lantado con perder el tiempo en aprender una regla, que in­

mediatamente hallamos desmentida en trescientos plurales? ¡Y 

qué regla habrá para algunos nombres que tienen hasta ocho 

ú diez ? puesto que todos ellos no pueden conformarse con la 

regla, porque al fin el singular no tiene mas que una forma, 

y de ahí no puede pasar. Lo cierto y seguro es lo que dice el 

referido MARTELOTTO , quando entrando á tratar en su Gramática 

de las varias formas de plurales, se explica así: „Sed tam addí-

tio, quam detractio ac mutatio forma , multifariam accidunt, et 

proinde quamplures cxcrescunt pluralium huiusmodi forinE, quae 

quidem tam vari», atque incena sunt, ut íére nulla slt forma 

slngularls, cui pecullarls ac certa pluralls forma respondeat. Nam 

frequentissime nomina ín eadem quoque singularis forma con-

Veniunt, diversas autem sib¡ postea vendicant formas, ut pro­

inde res hiec sít usu potius , quam lege aliqua perdiscenda." A 

la dificultad de conocer los plurales contribuye no poco que to­

dos los nombres Árabes tienen forma de tales. SCHULTENS en las 

notas á la Antología de los Poetas antiguos Árabes, pág. 355, 
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es de opinión que no hay mas plurales que los sanos, y que los 

que se dicen plurales no son otra cosa que unos nombres co­

lectivos , que con el tiempo han venido á tenerse por plurales: 

como si en castellano se dixese, que gentío era plural de gente, 

mugeriego C substantivo ) de muger. 

f i1 7^3^. ̂ " *̂ ^̂^ nombre la partícula inseparable v no sir­

ve para otra' cosa que para la construcción del verbo; porque 

se debe tener entendido, que muchos de los verbos Árabes se 

construyen con ciertas preposiciones, que en la traducción son 

superBuas; lo que nace del distinto genio de las lenguas. Lo 

mismo sucede en la Hebrea . v. g. njnj a^ü^ Ñnp^ hxm IN. En­

tonces se empezó á invocar el nombre del Señor. GENES. IV. 16. 

en cuyo exemplo la 3 de O'Jía queda ociosa y no necesita tra­

ducirse. 
Ciz) 3 - ^ J-J La partícula p ) lara es una de las cinco que 

giezman el futuro, como dice el citado BEN ABDELCAHER en su 

tratado intitulado J ^ ^ * '^^ v ^ ^ , en estos términos: £>-Jl 

Ui,u i-jjü' ĵ-169 w>«A r-b tíS-'^' L r* t^ w' y^ ^^h 

tj¿^j: esto es, la especie sexta contiene cinco partículas que 

giezman el futuro del verbo; á saber J' si , partícula de con-

dicion y de retribución, como «¿^/<>^Í _̂̂ _L.̂ ô ¿=j ^¿^^ si me 

honras te honraré ; y ^ no , como ' T Í ^ . f "o hino, y lo vuel­

ve en pretérito, y lo niega &c. Por esta regla se ve también 

que la misma partícula "^ convierte^el futuro en pretérito, v. g. 

^'jdst yüLs' ]^jJ¿' ^ j y ^ ' f-̂  w ^ : Y sí no lo hicisteis, ni 

tampoco lo haréis, temed al fuego. ALCOR. Sur. IL v. 14, don­

de la panícula ^ convierte en pretérito el primer futuro I j J^ ' . 
M 2 
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Los Hebreos convierten asimismo el pretérito en futuro, pero 

es por medio de la conjunción vau, que llaman vau conversivo, 

subscribiéndole por lo común pathach, v. g. íiüíViurt CiQ P̂l̂ 'i 

rtó^o •Vrpvt, iÜ3 r̂i1 Y sucedió en el dia tercero, y se vistió Es-

ther Reyna. ESTH. cap. V. v. i. donde los fiíturos íija^n y >ri> 

se convierten en pretérito por el vau conversivo, con el qual, 

pero con distinto punto vocal, convierten umbicu en futuro el 

pretérito. Véase la Gramática Hebrea de MAIR , part. IV. cap. 6, 

f i j ) JjoJ Primera persona plural de íiituro del verbo J - " j . 

Este es de la especie que los Árabes llaman enfermos fe, ó ase­

mejados. El referido ALEMAMI, después de explicar qiiancas da-

ses hay de verbos enfermos, dice así: JWj) ^^JOI J J ^ J J ) J^y) 
/ / / t M ' / U-d i t 

/ I I "j , ' ¡ I r , , 

f / f I i ' ' / t ' / f / 
S , 1 1 , 1 1 ' » , ' , ' ' ' J - - Í / 5 - U , , i j í U / 
» j j ! O » tXcj OjJij ajij^l_«j ^ U ~ i 5 J - - i j aJjta ^ ^ ^ ^ j j ] ajii^o/o 

/ / " ' / / ' / • ' / / " I , , 

fi I I I , ' I I I ü I I a s lai III s / II, í u , , 

l i l i I I I "^ 

Esto es, la primera es la de los enfermos fe, que se nombran 

asemejados, por su semejanza con los sanos en llevar las mo­

ciones ; pero el vau se rechaza en el modhareo del verbo que 

tenga la forma J-S*J. con kesra en el aín, y de su masdaro, 

que tenga la forma '¿Xs^ y se conserva en sus demás revolu-

clones. Así dirás en el pretérito •^'^j , en el futuro OJÜ en el in-
m #u/ s / / " 

finitivo ü'^ y <^j , en el nombre de agente LXCIJ y en el nombre 
, o 1 V I I 

de paciente J ^ c j - ^ , y en el imperativo del que está presente 
t) v i l 

• ^ , y en el imperativo del que está ausente ^^^ lí, y del mismo 
modo en el verbo ü í /y , IJL*J , iXw, Los Hebreos tienen muy 

/ / / 
pocas voces que empiecen con vau. 

m m <i t nt ,0 11 
(14) V4**.-:sNi _) L^y Este futuro l̂ ^-^sfó se halla convertido 

I ' I I 
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en pretérito , y también giezmado, por causa de k partícula ¡J, 

como queda dicho en la nota 11. Eí afixo U de la palabra L-é-^ 

es, como llaman los Árabes, ^'^•^^'j mobtadao ó incipiente, 

que define de este modo MOHAMED ABÜ ABDALLA, BEN MOHA-

MED BEN DAVID, en su tratado inntulado : i^j_/=sJ) v̂ -̂ ^̂ a 
/ / / ü j j " " ' j u / t w J U ü í / j Í - / O J O E / í , 

¥ J - « ^ ) *ir= v^^^ ' £-íé^<^* p-yijjs l o z ^ l Mobtadao es ti 

notóbre rafeado, destituido de todo regente; esto es, que el 

mobtadao ó incipiente' es el que principia la oración en nomi­

nativo , sin ser regido de nada ; el qual es determinado después 

por medio de algún pronombre, como en la oración presente, 

en que el L* de !#*—^ determina al L* de ^ j ^ mobtadao. De 

este modo de hablar se hallan infinitos exemplares en el Árabe, 

V. g, * (_/~6-¿J) j ^ ¿JAC ÚJ^\ iyo o^] Un león una vez agrava-

ba sobre él el calor del sol. LOCKMAN fáb. IV. donde eí pronom-

bre s de la preposición i_^ en la voz í̂ J-c determina al mob-

tadao i>-«l que se hallaba allí como suelto. Esta locución es tam­

bién propia de los Hebreos, v. g, 'Í31U-1 Mímn Sil Y el malo in­

quirirás su impiedad. PSALM. X. V. 15. 
/ o í / £ / 

(15) W)) Primera persona pluraJ de pretérito del verbo u^]j. 

A esta especie llaman los Gramáticos Árabes r̂_A_st_)Í ¿5*^1 

^yJl J-iJí^Jl^ hamzato ain y enfermo lam; y ERPENIO , duplíci-

ter imperfectos. Divídenlos en quatro especies: hamzatos fe, y 

quiescentcs ain, como v ' j hamzatos lam, y quiescentes ain, 

como ^ i hamzatos fe , y quiescentes lam, como ^ ' 1 ; hamza-

tos am, y quiescentes lam , como oLi. A esta última clase per-
í/ í/ ií/f 

tenece el verbo \3)), Su conjugación es : pret. \¿)}, fut. i j j / í , 
tii ^-f 9' ' ^ ^ ' 

impcr. ];!, part. mase. ^ , part, fem. '^f)) ^ infin. L.^. En esta 
conjugación se ha de tener presente , que donde quiera que la j 
haya de recibir sokun, rechaza al alef, sin otra razón que el 

•' / / í ü / 

uso freqüente, v. g. »3^. en vez de iJirf,. El imperativo hace 
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también^, s j , o i J j , aunque algunas veces se encuentra forma­

do regularmente. En la quana conjugación sucede lo mismo, no 

solo con este verbo o j j , sino también con los demás de su 

especie, como lo asegura ERPENIO apoyado en los mas doctos 

Gramáticos. 

([g) v ^ LeJ Expresión elegante de los Árabes, que consiste 

en poner el dativo de adquisición sin el verbo substantivo u l ^ , 

el qual siempre se debe sobreentender, v. g. >J|J«-J) ^\^ ^ A 

* ijojVÎ  ¿Por ventura es de ellos el reyno de los cielos y de la 

tierra? ALCOR. Sur. XXXVIII. v. 11. en cuyo excmplo se ve 

que le falta el verbo substantivo. Los Hebreos tienen la misma 

locución, V. g. i'Sja nV •^•A IIUN La qual [hormiga] no tiene 

gobernador. PROV. V Í , V. 7. Los Latinos igualmente la tienen. 

(17) \j^jí. Tercera persona singular de futuro, en quarta con-

jugadon, del verbo L^. Esta especie es de los que se llaman 

asemejados respecto del vau primera rAdical , y hamzatos respec­

to del alef) última radical. Su conjugación es como queda dicho 

en la nota 13. Aquí convierte el J en ví por el canon tercero del 

alef 

(18) J—~ .̂ Tercera persona singular de futuro del verbo JLw 

hamzato ain. En quanto á los verbos bamzatos véase la nota i <, 

La conjugación de este verbo es pret. Jl**, fut. Jl—J , imp. Jl*«l, 

part. mase. J J . 1 « , part. fem. Ü J U - , Infín. Ü Í ^ . También suelen, 

aunque rara vez, conjugarse los verbos hamzatos ain,-como si 

fuesen cóncavos, v. g. jU- por JU", JI™J por JL**J, Ó V3—*^ 
o / os ti 

C que es como se halla en el exemplo presente ) J— por Jl—'. 

(19) (ü î xjl̂ a |̂ ĵ « Expresión común á los Árabes, Htbreos, 

Griegos y Latinos, que se reduce á usar del verbo substantivo, 

juntándolo con dativo de adquisición, en cuyo caso se traduce 

en castellano por el verbo tener, v. e. '--^ vr^;A^=^ tíLTulí 
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* u r t - ^ ' i:;^ f ^ = ^ J t^^ ^==—j fi> j>JLí Y SI tuviesen los 

inBele's' parte, dirán: ¡Acaso no fuimos superiores á vosotros, 

y os defendimos de los fieles? ALCOR. Sur. IV. v. 140. En cu­

yo exemplo se ve usado el dativo ^j^^^^ con el verbo subs­

tantivo ú ¿ -.iy^^^ i? r̂̂ ; V^ ^7 ^̂ "''"•? "^^"0° mucho, herma­

no mío: sea tuyo lo que es tuyo. GINES. XXXIII. v. J). donde 

se halla repetido tres veces el dativo en tí), ^^ y ^^ regido de 

í.T y ÍÜ,? 
Oijx. e<r' T? ^^ "VcLial v.á\Mov yifa.i 

n •jTCLTpói ttrj^y xa.'^a.J^ 'ffe<pvv.ífAU 

Et'RiP. HERACL. Act. I. v. 258 y 199. 

No tienen los hijos mejor don que el serlo de padie fuerte y 

bueno : donic •ffctjtrí está en dativo regido del verbo É^-Í. 

Ómnibus hoc vitium est cantoribus, ínter amicos 

üc nunquam inducant animum cantare rogati; 

Iniussi nunquam desistant. 

HoRAC. Sát. n i . dellib. 1. 

Aquí se halla en dativo el nombre cantoribus, regido del verbo 

substantivo cst. En todos estos cxemplos, como se ve, está en 

nominativo la cosa poseída, Pero entre los Árabes, si íí ella prece­

de akuna partícula ó preposición; entonces estará en el caso que 
^ ' O l í s í ' S rJ J/l' J / í / _ S j o. í / 

le corresponda, v. g. f^ ul CUÜUJI ls^*=j i?^^ lirf'JJl ->fHJ 

C A Í ^ , Y anuncia á los que creyeron y obraron los bienes, que 

ellos tendrán huertos í donde se ve que "^^«-j que es la cosa 

poseída , y que por consiguiente había de estar en rafeo ó no­

minativo, como en los exemplos alegados, se halla en nasbo ó 

acusativo por causa de la partícula uí que es una de las nas-

bantes ; y en este mismo tratado , pag. 69 , se encuentra tam­

bién en nasbo por la partícula V nasbante , en la expresión 
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//OKI /I ai. u s ü í 

(loj î J-í̂ l Jjjfl J-fil ^ ^ La VOZ j-sl es una voz genérica, 
/ / / 

cuyo propio significado es familia , pueblo; pero juntándose con 

otro nombre sirve solamente para determinar su significado , v. g. 

_y*íi3i Jjítl familia de los sepulcros ; esto es, muertos: Jf^\ JJ&I 

familia de la casa, esto es, criados: üUaJ) JjiS familia de la adi-

vinacion, adivinos : v̂ -~̂ =^̂  0^^ familia del libro , Judíos: J-*! 
tí tíeJ J / C (JZ 

j ^ ^ familia de la ciencia , sabios, SÍC. Esta misma voz ^'i sig­

nifica también digno , como se ve en esta sentencia Árabe : 
tAt U / Ü í / J U /OrJ J / ti/ tí I 

^ il*) yj^ _j«i IJJ^^JO 5 Jjaáj 1̂ -̂̂  El que hace beneficio, es 
" / * tii 

digno de él. J-*Í corresponde puntualmente a! nombre p de los 

Hebreos, quienes explican por medio de él varias cosas, juntán­

dolo con otro nombre. Véase lo que del referido nombre p 

dice el erudito P. D. PEDRO GUARIN en su Gramática Hebrea, 

tom. I. pag. 95. can. III, La misma voz ^¡^ tiene entre los 

Árabes el mismo uso que entre los Hebreos, V. g. JJr>*~J' i^l 

hijo de la. senda ( ALCOR. Sur. II. v. 178) , por caminante &c. 

Ni tampoco dexan de usar de estas perífrasis los Griegos y 

Latinos; los primeros con los nombres ii\o^ y 'Tt^Á'^, y los se­

gundos con el nombre fiÜus; de que hay repetidos excmplares, 

V. g. iittiTü'oiyflm hijos de los Poetas; esto es . Poetas. Avtfñvar 

CfttTĴ eS hijos de los infelices, en vez de infelices. Filius for-

tiinae, hijo de la fortuna; esto es, afortunado. lin castellano 

se suele decir también esta misma expresión hijo de la dicha, 

para significar un hombre á quien todo sale prósperamente. 
J /ti / / íiri / .i íi ti / / ^ 

C21) ij>£=j iJiiJV J - ^ ' ^^ Locución elegante propia de 

Árabes y Hebreos, que consiste en unir con el verbo, nom­

bre ó partícula , un pronombre , que acabe de determinar al re-

lativo Árabe yíóJl ó 1 ^ ' , ó al Hebreo iii)M v. g. ["^M^íí-^J 
J/ f / ^^ '1 rt / / f ' / '- "• 

*iLÍiL=. ^ j J l ^S\ iSUx Y puso [Dios] allí al hombre que ha-

bia criado. GENES. I L V. 8. nn usnn-niü'i! yCb-QH ^3 Antes 
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bien como el tamo, que esparce el viento. PSALM. I. v. 4. En 

cuyos dos casos se ve que el » de *JiX^ determina al relativo 

^ í , y e U de ŜSlPí al relativo IIT'K. 

'(21) s í A ^ Fórmula de juramento entre los Árabes, com­

puesta de l'a partícula conjunta J y del nombrc^fr^. £1 J es pre-

fixo ; y la LÍ es aíixo de primera persona. Así los Árabes como 

los Hebreos tienen afixos y pre6xos, dos especies desconocidas 

con este nombre en las lenguas vulgares. Aííxo es aquel pronom­

bre , que se une al fin del nombre , del verbo ó de la partícula, 

y que algunas veces se usa en castellano sin conocerlo por tal, 

como quaiido decimos: Díle gracias; aquel le es un afixo de 

los Ar.ibes y Hebreos, y así los demás. Prefixo es aquella letra 

ó partícula inseparable' qué se antepone al nombre, verbo , &c. 

como en iJ>*a5, f~H Sic. Los Vascongados tienen también afi-

xos y prefixos, aunque no los nombran asi. 

(15) u'-^^ fí̂ = IMy En esta oración está concordado el ad-

jetivo del segundo substantivo con el primero en caso y nume­

ro , y por casualidad también en género, porque el segundo 

substantivo es masculino; pero si fliesc femenino, entonces la 

concordancia de género sería con el segundo substantivo, y di-
S rJ / / l i l i 

ria u'-i^> iL-j-A-k-E iLi). Este modo de concordar el adjetivo 
I 1^ 

con el substantivo es propio de los Árabes. El referido P. V A ­

LLE tratando de la concordancia del substantivo con el adjetivo 

dice así: „Secunda adiectivi species concordare debet cum prs-

cedenti substantivo, cuíus non est qualicas, in casu ct determi-

natione, vel indetermínatione; in genere autem et numero cum 

sequemi, cuius veré est qualltas." 

^•¡_A Ji'^^'S ^j^ La voz S i í ^ es nombre de acción del 

verbo ••^^, que significa cabalgar, cometer algún delito ; pero 

/I 
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deduciendo del primer significado, que es el genuino, el de 

^¿>^ , se ha traducido superar, que es lo que parece mas con­

forme con la intención del intérprete Árabe. 
- / / l J l iti / ful 

(15) \ú^j£,j pj^ijsjj^ Los Árabes carecen de nombres com­

puestos para explicar la negación; y así lo hacen por medio de la 

partícula ghiarrante^^ * i^jls^ j * ¿ . Uyj' JJ^ \ ú^j Y tomará 

á la iusticia por escudo inexpugnable. LIB. SAPIENT. cap. V. v. 20. 

Donde se ve que lo que nosotros explicamos con una palabra 

compuesta de negación, lo hacen los Árabes por medio de la 

partícula _,íAc como queda dicho. Los Griegos , Latinos y otras 

naciones no necesitan mas que añadir al principio del nombre 

una letra ó una sílaba para hacerlo negativo, v. g. de jSs/SaioS 

estable, hacen los Griegos añadiendo al principio una á, â fjSctloS 

no estable : de probus bueno hacen los Latinos, añadiendo in, 

improbus malo; y en castellano sucede lo mismo añadiendo 

también m , como de ú t i l , ínúill. Las palabras^jJ» , x^ » f* y l a ^ 

son ya pronombres, ya verbos , y lo mismo en dual; de que hay 

repetidos exemplares; pero sobre todos el del Evangelio de San 

MATEO, sect. XCIL de la edición Medicea, que abraza entrambos 

significados, y dice así: iJÓJ' S^j '^^ .aiUací A«-U-1 \jó^]¿ 

* »5¿=-w»lJ _JJ6 jja dJ-0>5 Y cl que lo entregó , les dio una señal 

y dixo: Aquel á quien yo besare, el es: cegedlo. ^j~^. ^ ^ 

¥ij^s.JjL»Jl -J6 i^y^Li iw-ÁJ g—oi Y el que se libertare de la 

avaricia de su alma, estos sera'n felices. ALCOR. Sur. LXIV. v. 17. 

(16) ix i j Imperativo del verbo hamzato le iJ-i.5, que pierde 

el alef en este modo. Tiene prefixa la partícula inseparable '^ que 

sirve.de conjunción. 

(17) wjj^l Segunda persona plural de futuro del verbo L̂ JJ 

del que se habló en la nota ly. Aquí tiene prefixo un alcf ham­

zato, que es el signo de interrogación entre los Árabes, así 

http://sirve.de
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como la ti también prefixa con chateph pathach , ó con pathach 

í t Ufo / O't 

solo, si sicue scheva, lo es entre los Hebreos, v. g. ul JJ¿Í J i 

* (>j^b '̂ í?*—'̂  " ^ ^ *̂  ^^ i^'^'^ ventura no sabes que es de 

Dios el réyno de los cielos y de la tierra ? ALCOR. Sur. 11. 

V. 107. a''N'333 í'iMttí 03ri ¿Por ventura también Saúl entre los 

Profetas ? I. SAM. X. v. 11. Asimismo usan los Árabes para pre-
Oí / JUl I I I IJ I I 1 O í U J O S 

guntar, de la partícula f l , V. g. v_j«V.>i=' J> ^\'X^ ^ ^\ 

Ój^l jQué acaso fuisteis testigos quando asaltó la muerte á Jacob ? 
•^ I > I I i- i ^ I / 

(28) f'-*̂  \.^ «J^ La preposición -.^ sirve solamente en 

esta oración para la construcción del verbo. Véase la nota i i. 
luí' ra _ I I 

(19) ÚJJ^l í¿-* vjJl Dos son las significaciones que el referido 
II " í I • 

MoHAMÉD BEN ABDELCAHER da i la partícula v^l en estos tér-
Ila I I I I I í t> / ü I I lütü ^1 í¿fs I > í I % , • - • 

minos: 1 ^ ' Cy-w _j_:svj ÍJ.UJI * L ^ \ UJW,Í>.1 u'-ír*'^ Uí5 i^l? 
l i i 

i 
I í 0 4 

ĵjSg 2;;̂  ,V«*J s^'-^b *ü j ¿ J l ĵ)5 »¿/^^ s / ^ ' Sí**̂ - ^ Í̂S^= '̂ 
I ' I I i I ' ' ' 

ü II <í J S J / ' ü £ O-» í / I í^ 1 ts ' tj I I I él XII I s ^ 

, , I , • ' ' ' • s ' ' ' ' ' 
a t iwí j t o f ü ' /c>£ y üii uji 3 í í I II I 11 I 

M ¿a)^5 ^ ^\ X)y«Í 1̂ 1 rfJlj-«l )^X^lj líj ^_^Uí Y v^t, que 

tiene dos significaciones» de las quales la primera es el fin del 

negocio, como fui á Cufa; esto es , se concluyó mi camino en 

Cufa. La segunda con significación de £« con , lo que es raro, 

como quando dice Dios excelso: Y os aííada fortaleza á vues­

tra fortaleza; esto es, con vuestra fortaleza; y quando dice: Y 

no comáis sus riquezas á vuestras riquezas; esto es, con vues­

tras riquezas. Lo mismo confirma EBN ELHAGIEB en su Gramá­

tica Árabe intitulada á^L^= , impresa en Roma en Árabe , y 

sin traducción, en la Imprenta Mcdicea, año iS9i> en estos 
í I I I H¿ I I ^1 U ü II I 

términos: 'P:^ p " s / ^ ^ J *W*>iii sj\¿ Y ,_j->l para el fin, y 
/ ' l i l i h 

I I 

con el significado de g^ con, rara vez. En el exemplo presente 

está en la primera acepción. N a 
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C30) -H^. Quarta conjugación del verbo \3\j, transitiva de 

la primera. La causa de perder el alef radical y convertirlo en 

\S es por ser kesra la moción precedente. Véanse en ERPENIO 

los cínones especiales del alcfl 

(^ 1) ,_,-U)l ^j:^s¿i Esta segunda persona iJj^^^ está en fu-

turo en octava conjugación. Su radical es ^j^- Los Árabes 

tienen, según los mas Autores, trece conjugaciones; una, que 

es la primera, simple, esto es, compuesta de tres letras tácitas 

6 expresas; tres de quatro letras, como la segunda, tercera y 

quarta ; cinco de cinco letras, como son la quinta , sexta , sép­

tima , octava y nona, y quatro de seis letras, que son la dé­

cima, undécima, duodécima y décimatercia. Acerca de esto véase 

i ERPENIO , VALLE , MARTELOTTO , GUADAGNOLI. Ademas 

las hay quadrilíteras, reducidas á quatro formas. 

(51) ij j,l_*j U ^^! Locución elegante y propia de Árabes 

y Hebreos. Consiste en poner un relativo , luego el verbo, y 

después un pronombre unido con qualquiera partícula ó pre­

posición , que determine á aquel relativo; de lo qual se hallan 

infinitos exemplares, v.g.i- u g / ^ ' "H ^^^^ L-* 'iJ-* u ' Cier-

tamente esto es aquello de que dudabais. ALCOR. Sur. XLIV. 

V. 48. ''líTp 'íí^i?» ° ? ^ '"*"?Íf^^ '̂í? "í^ ' '^'"i» Las solemnidades 

del Stñor, las quales celebrareis, celebridades santas. LEVIT. 

cap. XXIIL V. 2. De la misma especie viene i ser !a oración 

que se explicó en la nota 1 1 , con la dlíercncia de que aüí está 

el pronombre unido , no con preposición ni partícula, sino con 

el mismo verbo. 

(33) ' ^ TÍ La partícula de vocativo W. es común á toda es­

pecie de llamamiento ; porque se ha de tener entendido, que los 

, Árabes de una partícula usan para llamar á los que están pre­

sentes , de otra i los que se hallan distantes, y de otra i los que 



lOI 

á mediana distancia. Esta partícula W sirve para unos y otros, y 

también para ímbos géneros, masculino y femenino. Así lo dice 

el referido MOHAMEDBENABDELCAHER hablando de las partí-

^ í Wj 
íOO 

culas de vocativo , en estos términos : Lftí ,_,¿^t. uU 
/ /JO o / ^ / / / ' í ' , ' . . ' ' \ ' ' ' - " * " ' = ' ' - j ™ ' « « 

• : , ' ' ' ' " < 

• , / I I I I I • " I I ' 

M I I 111.3 I " ' V , / I ' 

*li--y.:»JÍ ^jjuxAJ Pero la partícula V_j, tiene la singularidad de 
I I ' ' 

que con ella se llama al cercano, al remoto, y al intermedio, 
lí , I 

lo que no sucede ccn sus hermanas: 1̂ .1 y LA* se aplican al 

llamado remoto: o ' y ' al llamado inmediato, aunque ' al mas 

inmediato ; y ^ al llamado medianamente distante. 
/ U / ' O í S 0 / 

C34) L«—Ái lyi La palabra L>-"J , puramente Hebrea , así en 
/ 

Árabe como en Hebreo , es una palabra genérica , que conviene 
á muchas cosas, aunque me parece que propiamente no signi­

fica mas que el alma ó el ánimo , el cuerpo , la misma persona, 

él mismo. Así LOCKMAN, fíb. VI., dice de este modo ; »/" <^^^ 
II u 01 o 11 'III II I lu I af i i f i j . < « / u '_ ( ' " ? . ' " , '. ' . ' .1 :•. 

•^ , I ' ' ' 
lisi^ o / i I ai luti • -UpJ . í': '. , , 

ít >jl¿»i) L>Jii >i <—sj jjjOlj tJi~*s^\ ^ A*-Ji-J Lo que tradu-

cidü sonará así; Un león una vez envejeció y enfermo ; y no 

pudiendo contra ninguna de las fieras, quiso acechar para sí 

el alimento, y se echó en cierta cueva-, ó echó su cuerpo en 

cierta cueva &c.: por donde se ve, que en ninguno de estos 

dos exemplos significa el alma. Del mismo modo en la vida 

del Saladino escrita por EOHADINO , cap. XXXVI., donde para 

decir que se ajustó la paz con la condición de que se carga­

rían sobre sus personas, sobre cada varón diez dineros de oro 

Tirios y sobre cada muger cinco, se explica de este me do: 

g . ; 5_i= 1 ^ *-¿ií ^ 1 ^ f«ii gUJí üocu a.L-=j 
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^'hjj^ j ^ ' ^ il—í-i. VSjJo\ J_¿= I J J ^ ^ U J ' i ^ En cl caso 

presente ls«*¿i yj^ lo he traducido: por sí misma, que es lo 

que me ha parecido mas ajustado. 

Cí5) ^ ^ s 5 / ^ ' \J'^^ L^ iJ^ Esta es una oración en todo 

semejante á las que se pusieron en las notas i i y ;i> solo que 

en lugar de estar unido el pronombre , ó al verbo , ó a la pre­

posición V como se halla en ellas, se encuentra aquí junto con 

la preposición ^^^ ; lo que no varía de ningún modo el orden 

de la construcción. 

(j6) ^j^^ ' ^ Hablando del adverbio -^ el expresado Mo-

HAMED EEN ABDELCAHER, (Hce así: It̂ j i ••^^ j ^ ^ ^ t j***^ '-*í¿5 

/ • • / ' " / " / 
'^U/ / O ' / U ' f fUJtJti/ !> / 4tif ft>' I tj f J U JOO / f f ti i 

•^JJ* Esto cs! Y c;-^ de deseo, como: oxalá se marche Zcldo. 

La significación de deseo es petición de una cosa contingente, 

sea ó no posible; posible, como oxalá se levante Zeido; imposi­

ble, como oxalá vuele Zeido. Este adverbio nasba al nombre, 

como se ve en estos dos exemplos, en que ^"^.^ está en nasbo 

ó acusativo; pero en el caso presente no tiene lugar esta regla, 

por quanco el nombre _>=í̂  esci aconipañado de un afixo de pr¡~ 

mera persona. Esta expresión ^3j^^ ^ cs una frase poco co-

mun, pues en vez del nombre de agente , que se advierte en 

los dos exemplos alegados, se hace uso del nombre de acción, 

con afixo de primera persona ; y á la letra se traduciría : Oxalá 

mi saber. 

C37) L>-í^' El verbo ^ -̂*) que aquí se halla con la partí­

cula conjunta >-» y un 1 de interrogación, se compone de V 

no , y <^i) es, ó de las dos voces Hebreas KÍ» y -^S), que sig-



1 0 ! 

niflcan lo mismo ; y es uno de los once verbos, de que se hizo 

mención en la nota 4 . N o se conjuga, dice JACOBO G O L I O en 

su Diccionario, mas que en las segundas personas de pretérito, 

V. g. « ^ , U Í I 3 , "áZí ; pero en esto no dexó de andar equi­

vocado , pues á cada paso se encuentra en primera persona sin­

gular también de pretérito, v. g. en este mismo tratado .^-"L-í 

;it jja«xü Ú J >i i¿)l ^^^^ Porque yo no veo cammo para la su-

bida. Í I J I — J ' tix-Jj ¿jjOJ Lil^ Y yo soy gusano, y no hom-

bre , PsALM. XXI. V. 6. Osw J ^ o i uí LÍ==^Í:-- a * J ^ L_. 

* ,JUJ> O i l o Señor 5 yo no soy digno de que entres baxo el 

techó de'mi casa. S. M A T H . VIH. v. 18. Este texto, tomado de 

una Biblia Árabe sin mociones, siguiendo la regla referida de 

no conjugarse el verbo U~Í^ mas que en las segundas personas, 

sacaría una traducción enteramente contraria, y nada repugnan­

te ( prescindiendo de que se habla con Jesuchristo), y enton­

ces se diría: O Señor, no eres digno de entrar baxo el techo 

de mi casa; ni tampoco se podría tomar mayor luz de lo que 

sigue para aclarar el sentido de la oración. También tiene este 

verbo LT-Í:' tercera persona de dual , como se ve en este mismo 

tratado, pág. 79 j J y ' nr-* ^ 0^*=»^. ^ ^ rf^b «J"^ ' w*^ 

* ¿ÍM Pero la justicia y el entendimiento no nos acaecen de 

las cosas malas, 

( j8) '^y. Nombre diminutivo de v'—;, que está en caso 

nasbo. Los diminutivos se forman añadiendo al nombre trilítcro 

una \S antes de la tercera radical, y mudando las mociones, 
s o / S ü í j 5 ' / 5 U / J "II m i l 

V. g. de ' ^ se forma o--x , d c _ ^ -¡j^ i de ^ , ^tf^ &c. 

Véase sobre esto al P . V A L L E , pan. I I . lib. 1. cap. 8. de sus 

Hores Gramaticales Arábigas. 

(j5)) uLÍí^jJl»' Todos los nombres y pronombres de esta 
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oración están concordados con' el verbo en dual. Los Árabes 

usan de dual como los Griegos y Hebreos, aunĉ ue estos úl­

timos no lo conocen sino en los nombres, pero no en los ver­

bos , y aun en los nombres tienen muchos plurales con forma 

y terminación de dual, lo que no sucede á los Árabes , sino 

en tal qual nombre. 

(40) W-**^. Tercera persona singular de futuro del verbo 

uoi-» en segunda conjugación. Esta corresponde al piel de la 

de los Hebreos, y tiene el mismo signo que aquella; esto es, 

que si el signo característico del piel es el daghcs ( nota de du­

plicación) en la segunda radical; en el Árabe tiene el leschdid, 

que duplica también la' misma radical. Por lo regular es esta 

conjugación transidva de la primera; y así, si el verbo en I3 

primera significa estar vacío, como JLÍ. ; en la segunda ^P-^ 

significa vaciar. Lo mismo sucede por lo común con £l piel de 
los Hebreos. 

j 1,% 

(41) jj) v-*' A. la letra se traduciriaesta expresión, doctrina 

de falsedad por doctrina falsa. Este es un hebraísmo, que se ha 

comunicado i los Árabes, Griegos y Latinos. Consiste en po­

ner en la oración dos nombres substantivos, uno de ellos en 

ghiarro ó genitivo para los Árabes, Griegos y Latinos, ó en 

estado constructo para los Hebreos, en lugar de un substantivo 
/ - M / I I I íii I m^ I I ü <ii I 

con un adjetivo, v. g. *Lí«iXJl J L ^ g ^ i,̂ -**J ü l i i ^ ' ^ ^^^^ 5í 
i r I f t ' t i t 

V- ^j-jL;;-» No pierdas con los pecadores mi alma, y con los 

varones de sangres mí vida , PSALM. XXV. v. 9, tiJ? !iK''2''1 

'>bno K^p ÍJ311Í liy'l¡l Ŵ í̂S nswri W'rî NT_3 Y nos traxéron se­

gún la mano de nuestro Dios buena sobre iiosotros, un varón 

inteligente de los hijos de Mahü. Eso. cap. VIII , v. ,18. orar 

mv I'<̂ Ĥ e TÓ (ií'iXv'^/j.ai T«5 IfUflácría';- Quando veáis la abo­

minación de la deiolacion. S. MATH. cap. XXIV. v. i j . De te au-



IOS 

tem ipso, Torquatc , est tuum sic agitare animo , ut non adiii-

beas in consilium cogiíationum tuarum desperationem. CICER. 

Ep. !• ad Fam. lib. 6. En ios quatro exemplos referidos se ve que 

súlsT sLj varones de sangres cstí en lugar de varones san­

guinolentos : ^ailí lü'N ^3"^°" '̂ ^ encendimiento en lugar de va-

ron inteligente: ÉtTe -̂u /̂ii* TH5 ipyjfiásmi abominación de la 

desolación por desolación abomlnable;y finalmente desperationem 

co"itationum tuarum por cogitationes desperabundas. 

(41) bjj ^•'^'^ -^^^ "^^ adjetivado el nombre ^ j ^ , y por 

tanto lo concuerda el Amor en número y aso , poniéndolo en 

nasbo ó acusativo. 

- (A?) i j l Los Árabes acostumbran hacer adverbio del nom­

bre adjetivo , poniéndolo en acusativo, v. g. de i j - - ^ hermoso, 

\j,„r~ bien; de üi—=. verdadero , 1 ^ verdaderamente &c. No 

que'carezcan de adverbios propios , que suelen tener distinta 

terminación. 

C44) i^y un este lugar no es conjunción el _$ smo parn-

cula de juramento. En tal caso siempre rige ghíarro ó genitivo. 

v̂  g. *_,Íj*K*J' '~^]3 Por la casa visitada. ALCOR. Sur. LII. v. 4. 
r t ^ 

r / 

(45) O.AAA=» Adverbio de tiempo, compuesto del nombre 

\ ; r*^ , tiempo, y la partícula j ' (derivada del Hebreo IH) en­

tonces. En la composición pierde el ¿í el alef, y lo convierte 

en iJ según el canon primero del alef, pero conservando siem­

pre encima el hamza. 

(46) SI5 Este nombre está contraído en vez de y ^ b , y la 

razón es, porque siempre que un nombre acabe en 1̂  y esta 

haya de tener tanuino después de kesra, se pierde la i j , y re­

trocede el tanuino á la letra antecédeme. Véanse los cánones de 
la s5 en la Gramática de Erpenio. 

o 
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(47) 1^ eri* Este 1̂ 1 es Imperativo del verbo ^^, cuva le-

tra intermedia es 1^, la qual pierde y convierte en alcf quies-

cente según el canon Jlj y s?- Esta especie de verbos es de 

los que se llaman vacuos ó cóncavos. Véase la nota 7. 

C48) rSÁ l̂ o\j¿> Este nombre ¿JljJ es plural sano del sin-

guiar femenino ü'J: el singular masculino es j j por l^j. Los 

Árabes usan de este nombre, que corresponde al priditus de 

los Latinos, juntándolo con un substantivo, y explicando con 

los dos lo que pudieran con uno, v. g. para decir inteligente, 

que pudieran expresar con sola !a voz . * 1 J , dicen con mayor 

elegancia | , ^ l j ¿ , dotado de inteligencia. Así el ALCOR, en la 

Sur. XXVII. V. 7 4 , para dar i entender que el Señor es be-

nigno con los hombres, dice de este modo : J-í̂ á jói ¿SIM IJI¿ 

* i_f~UJ I ^̂ jĴ  Y ciertamente tu Señor está dotado de benigni-

dad para con los hombres. 

(49) *-*í::í^' v j ' Esta preposición L J I la usan rara vez los 

Árabes en la acepción que aquí la pone el Autor, como se dixo 

en la nota 251. 

(50) ur í í i?^ ' Plural sano, que en latín se interpreta vípcraríi; 

mas como carezca de correspondiente en castellano, se ha in­

ventado la voz vivoreros para expresar con ella toda la fuerza 

del original. 
U I Olí 'f 1 

(51) r*í lirt^í Quando los verbos IJJI y ^ , y los demás 

que significan venir ó apartarse, se construyen con v como en 

el cxemplo presente, de neutros se hacen aaivos, v. g. UJI^JJ 

* ij^jül J ^ l LfrT iLiU Tráiganos, pues, algún milagro , que es 

como fueron enviados los primeros. ALCOR. Sur. XXI. v. %. 

( j i ) ¿SÚj_;iiíX>~l Fórmula de los Árabes, con la qual como 

que manifiestan haberse escandalizado de lo que han oido, co­

mo si en castellano dixesemos: Dios nos libre , y en latín absit. 

' / 
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) Semejantes i esta son, ^^ ^ ^ , ^ ' 

¿)T i ^ i , y el adverbio n̂ í̂ PI de los Hebreos, 

frj) c";¿-, ^j^T ^ ^ J El orden de esta oración es así: i ^ j 

^"^y:^"^ í ¿ ? í ' ^ ^ ' ^ ^ ^ i ^ ^ Lo^ Árabes expresan 

el pretérito, que llaman perfecto los Gramáticos Latinos, jun­

tando el verbo ul^= con el pretérito de aquel cuya acción quie-

ren determinar , v. g. * ¡ ^ ^ ^ j ' ^ ' i ^ i^ -^He hecho 

mención de la llegada de ún embaxador de su parte. BOHAD. 

vida de Saladíno cap. CVII. Del mismo modo, pero no con 

tanta freqücncia^ expresan el plusquamperfecto por medio del mis-

mo verbo u'^^ y otro pretérito, v. g, J¡'^ J j ^ ^^ v>»j iy^3 

# ^ l U - J ) v*-^) Y habia llegado de parte de el un embaxador 

á ú'puerta del Sultán. BOH. Ibid. cap. LXXV. Pero lo mas co­

mún para expresar este tiempo, ya esté en futuro el verbo que 

determina la acción, ya en pretérito, es añadir al verbo <J^ 

la partícula J-s, v. g. ^ 1 tr-UJl L>JU ^^ ¿»*«í C^J twu .¡JJ^j 

^ .̂A ĵjtjj .^fJ^ _>JV. IÍT" '^^ iJj**-í I por Cierto , que yo ha­

bia'Óido contar de aletmos, que deseaban la redención de sus 

amisos, á costa de su propia vida. BOH. ibid. cap. últ, tJlJj 

j^OoO^j .---¿^ ^ î í̂y-íl í ^ £;ii«\ ü¿ L)^^ j i ^ l LJÍ Y esto 

porq'ue el enemigo habia edificado tres torres de madera y hier­

ro. BoH. ibid. cap. LXVII. En cuyos dos exemplos se ve ; en 

el primero el verbo g-*—í en futuro con el verbo substantivo 

CJI= en pretérito, y en cl segundo el pretérito gii«) con el 

otro pretérito u'^=; pero entrambos acompañados de la partí­

cula '^- Esta misma por sí sola, y sin auxilio del referido ver­

bo substantivo , lo convierte también en plusquamperfecto , v. g. 

* o í ú l ^ •¿ÚAJJJT O^J> Y halló que el galápago se habia 
0 2 
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adelantado. LOCKM. fáb.XX. Para denotar el pretérito Imperfecto, 

usan del futuro del verbo, cuya acción quieren explicar , y del 

pretérito ul^=, V, g. ^1- -^^ ' <J^= ^^=^ u ^ UX^ ^_ Jjl JUi 

* I,^~A1J]^ i X ^ f^^. Y dixo: el primer dia que nos partimos 
S / I / / 

de Acca ó Ptolemaide, se saciaba el hombre con seis dineros. 

BoH. ibid. cap. CXVr. 

(54) AJ-» O ^ ; ^ ! Ijl ^js^ La partícula <J^^ es también ad-
'. ' ^ " " , 

verbio de tiempo. Suele ponerse sola, ó acompañada, como en 

el exemplo presente, de la partícula 5J1 ó ul sin que le hagan 

variar de significado. MOHAMED BEN ABDELCAHER, hablando de 
í ü / E / O ' r r o^ ^/ UfS t i I /% I / u I í ' I ii I I 

ella, dice as í : G J - ^ I ^ J ^ A J ÍJLBJÍ ^Lg ĵ) L»j60-&1 ( ¿ J L J ^ L ^ J I J Í ^ Í Í J 
/ / I " 

, líi I 5 . 3 / ' / I O E ^ / Ü O Í ^ / SM f / I f ^ t2 

^_j,o^ ^>^b jf.î ~5j , ^ í ui^=i i j ^ i 1-5) i-s-jj ,^>i* i:£=„-vji 
/ J U r f / / o í / JCJrf & ' J / ' O C / I ti I I I 

ítXÚ^eJl ^ tít üL¿«Ji î jXa. E ; " ^ ^ ! ^ j j ^ _ ? ^ ^ £« Esto es 

en castellano: Y \J^-^ que tiene dos significaciones , una de 

ellas, que denota el fin de la cosa, como comí el pez hasta la 

cabeza; esto es, se concluyó mi comida en su cabeza ; y la otra 

con la significación de ^ con, v. g. vinieron á mí los pere­

grinantes [ á la Meca ] , hasta los caminantes; esto es, juntamen­

te con los caminantes. El referido EBN ELHAGIEB , en la misma 

Gramática, confirma lo que queda dicho, en estos términos: 
fl / / / lii r I I / / i ' I ii I 

;? kA¿£= M j_j^J^_3 lilItX^ L i * ^ Y i,_r-̂  del mismo modo, y 
, • " / « • ' 

con el significado de f« con, muchas veces. Antes del verbo 
^ I I I I 

significa también el adverbio i_r--^ de modo que, v. g. )J--i_3 
I I i íí 6 ' O I 5 0 í "m 11 m^i o ia~i lu PM 11 ÍUE 

(.A£=J -l-JÍ V^*^ .J-í:':^ g »••> *íJ' ^^Í:^]J j.:s^) J J j : Aju UÜJI 
' / ' / / S / í ' / 

^ iJ^Ju-JI Y empezó también a enseñar junto al mar > y se con-

gregó í él una tnrba grande, de modo que tuvo que subirse 

á la nave. S. MARCOS cap. IV. v. 1. 

CS5) u ~ V vr^ La partícula u ^ tiene varios significados se-
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principio de la cosa, como s ^ ^ l ^ o ^ fui desde Basora; 

esto es, empezó mi camino desde Basora; y por tanto se conoce 

la necesidad de poner en su lugar un vocablo de principio. Tam­

bién es redundante, como explica el mismo M O H A H E D BEN A B D -

ELCAHER, en estos términos: t ^ ^ ^ \^ j ^ ^ ÜOJJJ ,_«^L¿Ji^ 

if. 0-^1 i j j ^ ^ '-5̂  '̂ -^^ Y la qumta es redundante , como : No 

vino i mí de ninguno; esto es , no vino á mi ninguno. 

(56) '-i^^'í i - ^ Hebreos, Árabes, Griegos y Latinos acos­

tumbran poner un substantivo por un adjetivo , con preposición 

que equivalga al in de los Latinos, v. g. u ~ ^ l-t—» y^, i¿)l¿=i 

1̂ > « . AJ! _̂ Ĵ-=áJ Y juzgaba que lo que no era en b ien , era bue-

no ; esto e s , que lo que no era bueno , era bueno. D3¡1~nH n s T 

Sin j n 3 o Conociste al pueblo que en mal é l , esto e s , que es 

molo. ÉXODO cap. XXXII. v. 11. ovy, h !t(t^w Itph Decía que 

no era en hermosura, esto es hermoso. XENOPH. 

Antíquam cíus edimus comcediam, 

Quam vos probastis , qui estis in scnioribus; 

id est , séniores. 

P L A U T . CAS. PROL. V. 15 y 14. 

C57) viUj ^y<i 1 ^ i ^ " Hebraísmo. Los Hebreos acostum-

bran repetir el substantivo en número singular, con lo qual 

dan á entender distribución , y lo mismo hacen los Árabes, v. g. 

/ / " ' í / f ' í f / f £ ' 

;? ^;DJ1 Y ellos dan á un hombre su magistratura año ano (esto 

es cada año ó todos los años) para que domine sobre toda su 

tierra. II. M A C A B . cap. VXIL v. 16. ni3D n ü » nriND npl Y to­

ma de ellos vara vara; esto es , cada vara. N U M E R . cap. XVII. 

V. 1 . 
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Cí 8) ^ j-tr^ Locución de los Árabes, que consiste en po-

ner el adjetivo substantivadamence rigiendo genitivo , v. g. j ' 

*l^^:sJl ^ ^ ^^ J-JJJ L4J i j ü :^ . O saqúese con ella una poca 

agua del pozo. ISAI. cap. XXX. v. 14. Los Hebreos carecen de 

este modo de construcción, y para explicaría lo hacen de otra 

suene. Los Latinos tienen también esta locución, v. g. 

Nec vero Alcides tantum tcliuris obivit. 

VlRG. ^ N , lib. VI , V. 801. 

Cí?) J-frt^ ^ El nombre J>!̂ ™ significa propiamente camino 

6 senda, que es como se ha traducido ; pero en la acepción del 

exemplo presente corresponde al oportet de los Latinos. Así £ R -

PENlo, traduciendo la moralidad de la fíbula V. de Lockmanj que 

dice de este modo; * SJSJJ: ^"j-aj ^1 J J U Í I J ^ « U U' intcr-

preta con elegancia: Que no conviene que el sabio crea á su 

enemigo. 

(60) *J-51j Lá partícula v conjunta con el nombre , es en este 

caso partícula de juramento. Véase la Gramática de ERPENIO, 

lib. IV. cap, I. 
I I U I 

(gi) 2*'-*-! u - ^ Aquí la partícula v conjunta con el nom-
Z I 

bre ^ÍJ , es pIeonást¡ca,ó de redundancia , según el precepto del 

referido MOHAMED EEN ABDELCAHER en estos términos: pl—íí^ 

* J^ -Xij J.J6 sj\ JUÜ OJJ Jj6 ys:^ ioj.íj Esto cs, la séptima 

[significación] es de redundancia, como J acaso está Zeido en 

estante? estoes, ¿acaso consiste Zeido? Esta expresión se hará 

mas inteligible en latin: jan Zeidus est ¡n stante? i. e. i an Zcidus 

stat? Véase la nota 56. 

(62) i>i J^» El nombre J - ^ , quando lo sigue otro nom-

bre, se construye siempre con ehiarro ó genitivo , porque hace 

veces de partitivo, v. g. ^^^^ \^ J - ^ sT^ '^ Porque 
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Dios es poderoso sibre todas las cosas. ALCOR. Sur. XXXV. v. i , 

(6j) iJJij \Ji Esta conjunción u ' es de la especie que llaman 

los Gramáticos Árabes complcctívas ó abundantes. Regularmen­

te sirve para mayor confirmación, y también de causal, v. g. 

"IAIÍÍ: •i^ ¿ L I J I Í3>J; •JI^ Porque la comocion de la hora será 

cosa grande. ALCOR. Sur. XXII. v. i. De ella dice MOHAMED 

- BEN ABDEtCAHER que nasba el nombre, y rafea el jabaro ó predí-

cado, en estos términos: i^j—¡^^í-t^l Ifj-^j r"^' I-^^M' <^jt^ 
S í / í ü / í y ü / u ¿ ; ¿ S / £ > O Í J 5 » 

f," "^ t I I I & '' I 
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VERSIÓN LIBRE CASTELLANA 

DE LA PARÁFRASIS ÁRABE 

DE LA TABLA DE CEBES. 

ENIGMA 
DE CEBES, AMIGO DE PLATÓN; 

en que se da una idea de las cosas del mundo, y de 
lo que pasa en é l , y se advierte como ha de por­

tarse el sabio para ser de todo punto feliz 
y libertarse de todo mal. 

=^iy?= 

EN EL NOMBRE DEL SEÑOR. PIADOSO, MISERICORDIOSO. 

Explica Cebes Platónico ", denominado Discípulo de Só­
crates *, el contenido de la Tabla, que halló colocada 
en el templo dedicado á Saturno ^, en ¡a qual había 
vn enigma^ que se dirigía á la salvación •. 

A. .ndando, dice Cebes, por el templo de Saturno, y 
considerando la variedad de dones = que había en él, 
he aquí que vimos colocada en la parte anterior del 
templo una Tabla en que estaba representado un enig­
ma oculto, cuya idea no podíamos atinar, porque ni 
nos parecía ciudad, ni templo, n¡ exército. Su disposi­
ción era esta. 
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Había pintado en la Tabla un vallado, con otros 

dos en su interior, cada uno de ellos mayor que el otro. 
El mayor vimos que tenia una puerta *, en la que se fi­
guraba un concurso grande de hombres, y de la parte 
de adentro de este vallado otro concurso grande de 
mugeres, y junto á la puerta un anciano en pié en 
ademan de hacer señas al concurso de los hombres, 
como para significarles alguna cosa, que no alcanzába­
mos qué fuese. 

Un rato permanecimos atónitos , preguntándonos 
unos á otros qué era lo que pasaba en nuestro interior, 
y qué juicio hacíamos de aquel enigma. Mas como oye­
se esto uno de los que tenían el cuidado de los estudio­
sos, hombre dotado de entendimiento ' ; se acercó á no­
sotros, y dixo: No os alucine, turba de peregrinos, el 
pasmo que os ha causado esta pintura, porque muchos 
de los habitadores de esta ciudad ignoran qué es lo 
que significa tal enigma ; y no por otra causa, sino por­
que este no es don de elios, sino que un hombre vino á 
nosotros hace mucho tiempo de tierra extraña, á saber 
de la región de Lacedemonia ^ Este tal era insigne ' ea 
ciencia, y donó esta pintura por ofrenda á Saturno. 

Yo le dixe, continúa Cebes: ¿Viste acaso á ese hom­
bre de quien haces mención? Por vida mia, respondió 
-Hércules " , que lo he visto y conversado con él , y ha­
llé ser un hombre de grande ingenio, y le oí referir co­
sas muy buenas í y lo que mas aumentó mí admiración, 
fué el verlo tan joven. Á él, pues, oí lo que significa 
este enigma. Te pido, le dixo Cebes, por Dios dador de 
la vida, que sí no tienes alguna ocupación que te lo im­
pida, nos cuentes lo que le oíste acerca de la interpre-
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tacion de este enigma, porque estamos ansiosos " de 
llegar á comprehenderlo. Entonces Hércules dixo: No 
os ocultaré nada, ó peregrinos; pero ante todo conviene 
que oigáis de mí qué riesgos hay en la tal interpreta­
ción. jPues quales son? dixo Cebes: A l o que respondió 
Hércules: Si entendéis lo que os diré, y lo observáis, 
seréis sabios y felices; mas si no, os haréis necios, mise­
rables, é incapaces del comercio y trato de las gentes; 
porque la interpretación de este enigma corre la pari­
dad del que la es6nge proponía á los hombres; que es, 
que el que lo entendía se salvaba, y al que no lo enten­
día lo mataba. Lo mismo sucede en esta interpretación. 
La esfinge " proponía á los hombres un enigma no inte­
ligible, que era este; ¿Qual es lo bueno, qual lo malo, 
y qual lo que no es bueno ni malo? Después añadía: Al 
que no lo entiende, basta su ignorancia para perderlo, 

y se halla muy bien con la perdición, á no ser que esta 

misma perdición vaya continuando toda su vida, como 
acontece á los que perecen en los tormentos; pero por 
lo contrario, el que entiende esto, perece su necedad, 
y se liberta, y se hace feliz y bienaventurado mientras 
vive. Vosotros, pues, ahora entended lo que os diga, y 
no dexeis de escucharlo con atención. 

Yo le dixe, dice Cebes: Por cierto. Hércules, que has 
excitado en nuestros corazones un deseo vehemente de 
oir lo que digas, si realmente fuese en sí la cosa como 
la has contado; á lo que respondió Hércules: Ni mas ni 
menos es que lo que habéis oído. Replicó Cebes; Pues 
empieza ahora tu explicación, y no seas escaso con no­
sotros; antes bien cuéntanos la cosa como es en sí, por­
que esa es nuestra voluntad y deseo. Tomó, pues, Hér-



cules en la mano una vara " , y señalando con ella á la 
pintura, nos dixo: ¿Veis aquel vallado '«? á lo que res­
pondió Cebes: bien lo vemos; pues ese significa, prosi­
guió Hércules, la mansión de los mortales en este mun­
do; y esas gentes que veis en pié á la puerta son los 
hombres que vienen á él , y viven á su albedrío toda 
su vida, y aquel anciano que veis también en pié con 
un papel " en la una mano, y en la otra una pluma, en 
ademan de escribir, es el Genio '*, que enseña al que 
anda en el mundo lo que conviene que obre en él en el 
comercio de la vida, y le muestra el camino, en que se 
salvará " si anduviese por él. 

Pues ¿qué camino, dixo Cebes, manda que se ande, 
y cómo se ha de obrar? Entonces dixo Hércules: ¿Ves 
á la puerta un solio '̂  elevado, á donde entran los hom­
bres, y en él sentada unamuger, adornada con varie­
dad de adornos, y que no carece de atractivo? Bien la 
vemos, respondió Cebes: ¿pero quien es? Esta, prosi­
guió Hércules, se llama la Desidia, y es la que se acer­
ca mucho á los hombres, y da de beber á los que en­
tran en el mundo de su misma desidia y de su fuerza, 
¿Y qué bebida es esa? preguntó Cebes: Esta es , res­
pondió Hércules, la bebida de la desidia " , de la alu­
cinación " , y de la falta de ciencia; y luego que han 
bebido de ella, entran [en el mundo.] Díxele, continúa 
Cebes: ¿Por ventura beben todos de la desidia, ó no? 
¿y aun los que beben, beben todos por igual, ó unos 
menos" , y otros mas? ¿No ves, dixo Hércules, de la 
parte de adentro de la puerta unas mugeres de diver­
sas figuras? Sí me parece que las veo, dixo Cebes: Pues 
esas son prosiguió Hércules, las vanidades, los deley-



t e s " , y las concupiscencias"'; y luego que entran los 
hombres, saltan, y se cuelgan de cada uno de ellos, y 
á unos conducen •̂̂  á la'salvación, y á otros á la per­
dición, por causa de la desidia. Yo le dixe, dice Ce­
bes: ¡Quan dura es la declaración de esa bebida! Eso 
es, prosiguió Hércules, porque todas ellas persuaden 
á aquel de quien se cuelgan, que lo conducirán á la 
abundancia y comodidad de la vida, y á su magnifi­
cencia y utilidad; y como los hombres se hallan poseí­
dos de la alucinación y falta de entendimiento por ha­
ber bebido del cáliz de la desidia, no pueden llegará 
discernir el camino recto que les conviene andar du­
rante su vida y comercio en este mundo, sino que pa­
san según su modo, como ves, á donde pasaron los que 
los precedieron, y entran como que ya son impruden­
tes y desidiosos. 

Bien lo veo, le dixo Cebes: pero ¿qué significa aque­
lla muger que parece ciega y loca, y está de pié encima 
de una piedra redonda? Esa es, dixo Hércules, la For­
tuna *ŝ  y no tan solamente es ciega, sino también sor­
da. ¿Y qué es lo que hace? dixo Cebes. Esta, respon­
dió Hércules, da vueltas ** por todas partes, y quita á 
unos, y da á otros. Después no tarda en volver á visi­
tar á aquel á quien dio, y le quita lo que le dio, y se lo 
da á otro; y lo mas es, que lo que obra es sin motivo, 
y sin que nadie la pida nada. Como alegra á unos con 
lo que les da, y entristece á otros con lo que les quita, 
ella misma manifiesta la carrera que sigue "^ ¿Es aca­
so, dixo Cebes, la que está en pié sobre la piedra re­
donda ^̂  ? Sí, respondió Hércules. 

Oxalá pudiese yo saber, dixo Cebes, qué significa' 
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el estar así. Eso significa, respondió Hércules, que lo 
que da no es estable, ni tampoco posible su permanen­
cia; y la razón es, porque quanio mas confiado está el 
hombre en que ya adquirió de ella alguna cosa con que 
poder obrar, entonces trabaja mas por engañarlo, y lo 
hace caer en desgracias grandes. Esa numerosa turba, 
dixo Cebes, que hay al rededor de ella, ¿qué buscan, y 
cómo se llaman? Llámanse, respondió Hércules , Ne­
cios, que carecen de entendimiento, y lo que buscan es 
riquezas, posesiones y dádivas. ¡Qual es nuestra condi­
ción! exclamó Cebes; y no todos tienen un mismo sem­
blante, sino que unos se muestran alegres y risueños, y 
otros como perturbados, y alzando las manos. Los que 
veis, dixo Hércules, que están como alegres y conten­
tos °«, son aquellos que ya han recibido algo, y esos se 
llaman felices de la fortuna, y los que lloran son aque­
llos á quienes despojó de lo que les había dado primero, 
y esos se llaman miserables de la fortuna. 

¿Qué es, preguntó Cebes, lo que da á los unos que 
tanto los alegra, y lo que quita á los otros que tanto 
los entristece? Lo que la mayor parte de los hombres, 
respondió Hércules, juzga que son bienes3°. ¿Y quales 
son esos? replicó Cebes. La riqueza, respondió Hércu­
les, la honra, la salud, la prole, el dominio, y lo demás 
de este linage. Pues qué, dixo Cebes, ¿no son bienes 
esos? Dexemos por ahora esto, respondió Hércules, y 
prosigamos la interpretación del enigma. En buen hora, 
dixo Cebes. ¿No ves, prosiguió Hércules, que pasada 
esa puerta que hay encima del vallado, se encuentra 
otro*', y fuera de él unas mugeres en pié, ataviadas 
como si fuesen rameras 3̂ ? Sí las veo, dixo Cebes. Pues 
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esas son, continuó Hércules, la codicia, la liviandad, la 
adulación, el fraude, la soberbia, y lo demás de este 
jaez. ¿Y qué hacen allí? preguntó Cebes. Observan, res­
pondió Hércules, los movimientos de la fortuna"; y 
luego que ha dado al hombre alguna cosa, con la qual 
se pueda salvar, le ruegan y lo engañan, y le alhagan 
para que se quede con ellas, persuadiéndole que en su 
compañía es buena la vida, y gustosa, y se ahuyenta la 
tristeza y la miseria. Y lo peor es, que á aquel que las 
obedece " , y se entrega á los gustos, y permanece con 
ellas, siendo así que continúan engañándolo perpetua­
mente, le parece que sigue el camino recto; hasta que 
por fiu quando vuelve sobre sí, y llega á entender lo 
que no habia entendido " ni conocido al tiempo de pa­
sar, muda de semblante luego que ha perdido lo que le 
dio la fortuna, y se ve obligado á servirlas 3*, sufriendo 

toda suerte de infortunios, y perjudicándose á sí mismo, 

y haciéndose infeliz con toda torpeza, á que le indu­
cen, en detrimento suyo. Según eso, dixo Cebes, ¿qua-
les son esas mugeres á quienes se ven obligados á ser­
vir? Esas son, respondió Hércules, la rapiña, el robo, 
el sacrilegio, el perjurio, la murmuración, el hurto, la 
calumnia, y lo demás de este linage. 

y quando llegan á quedar pobres, preguntó Cebes, 
¿qual es el estado de estos? ¿No ves, dixo Hércules, 
una puerta pequeña en un lugar angosto y tenebroso? 
Sí la veo, respondió Cebes; ¿y no ves allí, continuó 
Hércules, unas mugeres feas, sucias y manchadas, con 
el vestido roto? También las veo, respondió Cebes. 
Pues aquella, dixo Hércules, que tiene en la mano un 
azote", significa la pena y el azote del tormento, y 
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la que tiene inclinada la cabeza entre las rodillas, la 
tristeza y la aflicción; y la que con tanta prisa se mesa 
los cabellos, significa el tormento, la aflicción, y la ve­
hemencia del dolor. Y las dos mugeres, dixo Cebes, que 
están al lado de estas, despreciables, feas, sin ningún 
adorno, y pobres, ¿qué es lo que significan? La una, 
respondió Hércules, significa el gemido y el lamento, y 
la otra, hermanada con ella, la perpetua tristeza; por­
que la pena los conduce á esto, y toda su vida será an­
gustia y tormento. Después pasan á otra casa, que se 
conoce con el nombre de casa de la miseria de la fortu­
na, y permanecen lo restante de su vida en miseria; á 
menos que no lleguen á arrepentirse, y vuelvan sobre 
sí, y despierten de su necedad, y reparen lo que des­
preciaron. 

Y quando tal suceda, dixo Cebes, ¿qual será su es­
tado? Entonces, respondió Hércules, piensan de sí mis­
mos con nobleza, y buscan para sí la alabanza honesta, 
y apetecen la doctrina verdadera, y purifican con esto 
su alma, buscan para ella la salvación, y la libertan 
de lo que la vició y la dominó , y así se ponen en 
estado de libertad, y se hacen felices y bienaventura­
dos, sin tener miedo de lo que les pueda acontecer en 
su vida, hasta que vuelven á la desidia, y caen en pri­
siones. ¡O amigo, dixo Cebes, con quantos peligros son 
tentados los hombres! pero como antes hayas hecho 
mención de la doctrina verdadera, si aquí hubiese doc­
trina falsa 3% danos á conocer qual sea. ¿No ves aquel 
otro vallado? preguntó Hércules. Sí lo veo, dixo Ce­
bes; ¿y no ves una muger que hay en él, con rostro ma­
jestuoso 39 y presencia honesta? También la veo, res-
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pondió Cebes. Pues has de saber, prosiguió Hércules, 
que á esta muger la llaman los mas Doctrina, y no 
pienses que es la doctrina verdadera, sino la falsa; y los 
hombres, quando piensan en la doctrina verdadera, se 
engañan, y tropiezan primero con esta. ¿Sabes lo que di­
ces? replicó Cebes; ¿pues qué no tienen otro camino que 
los guie a l a doctrina verdadera? Ninguno •'°, respondió 
Hércules. Y aquellos hombres, dixo Cebes, que están 
dentro del vallado, con la cabeza ya inclinada, ¿qué 
significan? Esos son, respondió Hércules, los sequaces 
de esta doctrina, que habiéndose ya engañado, juzgan 
seguir la doctrina verdadera. ¿Y cómo se llaman? pre­
guntó Cebes. Unos, respondió Hércules, se llaman Poe­
tas •*' 1 otros Dialécticos •"', otros Oradores " , otros Críti­
cos'''', otros Maestros de música «, otros Peripatéticos **, 
y otros Mimos", y lo deraas á la manera de esto*^ Y 
las mugeres, preguntó Cebes, entre sí semejantes, que 

parece que nos están mirando, á las quales dixiste que 
precedía la codicia, y las otras que hay en compañía 
de esta, ¿qué es lo que significan? ¿vienen por ventu­
ra á este lugar? Por Dios que aquí vienen, respondió 
Hércules, pero solo alguna vez, no como sucede en el 
Otro vallado. ¿Y quales, dixo Cebes, la situación de 
esta gente? Estos, respondió Hércules, han tenido ya 
abundancia de aquella bebida que recibieron de la de­
sidia. ¿Y abundan también, replicó Cebes, en necedad? 
Por Dios, dador de la vida, que así es, y que no se li­
bertan de este ní de los demás males, á menos que no 
caminen hacia la doctrina verdadera'", y beban de 
aquella fuerza que purifica. Y luego que se hayan pu­
rificado, y se haya apartado de ellos el error, injusti-
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cia é ignorancia en que estaban, y los otros males que 
les acaecieron, entonces quedarán salvos y libres; pues 
al que se dedica á esta doctrina engañosa, todos los 
males se le representan en las ciencias, que siguen la 
carrera del engaño. ¿Qué camino, pues, dixo Cebes, 
es el que guia al hombre á la doctrina verdadera? Es-
tame atento, respondió Hércules. ¿No ves allí arriba 
un sitio *" donde no hay nadie, sino que antes bien pa­
rece solitario y desierto? Bien lo veo, dixo Cebes^ ¿y 
no vés, continuó Hércules, una puerta angosta s", y un 
camino que guia á ella en derechura, por el qual andan 
muy pocos, como que es eminente s ,̂ áspero y difícil? 
Por vida mia que lo veo, respondió Cebes; ¿y ves de­
trás de él, prosiguió Hércules, un collado excelso, de 
subida estrecha, empinada y escarpada, alta y quebra­
da por ambos lados"? A fe mia que lo veo, respondió 
Cebes. Pues ese es el camino, dixo Hércules, que guia 
á la doctrina verdadera, y que es muy difícil de andar; 
y si no, mira como encima de aquel collado hay una 
piedra grande " levantada, que parece redonda, y como 
que estriba en algo. Ya la veo, dixo Cebes. ¿Y ves, pro­
siguió Hércules, dos mugeres en pié sobre la piedra, 
que parecen hermanas, vueltas de cara una hacia otra, 
y alargando las manos? Bien las veo, dixo Cebes; pero 
¿qué significan? Significan, respondió Hércules, la pa­
ciencia y el sufrimiento **. ¿Y por qué alargan las ma­
nos? dixo Cebes. Con eso, respondió Hércules, exhor­
tan á que fortalezcan sus corazones los que vienen á 
ellas, y como que les aconsejan que sufran, y no se ar­
redren, porque dentro de poco han de llegar al camino 
fácil y llano. Y en llegando á aquella piedra, preguntó 

Q 
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Cebes, ¿cómo han de subir á ella? porque yo no des­
cubro ningún camino para la subida. Entonces, respon­
dió Hércules, se adelantan '*, baxan, y agarran al que 
viene, y lo suben, y después le dan fortaleza " y le aña­
den ánimo para llegar á la doctrina, y lo dirigen al ca­
mino llano y fácil ^\ que lo guie á ella como ves. Á fe 
mia, dixo Cebes, que es llano y accesible. También ves, 
dixo Hércules, delante de aquel prado s' un lugar que 
parece hermoso, semejante á un puerto, y un vallado %̂ 
que tiene otra puerta? Bien lo veo, dixo Cebes; ¿y qué 
es lo qué significa? Aquel es, continuó Hércules, el 
lugar llamado mansión de los felices, porque en él está 
la morada de todos ellos *', y allí habita la felicidad 
perpetuamente. 

En verdad, dixo Cebes, que si eso es así, hermosí­
simo es el lugar que has pintado. ¿No ves, prosiguió 
Hércules, á la entrada una muger honesta*', de media­
na estatura, que está sobre una piedra quadrada*3^ 
adornada con vestido sencillo, á la qual acompañan 
otras dos mugeres, que parecen ser hijas suyas? Por 
vida mia que las veo, dixo Cebes: Pues la que está en 
medio, continuó Hércules, se llama Doctrina, y la otra 
Persuasión *•*, y la tercera Profesión de la verdad, y la 
que está sobre la piedra quadrada, esa es la que ayuda 
con sus facultades á adquirir fortaleza y confianza, y 
lo que llega á dar nunca falta; antes permanece toda 
la vida, y agencia para el hombre la animosidad, la 
religión, y el entendimiento. ¡Quan grande es ese don! 
dixo Cebes; pero quisiera saber ¿por qué está así en 
pié? Para recibir, respondió Hércules, á qualquiera 
que llegue, y darle de beber la medicina que tiene fuer-



123 

za purificante, para que purificado , lo pueda swbir y 
llevar á la mansión de la felicidad. Declárame lo que 
dices, replicó Cebes, porque no lo entiendo. Con solo 
apartar de t í , prosiguió Hércules, el amor á la sober­
bia y á la vanidad, lo has entendido ya. ¿Ignoras aca­
so, que el enfermo quando recurre al médico ' s , y vi­
niendo este, lo pone en cura, después que lo ha librado 
enteramente de su dolencia, y lia salido de la enferme­
dad que tenia, se retira el médico, dexándolo bueno 
y sano; mas si no obedece al médico en lo que le man­
da, tarda en curarse, y lo lleva esto á la muerte? Eso, 
dixo Cebes, ya lo entiendo. Pues has de saber, conti­
nuó Hércules, que aquello de que le purga, es de la 
necedad y de la alucinación á que lo induxéron la de­
sidia, la soberbia en las cosas vanas **, las concupiscen­
cias y deleytes perniciosos, la incontinencia, el amor 
de las riquezas *7, y lo demás que le dominaba ayer en 

el primer vallado. 
Todo eso va bien, dixo Cebes; pero luego que está 

purificado, ¿á donde lo lleva? Lo introduce, respondió 
Hércules, y lo guia al conocimiento de sí mismo, á la 
inteligencia y á las demás virtudes. ¡Y quales son esas? 
dixo Cebes. ¿Qué no ves, replicó Hércules, de la parte 
de adentro de la puerta un. concurso de mugeres muy 
hermosas '^, bien dispuestas, de aparato y aspecto sen­
cillo, en nada semejante al de las delicadas *', y como 
que están serenas y alegres, sin que se encuentre en 
ellas ninguna semejanza con las otras en quanto al ador­
no vicioso? Ya lo veo, dixo Cebes; pero ¿qual es el ofi­
cio de ellas? La que las precede, dixo Hércules, se lla­
ma Conocimiento del entendimiento'°, y las demás que 

Q2 
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están hermanadas con ella, á una la llaman Pureza y 
Bondad de costumbres'% á otra Fortaleza?', á otra 
Justicia", á otra Honra" , á otra Humildad", á otra 
Liberalidad'*, y á otra Dirección. íQuanta es, dixo 
Cebes, nuestra esperanza en tí, ó sabio! Así vosotros, 
prosiguió Hércules, llegaseis á conocer quanto me ha­
béis oído decir, y os aprovechaseis de ello. Entonces 
dixo Cebes: Pues yo espero que se nos ha de hacer ma­
nifiesto todo ello. También con eso, prosiguió Hércu­
les, lograreis libertaros y salvaros; y continuando su 
explicación dixo: Estas inmediatamente que se apode­
ran del hombre, lo conducen á su madre" . ¿Y quien 
es? preguntó Cebes. Es, respondió Hércules, la Felici­
dad. jY qual es esaí replicó Cebes. jNo veis, prosi­
guió Hércules, ese camino que va á aquella altura? 
Bien lo veo, dixo Cebes. Pues allí está, continuó Hér­
cules, el collado de la ciudad que hay en aquel vallado. 
¿No ves, prosiguió, delante de la puerta una muger 
hermosa''*, honesta y magestuosa, sentada en un solio 
elevado, con una corona resplandeciente? Sí la veo, 
respondió Cebes: ly quien es? La Felicidad, dixo Hér­
cules. Y quando llega, replicó Cebes, alguno á su man­
sión, ¿qué hace con él? Lo corona, respondió Hércu­
les, con su fortaleza T ,̂ y con la corona de todas las de-
mas virtudes, así como se corona al que sale vencedor 
en algún certamen, con la corona del triunfo. ¿Pues en 
qué certamen venció? dixo Cebes. En el mayor *", res­
pondió Hércules, oponiéndose y venciendo aquellas 
grandes y feroces bestias, que antes lo dominaban y 
atormentaban, y lo tenian reducido á servidumbre; de 
modo que ahora ya las desprecia y sujeta, y las reduce 



á servidumbre ^', así como ellas hablan hecho con él en 
el tiempo antecedente. 

Por cierto, dixo Cebes, que quiero conocer esas bes­
tias torpes que dices, y saber qué animales son. El pri­
mero de ellos, dixo Hércules, es la necedad, la desi­
dia y la alucinación; ¿pues qué acaso ignorabas que 
estas son unas fieras perniciosas? Por vida mia, dixo 
Cebes, que son malas y feas. Luego, prosiguió Hércu­
les, sigue la tristeza, el amor desordenado y deseo de 
las riquezas, la incontinencia, y todas las demás espe­
cies de males, á todos los quales domina sin ser domi­
nado como antes. ¡Quan heroyca es esa obra, dixo 
Cebes, y quan grande ese triunfo! pero con todo, te 
pido ademas de esto, que me signifiques qual sea la 
fuerza de la corona, con que dices que corona la felici­
dad,' que el que es coronado se hace feliz, dichoso^*, 
muy afortunado, y llega á conseguir y recopilar todas 
las virtudes; y asimismo, luego que esté coronado, ¿qué 
hará, y á donde irá? Estas virtudes, dixo Hércules, que 
se juntaron en él , le sirven sin duda de guia para que 
camine al lugar de donde vino "S y le manifiestan el es­
tado de lo que allí pasa, qual sea la miseria que allí 
reyna, la dificultad y estrechez de la vida en este mun­
do, y quanto son tentados en él por los enemigos aque­
llos que pelean con ellos, y los combaten, y como se 
rinden á ellos, unos dexándose llevar ** del fausto y 
de la codicia, otros del amontonamiento de riquezas, 
otros de la vanidad, otros del amor á ocuparse en cosas 
vanas; otros, ademas de esto, de las pasiones del áni­
mo 's en muclias maneras; por cuya causa les es imposl-
ble desatar sus almas de las ligaduras de estas cosas. 
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hasta salvarse y librarse de ellas, y caminar á la feli­
cidad; antes bien permanecen toda su vida en aflicción 
y en perversidad; lo que en realidad les acontece, por­
que no se enderezan como conviene al camino que los 
guie á la felicidad. Muy bien está, dixo Cebes; pero 
¿por qué causa díxiste que á ese bienaventurado, cuyo 
estado has alabado tanto, lo guian las virtudes al lugar 
primero de donde vino, como si no lo conociese muy 
bien? Lo que os dixe ¿no fué, por ventura, que él no co­
nocía nada de lo que allí había con conocimiento ver­
dadero? antes bien haciendo juicio de estas cosas, creía 

_ que lo malo era bueno **, y lo bueno malo; por cuya ra­
zón era su estado un estado malo, como que no vela lo 
que había allí. Mas como se le llegase el conocimiento, 
la verdad y la inteligencia, y se le iluminase con esto 
el entendimiento, dexó su ceguedad*^, y llegó á ver 
con claridad lo que le manifestaba allí su misei-ia. 

Y quando ha visto todas estas cosas, preguntó Ce­
bes, jqué es lo que hace? Obra como quiere, respondió 
Hércules; va á donde quiere; y esto porque se halla He. 
no de confianza y seguridad, y guardado por todos la­
dos como el caracol, á quien resguarda su concha; y 
en donde quiera vivir, será su vida la mas gustosa de 
todas, y qualquiera que haga amistad con él , lo recibi­
rá , lo abrazará, y se alegrará con él , como el enfermo 

-con el médico^'. ¿Y qué ya no teme, preguntó Cebes, 
que le causen algún daíío aquellas mugeres que nos has 
pintado? No es fácil, respondió Hércules, que tema na­
da de ellas, sí ya llegó á vencerlas á todas, y fué á pa­
rar á donde nadie es vencido de ningún modo, y en 
donde no daña la opinión, ni la tristeza, ni el miedo 
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de la pobreza, ni el amor á la riqueza, ni ninguno de 
los otros males, porque consiguió dominarlos, y hacerse 
superior á todos ellos, así como los que cogen víboras, 
las agarran, y no les dañan, porque llevan consigo con 
que oponerse á su veneno %̂ y resistir á la acción de él. 

• Q Lian bueno es lo que dices! exclamó Cebes, y para 
mí muy verisímil; pero dime, ¿quienes son aquellos 
que parece que baxan del collado, unos coronados y al 
parecer alegres, y otros sin coronas*^, y como tristes, 
doloridos, de modo que las cabezas les tocan con los 
pies, que se te presentan como desfallecidos, por cau­
sa de alguna tristeza que les haya acometido? Los co­
ronados, dixo Hércules, son los que han llegado ya 
á la doctrina, por cuya razón están alegres, contentos '* 
y gozosos, por la utilidad que de ella les ha resultado. 
No les acomete la tristeza ni la desesperación, y todas 
las cosas les salen bien. Los que no están coronados es 
porque no han conocido la doctrina, y así llevan baxas 
las cabezas, y su estado es un estado malo y miserable, 
porque se desviaron, y no subieron á la doctrina y al 
dominio de sí mismos, y por tanto andan perplexos, fal­
tos de entendimiento. Y aquellas mugeres que hay con 
ellos, preguntó Cebes, ¿quienes son? Las tristezas»', 
respondió Hércules, los llantos, los dolores, la angus­
t ia , las opiniones, y la necedad. ¿Por ventura, pre­
guntó Cebes, dices que todos estos males acontecen á 
estos? Por Dios que sí les acontecen, respondió Hércu­
les; y quando llegan al primer vallado en donde está 
el fausto y la licencia, abominan de la doctrina y de 
sus sequaces, y cuentan sus males, llamándose misera­
bles é irresolutos, con lo qual se apartan de la vida 
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cómoda que nosotros tenemos, y llevan una vida mala, 
buscando unos bienes, que nunca llegan á conseguir. \ 

¿Y qué es lo que entienden por bienes? preguntó Ce­
bes. El fausto y la disolución, dos cosas que sobresalen 
entre las demás, y que los mas de los hombres nom­
bran bienes, y por tales las tienen. Y las otras mu-
geres, preguntó Cebes, que vienen, al parecer alegres '̂  
y riyéndose, ¿quienes son, y como se llaman? Son, res­
pondió Hércules, las opiniones que guian á la doctrina, 
y ya han inclinado la cabeza, convidando á los que 
vienen á ellas; y están así alegres, porque aquellos 
que han traído, han conseguido ya la felicidad. ¿Estas 
mugeres, preguntó Cebes, no entran también hasta lle­
gar á las mismas virtudes? Dios nos libre, dixo Hér­
cules; porque no es lícito que la opinión y la con­
jetura lleguen al conocimiento de la verdad. Lo que 
hacen es estarse en su lugar, y siempre que traen gen­
tes, se vuelven, é inclinan la cabeza para acarrear á 
otros, á semejanza de las naves, que en descargando 
su carga, se vuelven para cargar otra. ¡Quan bueno es, 
dixo Cebes, lo que has dicho *̂ sobre esto; á lo menos 
así me parece: pero ademas de lo que has contado, aca­
ba de decirnos ¿qué es lo que manda aquel Genio, de 
que has hecho mención, á los que entran en este mun­
do? Les manda, respondió Hércules, que no tengan te­
mor ninguno " , y así os lo, mando yo también, porque 
todo os lo he de contar y explicar, sin dexar nada por 
decir. 

Bien haces, dixo Cebes. Inmediatamente extendió 
su mano Hércules, y nos mostró una muger, diciendo: 
¿No veis aquella muger, que se cree ser ciega'% y es la 
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misma que antes os mostré, y os dixe que se llamaba la 
Fortuna? Sí por vida mia, dixo Cebes. Pues lo que el 
Genio manda, prosiguió Hércules, es que no confiemos 
en lo que nos da, porque no es factible confiar, ni fun­
dar esperanza en lo que se recibe de ella, ni en su per­
manencia, y la razón es, porque dentro de poco tiempo 
vuelve, y lo quila al que se lo dió, y lo da á otro, que 
tal es su índole y su costumbre; y por tanto manda que 
basquemos primero la causa, por la que seamos dignos 
de recibir el don. 

Según tu dices, preguntó Cebes, ¿qual es? El decir 

él , respondió Hércules, que no conviene que nos ale­
gremos " quando nos regale la fortuna, ni nos entristez­
camos quando vuelva, y nos despoje; ni la vituperemos 
ni alabemos '*, porque ninguna cosa de las que hace, la 
hace con orden y consejo; antes bien, todo lo que da, lo 
da sin fundamento ni premeditación, y sin provecho 
cierto, como antes he dicho; y así manda este Genio que 
no nos ensoberbezcamos con lo que nos da, ni nos ha­
gamos semejantes al que convidado á un banquete " se 
le obsequia en él con algún regalo precioso, como per­
fume, ú otra cosa semejante, y juzga ser aquel un don 
para él solo, y se regocija con él; tanto, que viendo que 
se recogen y levantan aquellos trastos, se Irrita, como 
si se le quitase algo que fuese suyo; sin que premedite y 
conozca, que lo que se le dió, corre la paridad de lo 
que se recibe, y se vuelve á pedir para obsequiar con 
ello á otro; y por eso manda el Genio que no confien 
los hombres en la permanencia de lo que les da la for­
tuna, y les recuerda que su costumbre es arrebatar con 

aceleración lo que da, y no pocas veces da dos tantos 
s. 
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mas de lo que había dado; y otras quita lo que dio, y 
iiunca mas vuelve á dar ninguna otra cosa: y manda 
también, que quando nos dé algo, nos adelantemos á 
tomarlo ""; y luego que lo hayamos tomado, nos ocu-

_ pernos en expenderlo'°% y en hacer uso de ello opor­
tunamente. Y quando nos haya dado la Doctrina al­
guna cosa, que aspirábamos á recibir, que la recibamos 
contentos, por su utilidad, y porque estamos seguros de 
su permanencia, sin que haya ningún contratiempo; y 
esto es en lo que conviene que confiemos. Y asimismo 
manda, que quando vayamos á las mugeres de que antes 
hice mención, que dan con usura los deleytes ^°S nos 
apresuremos á apartarnos de ellas, y á dexar de tener 
la menor confianza en ninguna enteramente. Y que 
quando vayan á la Doctrina falsa subsistan con ella mu­
cho tiempo, y reciban lo que quieran, porque este es el 
único camino. Por último, que marchen apresurada­
mente á la Doctrina verdadera, y á esto se reduce lo 
que manda el Genio; bien entendido, que el que viola 
estos preceptos, y no los recibe, perece miserablemente. 

Esta es, ó peregrinos, la explicación de nuestro 
enigma; pero si quisieseis oÍr lo que hay en cada cosa 
separadamente, no seré escaso; antes bien os lo explica­
ré. ¡Quan bueno es lo que dices! exclamó Cebes; pero 
acaba de decir ¿qué es lo que manda el Genio que re­
cibamos de la Doctrina falsa? Las cosas, replicó Hér­
cules, que se tienen por bienes, ¿Y quales son, preguntó 
Cebes, esas cosas? La Gramática ^°^, respondió Hércu­
les , la Geodesia'"*, la Aritmética, la Geometría, la 
Música, y las demás ciencias de este jaez, que nuestros 
mayores llamaron doctrinas, porque con su potencia 



vienen á ser para los niños una especie de frenos que re­
primen '°5, y por tanto necesitan de ellas indispensable­
mente; pero lo demás no es de mucha utilidad; aunque 
sí conviene al que desea llegar á la Doctrina verdadera, 
que adquiera primero estas ciencias, no por necesidad 
absoluta, siuo porque son útiles para llegar quanto an­
tes á ella, ni tampoco porque le ayuden á adquirir las 
virtudes, y á practicarlas; porque Iiabeis de saber, que 
si el hombre empezase por estas doctrinas, y siguiéndo­
las caminase hacia las virtudes; á menos que no abun­
dase '°* en la docuina verdadera, de nada le aprove­
charían. Muchas son tales, que declaran y explican su­
ficientemente esta sentencia, en la qual hay utilidad; ni 
es difícil que la conozcáis vosotros también, y os apro­
vechéis de ella, si la reflexionáis. Y quizá vosotros, sin 
ninguna de estas doctrinas, descubriréis vuestro camino 
sin impedimento alguno. ¿Con que no se saca ningún 
provecho, dixo Cebes, de nada de estas doctrinas, sí 
primero no adquieren estos últimos la virtud? No dexan 
de aprovechar, respondió Hércules, quando han encon­
trado'"^ , es á saber, porque se hallan muchos de 

este género. ¿Y qual es, preguntó Cebes, la situación 
de estos? No se sabe, respondió Hércules, á menos que 
no vayan al otro vallado '°% y en él se exerciten, como 
si caminasen á la Doctrina verdadera; y quanto mas 
quieran exercitarse, mucho mejor. Luego que llegan del 
vallado primero•"9, entran á estos, y aspiran á imitar 
sus virtudes, á no ser que se apodere de ellos también 
la neelieencia, y obedezcan al que no tan solamente ca­
rece de doctrina, sino que está, lleno de fraude; por­
que si tal fortuna siguiesen, nunca se salvarán. Y vo-

S.2 
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sotros también, peregrinos, seguid este camino, y exer-
citaos muchísimo en lo que os he declarado , hasta 
que venga á ser en vosotros como una propiedad que 
no tenga fin; y digo muchísimo, porque no es posible 
que con oírlo dos ó tres veces se os quede impreso: an­
tes conviene que lo meditéis mucho dentro de vosotros, 
que os exerciteis después en ello, y viváis persuadidos 
que lo que no sea esto, es vano; y si así no lo hicieseis, 
no sacareis ninguna utilidad de quanto habéis oído en 
este rato. 

Obedeceremos lo que mandas, dixo Cebes; pero ex­
plícanos ¿cómo puede dexar de ser bien el que reci­
ben de la fortuna los hombres "", y solamente lo sea 
en realidad el que les da el Genio? como la riqueza "% 
el crédito, la abundancia de hijos, el poder, el domi­
nio, la honra, la victoria, y lo demás de este linage. 
Muéstranos por qué han de ser males estos; pues esta 
es una cosa que de ningún modo se puede verificar, y 
una sentencia como que excede los límites de la verdad. 
Antes que te satisfaga, dixo Hércules, me has de res­
ponder á lo que te pregunte. Sí lo haré, dixo Cebes. 
Pues dime, prosiguió Hércules, si algún hombre pasase 
toda su vida en miseria y trabajos, en tu concepto ¿se­
ría buena para él aquella vida? No por cierto, respon­
dió Cebes; antes bien la juzgaría mala para él, porque 
no hay motivo para llamarla buena, si está llena de tra­
bajos, y para el que asila tenga, sin duda será mala; 
pero para el que esté colmado de bienes, la vida será 
buena; porque así como lo que fuese útil sín detrimento, 
eso es laudable y apetecible, del mismo modo para el 
que se halle en trabajos, será mala la vida, sin duda 



ninguna. ¿No has dicho ya, replicó Hércules, que la 
vida no es mal? porque si la vida fuese mal para el que 
goza del bien y de la comodidad de la vida, no habría 
en ella bien ni mal; pues así como la enfermedad es mal 
para el enfermo, no la salud, del mismo modo la vida. 

Ello es como dices, respondió Cebes. Mira pues 
ahora, continuó Hércules, si el hombre pasa toda su 
vida en trabajos, tal vez conviene que muera en un es­
tado glorioso "», correspondiente á su fortaleza. Por mí, 
dixo Cebes, eso es lo que elegiría. Pues según tu misma 
confesión, replicó Hércules, mira como la muerte no 
es mal, sino que siendo en estado torpe, se refiere al 
mal; y esto porque tu dices, que la muerte en estado 
honroso es distinta de la muerte en estado torpe. Así es, 
dixo Cebes. ¿Pues no sucede lo mismo, replicó Hércu­
les, en quanto al estado de la vida, que en la salud y 
la enfermedad? porque ¿quántas veces acontece que esté 
sano el hombre, y al mismo tiempo desazonado por la 
intemperie del ayre, y al contrario, que esté enfermo, 
no faltándole ninguna comodidad? No tiene duda, dixo 
Cebes. Pues inquiramos ahora, prosiguió Hércules, acer­
ca délas riquezas "3 , y considerémoslas de este modo. 
¿No ves muchos de los que son ríeos pasar la vida en 
miseria y trabajos? Por Dios (jurando santamente) res^ 
pondió Cebes, que á cada paso veo muchos de esta 
especie. Pues has de saber, continuó Hércules, que no 
aprovechan sus riquezas para que sea laudable su vida. 
Así lo tenemos experimentado, dixo Cebes. Pues mira, 
prosiguió Hércules, como el estar dotados de virtud, 
no lo han adquirido de las riquezas, sino de la doctrina. 
Tampoco se puede negar, dixo Cebes. Con que ya te-
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neinos probado, dixo Hércules, que la riqueza no es 
bien ninguno, en tanto que no aprovecha al que la tie­
ne para ser virtuoso, y hacer laudable su vida. 

Así lo vemos, dixo Cebes. Pues algunos de los hom­
bres, prosiguió Hércules, no se aprovechan, ni de las 
riquezas, ni de la salud, siempre que no hagan buen uso 
de uno y otro. Eso fácilmente se colige, dixo Cebes. 
Pues si así es, continuó Hércules, ¿cómo llama el hom­
bre bien á lo que no sirve de utilidad á nadie? De nin­
gún modo se le debe dar tal nombre, dixo Cebes. Sin 
embargo, prosiguió Hércules, s¡ hiciese el liombre el 
uso que corresponde y conviene de la salud y de las 
riquezas, será digno de alabanza, y su vida gustosa, pero 
mala si obrase al contrario. Eso no tiene réplica, dixo 
Cebes. En suma, prosiguió Hércules, el apreciar todas 
estas cosas como si fuesen bienes, ó despreciarlas como 
si fuesen males, no es bueno, porque unas veces aprove­
chan á ios hombres, y otras les daiían; y no por otra 
razón, sino porque una vez persuadidos á que son bue­
nas, y que con ellas consiguen la felicidad, no dexan en 
su compañía de obrar qualquier cosa, y se arrojan á 
todo lo que no es lícito, y á la execucion de cosas tor­
pes, y en su compafíía estiman en poco los trabajos que 
les acontecen, y en mucho qualquier cosa que ellas les 
dan, con lo qual dechnan á la tiranía y á la iniquidad; 
pero luego que estén persuadidos á que el mal que de 
esto resulta es grande, y el bien que se puede lograr es­
caso y despreciable, cesan de correr á la iniquidad; y 

'aquello les acontece por su necedad "*, y porque no al­
canzan á conocer que el mal no produce el bien " s , ni 
el bien produce el mal; pero las riquezas " ' ¿quántas ve-
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mentira, el fraude, el hurto, el despojo de los templos y 
de los abrevaderos, y muchas cosas de este ünage, que 
en sí son malas; porque si de ningún modo el bien pro­
cede del mal, no es justo que digas que la abundancia 
de riquezas nacida del mal, sea bien. 

Todo eso, dixo Cebes, es muy conforme y puesto en 
razón. Pues mira sin embargo, prosiguió Hércules, como 
no adquirimos de las cosas malas la justicia y el enten­
dimiento, ni nos hacen malos é iniquos las cosas lauda­
bles; ni es tal la índole de aquellas, que existan por 
estas, ni la de estas que existan por aquellas, porque las 
riquezas "?, la fama, y la victoria, y lo demás de este 
jaez, no hay inconveniente que sean para los hombres 
malos é iniquos; y por tanto de esto se infiere, que estas 
y sus semejantes no son bienes ni males, sino que la in­
teligencia y el entendimiento "^ son tan solamente bie­
nes, y la ignorancia tan solamente mal. Va has logrado, 
dixo Cebes, probar, scgim me parece, tu sentencia; y 
así basta, porque no nos queda la menor duda "* de que 
estas cosas dimanan de las acciones malas. 

Por cierto que así sucede muchas veces, dixo Hércu­
les ; y por tanto diximos que las riquezas no eran bie­
nes ni males, porque si únicamente dimanasen de las 
cosas malas, serian solamente males; pero como dima­
nan de las malas y buenas indistintamente, por eso di­
ximos que no eran bienes ni males, así como el sueño y 
la vigilia no son bienes ni males, ni el andar y el sentar­
se, según mi dictamen, y qualquiera de las otras cosas, 
que tan comunes son á los sabios, como á los necios; pero 
la que es propia á cada uno de ellos, ó es bien ó es mal, 
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como la tiranía y la justicia, dos cosas que pueden do­
minar á uno y á otro; pues la justicia domina á los sa­
bios, y la tiranía á los necios; porque es tan imposible, 
según antes diximos, que concurran en uno solo en un 
mismo instante dos cosas de esta naturaleza, como que 
esté un hombre en un mismo instante durmiendo y ve­
lando, y que sea sabio y necio á un mismo tiempo, ú 
otra cosa semejante. Me parece, dixo Cebes, que ya has 
cumplido quanto ofreciste. Pues todo esto, prosiguió 
Hércules, os digo que viene de aquel Principio Divino. 

Pues según tu significas, replicó Cebes, ¿qual es? La 
vida, continuó Hércules, la muer te ' " , la salud, la en­
fermedad, las riquezas, la pobreza, y lo demás que di-
xiste que eran ó bienes ó males, son enviados á los hom­
bres de parte del No-malo. Ya vemos, díxo Cebes, que 
todo eso es conforme con tus razones, y que esas cosas 
no son bienes ni males; bien que no he llegado todavía 
á formar idea clara de ellas. Eso consiste, dixo Hércu­
les, en que no careces de algún ingenio, con el qual 
meditarás esta sentencia. Así, pues, obrad lo que poco 
antes os he explicado acerca del exercicio que habéis de 
hacer en estas cosas toda vuestra vida, para que perma­
nezca en vuestros corazones lo que os he dicho, y venga 
á hacerse naturaleza en vosotros; y si tuvieseis alguna 
duda, volved á mí, para que explicándoos lo convenien­
te , se destierre de vosotros. 

Concluyóse la interpretación que hizo Hércules So­
crático á Cebes Platónico del enigma que contenia la 
pintura hallada á la puerta del templo dedicado á Sa­
turno. 

DENSE Á Dios REPETIDAS ALABANZAS. 
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PARA LA MAS FÁCIL INTELIGENCIA 

DE LO QUE SE CONTIENE 

EN LA TABLA DE CEBES. 

1 (Cebes Platónico) Filósofo Tebano. Véase el Prólogo. 

í (Sócrates) Filósofo Ateniense de la tribu Alopecide , que 

nació en el quarto año de la LXXVII Olymplada, 469 antes 

de Jesuchristo, tan eloqüente, como refiere DIOGENES LAERCIO 

citando i Idoraeneo, que persuadía quanto quería; de modo 

' que los treinta Tiranos de Atenas le prohibieron ensenar i la ju­

ventud la Oratoria, según asegura XÉNOFONTE. Murió de se­

tenta y ocho anos de edad, en el primero de la XCV Olym-

piada, 400 años antes de Jesuchristo. 

3 (Saturno) Este, que llaman Kpo'coS los Griegos, no es otra 

cosa, dice Cíe. lib. 1. de Nat. i:>cor., que el espado del tiem­

po. Los antiguos lo pintaban de varios modos. Dábanle quatro 

ojos, dos delante, y dos detras, que cerrándose alternativamente, 

descansaban. Tanibien le pusieron quatro alas, dos extendidas 

como para volar, y otras dos caidas como para estarse quieto. 

Con lo primero significaban que á un tiempo dormía y velaba, 

y con lo segundo que volaba y estaba parado; y como siem­

pre tenia dos ojos abiertos, por eso quieren algunos que en el 

templo de Saturno se depositasen ios tesoros y cosas preciosas; 

bien que otros lo atribuyen á otra causa. Hablando AMBROSIO 

DE MORALES de la razón por que estaba colocada esta Tabla en 

el templo de Saturno, se explica "de este modo : „D¡ce que en 

„el templo de Saturno estaba colgada esta pintura; y no quiere 



138 

„decir en esto otra cosa, sino que todo lo que en ella se con-

„t!ene, es verdad. Pudiera decir que la vio en el templo de 

(Júpiter, deidad á quien se atribuía el señorío sobre todas las 

„demas, y fuera buen testimonio para creer que era cosa ex-

„celente y muy señalada la que al .principal entre los dioses se 

„ofrecÍa. Si la pusiera en el templo de Minerva, estaba en la 

,,mano decir que por ser tan ingeniosa y acenada la invención, 

,,se había dedicado á la diosa del ingenio y del saber. Pues no 

„es cosa esta de ninguno de estos dioses, sino de Saturno solo, 

„que antiguamente decían ser el mismo tiempo. TALES MILESIO 

,»dixo, hablando del tiempo, que era el mas sabio de todas las 

„Cosas, porque todas las hallaba; y un Poeta antiguo, que la 

,,verdad era hija del tiempo. Y esta sin duda fué la causa por 

„que Cebes atribuye á Saturno su doctrina, poniendo esta su 

„Tabla en su templo, y hadándolo como patrón y presidente 

, , d e ella , aplicándole como al mas sabio la verdadera sabiduría , 

, ,y como á padre natural esta verdad, su legítima hija." 

4 (Dirección) La voz v?*^ muy repetida en el ALCORÁN, 

se interpreta dirección ; pero según MARRACCI en la nota al v. 38 

de la Sura II del mismo ALCORÁN, se toma por la predestina­

ción divina, ó por su especial efecto. Todo lo que antecede 

hasta aquí no se halla en el texto Griego. 

5 (Variedadde dones) Esto es, ofrendas que así los Pn'n-

cipes como las ciudades poderosas acostumbraban presentar en 

los templos. Ademas es constante que los artífices de superior 

habilidad, para testimonio evidente de ella, tenían la costum­

bre de dedicar alguna de sus obras mas primorosas i los tem­

plos de los dioses. 

6 (Una puerta) Por esta significa Cebes nuestra primera en­

trada en esta vida: por el concurso de hombres, k inocencia de 
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los primeros; y por el de las mugeres, que se velan dentro del 

Tallado, debemos entender la corrupción de las costumbres. 

7 ( Uno dotado de entendimiento ) El texto Griego dice que 

un anciano fué el que se llegó & ellos; pero al traductor Ara-

be no le pareció bastante que fuese anciano, porque podia ser 

necio; y así, queriendo dar mas valor á la explicación, puso 

por autor de ella á un sabio, sin cuidarse de que fuese anciano ó 

joven. Los Árabes eran muy amantes de la sabiduría, y abor­

recían en sumo grado la necedad; de lo que son prueba bastante 

manifiesta sus sentencias, muchas de las quales se dirigen á ala­

bar la ciencia y vituperar la ignorancia. 

8 (De la región de Lacedemonia) El texto Griego no expre­

sa tal cosa; pero por esto que añade el traductor Árabe, omite, 

sin que sepamos por que razón, todo lo siguiente: knf tfítpfaíy 

x,a( Ĵ Hi-oS 'Tíifi ao^ÍM, >^óya H v.a.1 íf^a Uvja.'^ófixóy riya. 

x.ctí UAffimhioi \(yiX(ú)Lai j3i'ov: esto es, como traduce SIMÓN 

ABRIL : „Varon muy prudente, y que en sus palabras y obras 

„mostraba ser muy sabio , y que seguía la vida de Pytágoras 

„ y Parmenides." 

9 (Era insigne) Alaba al Autor, ó mas bien al que dedi­

có la pintura, para que se dé mayor estimación á su explicación. 

10 (Respondió Hércules) Aquí es donde empieza el tra­

ductor Árabe á introducir un Hércules hablando con los pere­

grinos ; acerca de lo qual véase el Prólogo. 

11 (Ansiosos) Por naturaleza somos inclinados á oír y sa­

ber la verdad ; y como dice LACTANCIO en el cap. i . del lib. i . 

de sus Instituc. Nullus enim suavior animo clbus est, quam co-

gnitio veritatis. 

II (Esfinge) El enigma de la esfinge no es el que pone el 

traductor Árabe, sino que lo que proponía á los que pasaban 
s 1 
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(como es bien sabido) era: 5Qual es el'animal que por la ma­

ñana anda con quatro pies, al medio día con dos, y á la tarde con 

tres ? A lo qual respondió Edlpo, que era el hombre, que en 

la niñez anda á gatas con las manos y con los pies, mas ade­

lante con los pies solamente, y en la vejez con los dos pies y 

un báculo; de donde tuvo su origen el adagio que se halla en 

TERENCIO : Davus sum, non (Edipus, como si díxese: Para qual-

qiiier oficio servil soy apto, pero no para resolver dificultadeSi 

La palabra esfinge se deriva del verbo Griego fftpi'y-yüt, que 

significa estrechar ó vencer, que éralo que propiamente hacia 

la esfinge. Mas abaxo dice el texto Griego, pero no la pará­

frasis Árabe, que la ntlsma necedad es esfinge para el hombre, y 

que esta propone qué cosa es buena , qué mala, y qué ni bue­

na ni mala; esto es, indiferente. 

15 (Una vara) Es costumbre de los que explican pinturas, 

ó algunas figuras geométricas, hacerlo con una vara, que lla­

man radius los Latinos. 

14 (¿Veis aquel vallado?) Aquí empieza el sabio á explicar 

la pintura como habia prometido. 

15 (Un papel) Lo que se creía del Genio era que tenia es­

critos en un papel los nombres de los nacidos, de los que na­

cían, y de los que hablan de nacer. 

ifi (Genio) Este es el Genio bueno, que llama Ángel el 

Árabe. „Los Gentiles (dice AMBROSIO DE MORALES) dixéron 

,,que cada hombre tenia su Genio que nacía jumamente con él, y 

„en la vida le procuraba mucho placer y contento. Unos dixé-

„ron que era espíritu;"y así le llaman demonio; otros que era la 

,,misma alma del hombre, y HORACIO que era el dios de la na-

,,turaleza humana. SÉNECA dixo que dentro de nosotros está un 

«sagrado espíritu, que mira y guarda nuestros bienes y núes-
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tros males: este nos trata como nosotros lo tratamos á- é\." 

Cebes va aquí con la opinión de aquellos que daban al Genio 

tanto poderío , como HORACIO decía ; y así dice que él manda 

3 los que entran en la vida lo que han de hacer. 

17 (Se salvará) Los filósofos, que no tuvieron ningún co­

nocimiento, ó á lo menos muy escaso, de la vida eterna, por lo 

regular pusieron la felicidad del hombre en este mundo; pero 

aun para lograrla establecieron el exercicio de la virtud. 

J 8 (Solio) Lo mismo que trono. Tácitamente insinúa Cebes 

que no todos pueden persuadir lo que quieran á otros, porque 

como dice ENNIO: Cum opulenti loquuntur pariter atqueigno-

biles; eadem dicta, eademque oratio, xqua, non ique valet. • 

19 (Desidia) El autor Griego usa de la voz IlAáv», que sig­

nifica error, y el traductor Árabe traduce dsii I, que se inter­

preta desidia ó negligencia, según GoLio. Este nombre se puede 

traducir muy bien error, que es lo que mas conviene así con el 

original como para el sentido; aunque bien mirado la desidia 

ó inacción es la causa del error; porque qualqulcra que esté p o ­

seído de ella , no anhelará á salir del engaño en que vive. 

10 (Alucinación y falca de ciencia) Estas dos cosas son U 

principal peste del corazón del hombre. La madre del error es 

h ignorancia. Aquel aparta de la senda recta á los que caminan , y 

está, para que no entren en ella, opone las mayores dificultades. 

i I ( Unos menos ) Metáfora tomada de los que beben. Aquí 

pone por pregunta el traductor Árabe lo que en el texto Griego 

es respuesta. Con efecto no todos los hombres están poseídos de 

igual error é ignorancia. Unos hay que de lo que pueden saber 

ignoran poco; otros que mucho, y otros por último que son 

lo mismo que troncos. Saberlo todo no es del hombre, sino de 

Dios; no saber nada es mas propio de los animales que del hom-
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bre; luego hay algún medio propio del liombre, que es juntar la 

ciencia con una ignorancia moderada. Así una sentencia Árabe: 

í ' / " / ' / ' / E r '• 1 

J - ^ ^ l j ; esto es: No porque no lo aprendas todo lo has de de-

xar todo, porque el saber algo es mejor que ignorarlo todo. 

z i CDeleytes)CiCEí(.oNen ellib,IV.de lasTusculanas define 

así el delcytc: Voluptas est, quae quid cum ratione desidcrat. 

QUE autem adversa ratione íncitata est vehementius, ea libido 

est, vel cupiditas effrenata, quE in ómnibus stultis invenimr. 

15 (Concupiscencias) Estas son lo mismo que los deleytes 

según la definición que se acaba de dar ; esto es, que se han de 

entender indistintamente, ó por apetitos desordenados, ó por de­

seos justos, como lo declara la nota siguiente. La voz Árabe 

¿ílfí-^ no significa mas que deseos ó apetitos. 

14 (A unos conducen) Aquí ¿Iscingue ya Cebes dos espe­

cies de concupiscencia, una buena y otra mala; la primera, 

que guia á la salvación, y la segunda á la perdición. 

25 (La fortuna) De ninguna de las falsas deidades de la 

Gentilidad se ha escrito tanto por los antiguos como de la for­

tuna; pero para eviur narraciones molestas se pondra'n unos ver­

sos de PACÜVIO, que incluyen quanto de ella se puede decir: 

„Fortunam (dice) insanam esse et ca:cam et brutam perhibent 

philosophi; 

„SaxÍquc ad instar globosi praidicant vohibilem. 

„QuÍ3 quo saxum impulcrit íórs, eo cadere fi>rtunam au-

tumant. 

,,CEcara ob eam rem esse iterant;, quia nihil cernat, quo sesc 

applicet. 

„Insanam autem aiunt, quia atrox, incerta instabilisque sit. 
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„Erutam, quia dignum, atquc indignum nequeat interno-

sccre/' 

A este último verso aluden los dos de HARIRIO , que entre 

otros se hallan en su oración primera mtitulada ^JS^ 1 ÍL^UÍJ I 

¿AJl»;^} ó Sesión primera sanaanense, y son como siguen: 
' ti t >ali ^ I I oí til f 

que traducidos dicen así: Y si la fortuna fuese justa en su jui­

cio, no sujetaría los sabios á los hombres viles. 

l á (Da vueltas) OVIDIO en la Eleg. 8 del üb.V. de los Tris­

tes define muy bien las acciones de la fortuna en esta forma: 

Passibus ambiguls fortuna volubilis errat, 
Et manee in nuUo certa tenaxque loco. 

Sed modo Ista manet, vultus modo sumit acerbos, 

Et tantum constans in levitate sua est. 

Y en la Epist. á Livia dice: 
Fortuna arbítriis icmpus dispensat miquis: 

Illa rapit íuvenes, susttnet illa senes. 

Quaque ruit, furibunda ruit, totumque per orbem 

Fulminat, et cicls exea trlumphat equis, 

17 (La carrera que sigue) Esto es, como queda dicho, ser 

constante en su inconstancia. 

%% (La piedra redonda) Los antiguos representaron la for­

tuna de vanos modos; unos conduciendo de la mano á Pluton 

(dios de las riquezas) niño , como para significar que la fortuna 

era su madre ó nodriz. Bupalo, que se dice ser el primero que 

esculpió la estatua de la fortuna, la representó llevando en la 

cabeza el polo, y sosteniendo con la otra mano el cuerno de 

Amaltea; y otros de distintas maneras. 
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15 (Como alegres y contentos) Este es afecto propio délos 

que consiguen las riquezas, así como et llorar y entristecerse lo 

es de los que las pierden. 

. 50 (Qué son bienes) Grande es la disputa que hay entre 

los filósofos acerca de averiguar qué son bienes; pero CICER. re-

une todas las opiniones en el I¡b. V. de las Tusculanas de este mo­

do : Sunt autem ( dice ) hx de finibus, ut opinor, retenta; deíen-

sjeque sententia:. Primum simplices quatuor. Nihíl bonum nisi 

honesium, ut Stolcí. Nlhil bonum nisi voluptatem, ut Epicurus. 

Nihil bonum nisi vacuítatem doloris, ut Hieronymus. Nihil bo­

num nisi naturx prlmís bonis aut ómnibus aut maximis frui, 

ut Carneades contra Stoicos disserebat. Hxc igitur Simplicia ; illa 

mista. Tria genera bonorum, máxima animi, secunda corporís, 

externa tertia, ut Peripatetici; nec multo veteres Academici se-

cus. Voluptatem cum honéstate Clithomacus et Callipho copu-

lavic. Indolentíam auccm honestar! Peripatetlcus Díodonis ad-

íunxit. Hx sunt sententix, qux stabilítatís ali quid habeant: nam 

Aristonís, Pyrrhonís, Herillí, nonnullormnque aliorum eva-

nuerunt. 

' j I (Se encuentra otro) Aquí empieza Hércules á explicar lo 

que encerraba el segundo vallado de la pintura. Los sabios divi­

den en tres grados la vida humana : i saber, en principio, pro­

greso y fin. El principio lo cuentan desde el nacimiento del 

hombre hasta la edad de diez y ocho años, y i esto llaman pue­

ricia; el progreso desde los diez y ocho años hasta los quarenta 

y seis j y i esto llaman juventud, y el fin desde los quarenta y 

seis en adelante, á lo qual llaman vejez. 

jz (Como si fuesen rameras) Habiendo de describir el ím­

petu y disolución del hombre en su media edad , principia por 

las rameras. 
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í í (Los movimientos de la fortuna) Aquí pinta muy al vivo 

y con elegancia la costumbre de las rameras, que es alhagar y 

tener engañados á sus amantes, siempre con la mira al interés. 

Así PLAUTO en los Mencchmos, Se. III. áct. I , dice co boca de 

PENICULO: Meretrix tantisperblanditur, dum iUud, quod rapiat, 

videt. Léase el capítulo V de los PROVERBIOS DE SALOMÓN. 

14 (Aquel que las obedece) La persuasión de las rameras, 

i no haber algún poco de sabiduría en quien las escucha, es 

mas eficaz que las persuasiones de los oradores, porque como 

dice SALOMÓN: Apostatare facíunt etiam sapientes. 

• 3j (Lo que no había entendido) Esta inteligencia y cono­

cimiento , después de arraigada la costumbre libidinosa, es mas 

rara que un cuervo blanco; con que así el arrepentimiento ha 

de ser en los principios; ó (lo que vale mas) se han de hacer 

todos los esfuerzos posibles para evitar tan fuertes lazos. 

36 (A servirlas) Esta casta de mugeres exige de sus aman­

tes, ó las riquezas, ó la servidumbre; y así es consiguiente que 

disipadas aquellas se vean precisados á su servicio; pero ¿qué 

cosa mas vergonzosa, que llegar í ser el hombre esclavo de las 

rameras? 

57 (Un azote) Los antiguos tenían dioses así para la vir­

tud, como para el vicio. Al modo que á Júpiter le daban el 

rayo, á Neptuno el tridente, á Marte la espada, á Palas la 

lanza, á Febo las saetas, i Diana la aljava, á Hércules la clava, 

la vara a Mercurio, el tirso á Baco, la tea á Cupido, así al 

Castigo lo representaban con cl azote en la mano. 

58 CDoctrina falsa) Esta no tiene de doctrina mas que el 

nombre como si á la pintura de un hombre la llamásemos hom­

bre. Los efectos de la doctrina verdadera los refiere SÉNECA en 

el capítulo 16 de consolat. ad Helviam, de este modo: laaa. 

T 
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sunt áiscipllnarum omníum fundamenta. Nunc ad ¡lias reverteré: 

tutam te prsestabunti illa consolabuntur; iUse deicctabunt; illa; 

si bona fide anímum tuum intraverunt, nunquam ampliiis in-

trabit dolor, nunquam solicitudo, nunquam afflictionis irrita: su-

pervacua véxaiio: nulíi horum patebit pectus tuum; nam cetc-

ris vitüs iampridem clusum est. Hx quidem certissima presidia 

sunt, et qu£ sola te fortuna eripere possunr. 

39 (Rostro magestuoso) Aquí insinúa Cebes deque modo 

suele persuadirse la falsedad. 

40 (Ninguno) El texto Griego expresa todo lo contrario; 

esto es , que hay otro camino; y con efecto , para vivir bien y 

santamente conducen muy poco las doctrinas que se van á 

referir. 

41 (Poetas) Los Poemas, como definen los maestros del 

arte, comprehenden la imitación de las cosas divinas y huma­
nas. HORACIO en el Arte Poética dice que es de tres especies la 

intención de los Poetas: 

Aut prodesse volunt, aut delectare PoetE; 

Aut simul et iucunda et idónea dicere vita:. 

Con efecto, la Poesía, que solo sirve para dclcytar, con mucha 

razón se debe tener por doctrina falsa; y por el contrario la que 

se dirige á aprovechar á la vida humana, bien se puede reputar 

por doarina verdadera; porque entonces mas bien habla el Poe­

ta como filósofo que como Poeta. Así HORACIO Epist. 11. lib. i , 

hablando de HOMERO, dice: 

Qui quid sit piüchrum, quid turpe, quid utile, quid non, 

Planius ac melius Chrysippo et Crantore dicit. 

La tercera especie de Poesía tal vez se debe incluir entre las doc­

trinas falsas, porque en el escribir suele violar la regla acomo­

dada á las costumbres. Por tanto CICERÓN en el lib. 11. de Iss 
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Tusculanas, hablando de los Poetas, dice de este modo: Sed vi-

dcsne poetíE quid malí aíFerant? Lamentareis inducunt for-

tíssimos viros: molliunc ánimos nostros; ita sunt deindc dulces, 

ut non legantur modo, sed etiam ediscantur : sic ad malam do-

mesticam dísciplinam, vltamque umbratilem et delicatam cum 

áccesserunt etiam poets, ñervos omneís virtutis clídunt. Recte 

igicuraPlatoneeducunturexeacivitatc, quam finxit ille, cum 

inores óptimos et optimum reip. statum exquírcret. At vero nos, 

docii scilicet a Gracia , hsc et a puericia legimus, et dididmus: 

hanc eruditionem liberalem et doctrinam pmamus. 

41 ( Dialécticos) La Dialéctica se llama así del verbo i^ioAe-

yó/itti, que significa disputar. Platón la define de este modo: 

Dialéctica cst disputandi ars, per quam allquid, aut probamus, 

aut improbamus ex interrogatione , ¡tidem ct responsione dissc-

rentium. La dialéctica, si no se condene en ciertos h'mites , mas 

bien se debe llamar charlatanería que no doctrina verdadera. 

45 C Oradores) También cuenta á la oratoria entre las disci­

plinas falsas; y es porque tiene tal fuerza la oración bien hecha, 

que puede, siempre que quiera, persuadir lo falso por verdade­

r o , y lo verdadero por falso á los poco cautos. 

44 (Críticos) Llama críticos á los iueces demasiado severos 

y ceñudos de los dichos ágenos. QUINTILIANO en el llb. I. cap. i 

de las Instit. orat. abomina de ellos en estos términos: Nihil cnlm 

( dice )peius cst iis, qul paulum aliquíd ultra primas literas pro-

gressi, falsam sibi persuasionem induerunt. Nam et cederé prxd-

piendi peritis indignantur, ct vclut iure quodam potestacis, quo 

fere hoc hominum genus intumescit, impcriosi, atque interira 

ssvientes, stultitiam suam perdoccnt. 

45 (M ĉs'̂ '̂ o^ ^^ música) Los Egipdos, como refiere Dto-

DORO lib. U. de su Bibliot. no solo tenían por inútil la música, 
T 2 
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sino también por nociva, porque afeminaba á los hombres; 

pero por el contrario ¡ CICERÓN en el libro I . de las Tusculanas 

habla de ella así: Summam eruditionem Graci sitam censebant 

,-in nervoriira vocumque cantibus. Igitur et Epaminondas ¡ prin­

ceps , meo iudicio, GracciE, fidibiis pnclare cecinisse dicitur: 

Themistodes aliqíiot ante annis, cum in epulis recusasset lyramj 

habitus est indoctior. Ergo in Gracia musici floruerunt, disce­

ban tque id omnes, nec, qui nesciebat, satis excultus doctrina 

putabatur. Por donde se ve que unos tenian por buena la mú­

sica , y otros por mala; y por tanto la pone Cebes entre las 

doctrinas íilsas. 

46 (Peripatéticos) Estos son los discípulos de Aristóteles, 

llamados así porque aprendian paseándose en el Lyceo de Ate-

ras. Así lo dice CICERÓN en el lib. I. de las Qiiesc. Acadcm. Qui 

erant cum Aristotcle Peripateticí dícti sunt, quía disputabant 

inambulantcs in Lyceo. Es cosa muy extraña que nombre Cebes 

amantes de la doctrina falsa á los Peripatéticos, á no ser que quie­

ra reprebenderios, porque se entregaban demasiado á la especu­

lación , ó á las doctrinas antes referidas, ó quizá porque procu­

raban debilitar la secta de Cebes; esto es, kPytagórlca, Par-

menídica, y Socrática. 

47 (Mimos) Actores de las comedias antiguas, que diver­

tían al pueblo con sus posturas, y que representaban toda espe­

cie de acciones con el gesto. Algunas veces salían al teatro en 

los intermedios para entretener á la gente mientras descansaban 

los comediantes, y representaban una especie de comedía mu­

da j dando á entender con gestos lo que se babia de hacer en el 

acto siguiente. Los Griegos dieron varios nombres á los Mimos, 

según la variedad de la gente y del aparato del teatro. De los 

Griegos pasaron estos Mimos á los Latinos. Su íin era corregir 
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los vicios y divertir al pueblo; aunque en esto violaban las bue­

nas costumbres, representando cosas obscenas, por lo qual con 

mucha razón CICERÓN en el lib. II. de Oratore aparta al Orador 

de las representaciones mímicas. LACTANCIO en el lib. Vi. cap. 20 

de sus Instit. dice así: Quid de Mimís loquar, corruptelarum 

prxferentibus disciplinam? Qui docent adultcria dum fingunt, 

et simulatis erudiunt ad vera. Quid iuvenes, aut virgincs fa-

ciantjCum et fieri sine pudore, et spectarí ab ómnibus liben-

ter cernunt? Admonentur utiquc quid faceré possint, et inflam-

mantur libídine , qu i adspectu máxime concitatur ; ac se quisque 

pro sexu in ilíis imaginibus prsefigurat; probantque illa, dum 

rident, et adhxrentibus vitíls corruptiores ad cubicula revcrtun-

tiu': Nec pueri modo, quos pnmaturis vitlis ímbui non opor-

tet, sed etiam senes, quos peccarc iam non decet, in talem vi* 

tiorum semitam delabuntur. El texto Griego no hace mención de 

los Mimos, sino que al traductor Árabe le debió de parecer que 

el nombre HS^oviitol se debía traducir Mimos, por lo que queda 

dicho de sus torpes representaciones. 

48 (Y lo demás á la manera de esto) Por estos entiende i 

los que todo lo dirigen, no al ánimo sino al cuerpo, como 

Epicuro, Aristipo, Califon, Dynomacho, Diodoro, Ceróní-

mo Filósofo j y también á los que por mucho tiempo prefirie­

ron las riquezas, los honores, la hermosura y fortaleza del cuer­

po , la delicadeza de los manjares, y los dcleytes, d los demás 

bienes del alma. 

49 (Hacia la doctrina verdadera) Para conseguirla señala 

quatro cosas que han de preceder; es á saber, apartarse de la 

doctrina falsa, entrar en el camino de la verdadera , beber la 

fuerza purificante , y desviarse de todos los males. 

50 (AUí arriba un sitio) Detestable es la perversidad de casi 
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nen muy poco ó ningún cuidado de las cosas divinas. Por tanto 

no es extraño que se halle desierto c inhabitado este lugar, antes 

bien en extremo solitario. 

51 C Una puerta angosta ) Para la doctrina verdadera ; esto es, 

para la vinud sublime es dificil el principio, arduo el medio, y 

sumamente estrecha la entrada. Por esta razón, asustados los pu­

silánimes, se entran fácilmente con los sentidos en el camino suave 

de los vicios, posponiendo la virtud. Qué se deba entender por 

la puerta angosta, lo enseña Jcsuchristo por S. MATEO , cap. Vil . 

Intrate (dice) angustam poriam, quíalata porta etspatiosa viaest, 

qus ducit, ad pcrditionem, et multÍ sunt qui intrant per cam. 

5z (Eminente &c.) Metáfora tomada de los caminantes, para 

quienes es dificil el camino pendiente, quebrado, lleno de ma­

lezas , pedregoso , y no muy freqüentado. 

53 (Alta y quebrada por ílmbos lados) Aquí manifiesta Ce­

bes que este camino tenia precipicios á un lado y otro, por los 

quales entiende los dos extremos de la virtud, habitados por 

los vicios. 

54 (Una piedra grande) Por ella se debe entender así la di­

ficultad como la permanencia de la virtud ya conseguida. 

55 (La paciencia y el sufrimiento) Esto es, como luego ex­

plica, que no se arredren, sino que tengan ánimo, y resistan 

con valor á todas las dificultades que se les opongan ; porque es 

indubitable que para el que estuvo poseído de vicios, se liacc 

casi insuperable el camino de la virtud; y así con dificultad se 

arrepiente de veras, que es lo mismo que se dice en el ECCLES. 
t f / f / ii / 

cap. I. Perversi difficile corrlguntur. ^ __>̂ « ¡^ dice una scn-

tencia Árabe ^ c.£=-. ,y>o, esto es; Quien sufre alcanza la fe­

licidad, y quien calla se salva. 



56 (Seadelantan^ La propiedad de las virtudes es la piedad; 

de tal modo que siempre que anhela el hombre á conseguirlas, 

le salen al encuentro y le asisten. 

57 (Le dan fortaleza &cO Como el hombre por naturaleza 

es débil, y se cansa con el trabajo continuo, necesita de todos 

estos auxilios para poder seguir el camino de la virtud, no obs­

tante que se haya determinado á ello con firme propósito. 

58 (Llano y facíl) Este suele ser mas agradable á los hom­

bres después de los grandes trabajos y peligros de la vida ; y en­

tonces no agrava ya la memoria de unos ni otros. Para vivir 

bien y santamente contribuyen muchísimo el desprecio de las 

cosas pasadas; el conocimiento del Sumo bien; una esperanza 

firme, no vacilante; un largo hábito en las cosas buenas, y la 

continua conversación con los hombres buenos. A los que ha­

gan esto parecerá fácil, llano y cómodo el camino á la doctrina 

verdadera, y libre de todo mal. 

59 (Delante de aquel prado) Aquí sin duda quiere dar á 

entender Cebes los cnmpos clíseos. Sabida cosa es que según los 

antiguos eran estos el paradero de las almas de los buenos des­

pués de la muerte, y que allí gozaban de una felicidad perpe­

tua. En quinto al parage donde estaban situados ha habido va­

rias opiniones. HOMERO los pone en Jos deliciosos prados inme­

diatos á Memphis: HESIODO en las islas del Océano: DIONISIO 

Geógrafo en la Isla blanca del Ponto Eiixíno : VIRGILIO en Ita­

lia, y PLUTARCO en la Luna; pero PLATÓN aunque conviene 

cotilos demás en que los buenos gozan de felicidad después de 

h muerte en los campos elíseos, no señala el lugar de su situación. 

60 (Y un vallado) Aquí empieza Cebes á hacer la descrip­

ción del último vallado de la pinmra. 

61 (La morada de todos ellos) Ninguno hay mas feliz y 
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afortunado, que aquel que por sus virtudes se ha hecho acreedor 

á entrar en esta habitación, en la que no hay mudanza ninguna; 

y ¡ quan digna es de ser deseada una mansión en donde solo re-

sidcn las virtudes y la felicidad! 

62. (Una muger honesta) Aquí empieza Cebes á describir 

elegantemente la doctrina verdadera, la qual pinta honesta, de 

mediana edad, constante y decente. 

65 ( Sobre una piedra quadrada ) Arriba dÍxo que la fortuna 

inconstante y voluble estaba sobre una piedra redonda; y aquí 

para expresar quan segura y defendida está la doarina verda­

dera y sólida, la pinta juiciosamente sobre una piedra quadrada. 

64 (Persuasión y profesión de la verdad) La índole de la 

doctrina verdadera es , ó demostrar verdaderamente, ó con ra­

zones persuadir lo que enseña. Así pues justamente acompañan 

4 aquella doctrina , como hijas suyas, la verdad y la persuasión. 
6y (Hl enfermo quando reeurrc al médico) Metífora tomada 

de los médicos. Así como con la purga se limpian los cuerpos 

de las enfermedades; del mismo modo se arrancan enteramente 

del alma las raices de los vicios por cieru fuerza particular de 

algunas virtudes. Para estas dos enfermedades se han hallado dos 

medicinas. Aquella, que purga las enfermedades del cuerpo, y 

esta las del alma; y así una como otra se dirigen como á fin á 

la radica! curación; porque no puede ser el sanar de pronto , si 

no se purga primero, y se rechaza la qualidad morbosa, ó causa 

de k enfermedad. Así HORACIO lib. II. Od. 2. 

Crescit indulgens sibi díius hydrops; 

Nec sitira pellit, nisi causa morbi 

Fugerit venis, ct aquosus albo 

Corpore languor. 

66 (Soberbia en las cosas vanas) Esta es la arrogancia, vicio 
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contrario S. la virtud de la modestia. ARISTÓTELES lib.IV. Eth. 

pinta así al arrogante : Igitur arrogans appcllatur is , qui sibi res 

magnas et praclaras sumit, et vcndicat, cum non insint, vel 

maiora,quainquKÍnsunt. Quan grave delito sea la arrogancia, 

se colige del dicho del Sabio, en el cap. XVI. de los PROVERBIOS: 

AbominatloDominiCdice) est omnis arrogans. Etiamsi manus 

ad manum fuerit, non erít ¡nnocens. Así, pues, se ha de ob­

servar con cuidado lo que dice CICERÓN en el lib. I. de Oífic.; 

In rebus prosperis, et ad voluptatem nostram fluentibus, super-

bÍamm3gnopere,fastÍdium, arrogantiamque fugiamus. Namut 

adversas res, sic secundas immoderate ferré, levitas cst; prxdara 

cst aequabilitas in omni vita j ct ídem scmper vultus, eademquc 

frons. 

67 (Amor de las riquezas) Esta es la avaricia , vicio detes­

table, y raíz de todos los males, como dice S. PABLO. CICERÓN 

en el lib. I. de Fin. bon. et mal. dice así. Mira avaritia: condício, 

quxquicquid ómnibus abstuüt, sibi ipsi negat. DIOGENES, So­

fista Cyníco , llamaba mendigos á los amontonadores de rique­

zas V una sentencia Árabe dice que las riquezas no son del 

avaro, sino él de las riquezas: * -J-JW j ^ W b̂ i ) - s=^ S^ ¡í 

. 68 (Mugeres muy hermosas) Con la semejanza de las mu-

geres hermosas y honestas significa la hermosura y excelencia 

de las mismas virtudes. 

69 ( De las delicadas ) Por estas entiende Cebes las rameras 

del primer vallado. 

70 ( Conocimiento del entendimiento) Esto es, ciencia. Cotx 

mucha razón da el primer lugar i la ciencia, porque es la gula 

y maestra de las demás virtudes. 

71 (Bondad de costumbres) Esta, que es integridad de la 

vida, y hábito de vivir bien é inculpablemente, nos enseña i 
V 
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evitar aquellos delitos, que cometidos, nos pueden causar ver­

güenza. Preguntado Arístipo qué cosa era digna de admiración 

en la vida: Vir probus et modestus, respondió. Probi (dice 

CICERÓN en el I¡b. de Universo ) natura est, ut nemini invideat. 

73 (Fortaleza) Una de las virtudes cardinales, CiCER.Iib.IV. 

de las Tusculanas , hablando de esta virtud, la define así: For-

titudo est igitur animi affectio , legi sumraa! in perpetiendis re-

bus obtemperans, vel conservatio stabilis iudicü jn eis rebus, 

quEE formidoIosíE videntur , subeundis et repellendís i vel sden-

tia rerum formídolosarum concrariarumquc perfercndarum, aut 

omnino negligendarum, conservans earum rerum stabile íudicium. 

Lo que se consigu^, con la fonalcza es la magnanimidad, la 

confianza, la seguridad, k magnificencia, la constancia y la 

tolerancia. 

75 (Justicia) Virtud también de las cardinales. De esta de­

cía ARISTÓTELES que era una virtud del alma, que distribuía 

i cada uno según su mérito. De la Justicia se deriva k ino­

cencia, la amistad, la concordia, la piedad, la religión, el afec­

t o , y la humanidad. 

74 (Honra) Este es uno de los bienes mas apreciables, y 

á que mas se debe aspirar: ARISTÓTELES en el lib.IV. cap. 3. 

Eth. define así h honra: Est bononim extcrnonim máximum 

gloria; y el ECCLES. cap. VII dice : Melius est nomen bonum, 

quam divitJEE mults. 

75 (Humildad) Virtud en todo tiempo muy apreciada, pero 

poco practicada, porque el amor propio la destruye continua­

mente. Jesuchristo la recomienda mucho, y promete la exalta­

ción al que se humillare : Qui se humiliaverit, cxaltabitur. SAN 

MAT. cap. XXIir. 

76 (Liberalidad) Esta, contenida en ciertos Ji'mites, es vir-
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blando de eUa, en el lib. I. de OfEc. en estos términos: Qua qui-

dem [liberalitate] nihil est natura hominis accommodatius: Sed 

babel multas camiones. Vídeiidum est enim primum, ne obsít 

benignitas, et eis ips!s, quibus videbitur benigne fieri, ct cete^ 

• ^^^ [Ham] qui alus nocent, ut in alíos liberales sint, non 

benefici ñeque liberales, sed pcrniciosi assentatores íudicandi 

jyj,( Alter locus [est] cautÍonÍs, ne benignitas maior sl^ 

quam facultares: quod, qui benigmores voluntesse, quam res 

patítur, primum in eo peccant, quod ¡niuriosi sunt in proxi-

j^os Videre ctiam licet plerosque , non tam natura libera­

les , quam quadam gloria ductos, ut benefici videantur, faceré 

multa, qUE ab ostentatione proficisci magis, quam a volúntate, 

videantur Tertium est propositum, ut in beneficeiitla dele-

aus sit dignitatis, ín quo el mores eius cruní spectandi, ¡n quem 

beneficium confertur. También se debe hacer gran diferencia en­

tre la liberalidad y prodigalidad, que tan comunmente suelea 

confundirse. 
77 (A su madre) Con propiedad llama i la felicidad madre 

de las virtudes, porque siendo el último premio de ellas, sirve 

de estímulo a los hombres para conseguirlas. Algunos hacen á 

las virtudes hijas de la verdad. 

78 C Î̂ iger hermosa, honesta) La forma y naturaleza de U 

felicidad la explica con la comparación y semejanza de una 

muger hermosa y honesta. Da á la felicidad un lugar sublime, 

preeminente y seguro , porque la felicidad suprema es una per­

fección preeminente y segura, que una vez conseguida, no dexa 

ya que desear: solio y corona, porque á semejanza de reyna 

poderosísima , la sirven todas las demás virtudes. 

79 (Lo corona con su fortaleza) Metáfora tomada de los 
V i 
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Generales que acostumbraban coronar con varios géneros de co­

ronas i los soldados valerosos. Los que corona esta son los que 

hacen guerra continuamente con fortaleza y constancia á los 

monstruosos vicios. 

80 (En el mayor) Con justa razón llama á este el mayor 

certamen , porque los enemigos del ánimo son mucho mas crue­

les que los del cuerpo; y así es mas difícil vencerlos: ni tam­

poco es de admirar que se dé mayor premio al que lo logra; 

porque la mayor viaoria es vencer los vicios. Infinitos son los 

que han dominado ciudades y pueblos, pero muy pocos los que 

se han dominado S sí mismos. 

81 (Y las reduce á servidumbre) Preciso es que sea muy 

grande la victoria con que reduzcamos á servidumbre á los que 

antes nos dominaban tiránicamente. Reducir á servidumbre los 

\icios, es no solo no rendirse á ellos, sino resistir constante­

mente á sus alhagos. 

81 ( Dichoso ) CICERÓN lib. V. de las Tuscul. dice así: Bea-

li sunt, quos nuUi metus terrent, nullie sgritudínes exedunt, 

nullx libídines incítant, nulla: fútiles Ixúúx exsultantcs languí-

dis liquefaciunt voluptatibus, 

8; (Al lugar de donde vino) Este es el primer vallado don­

de estaba el hombre poscido de la ignorancia y de la alucina­

ción, sin poder conocer las cosas como eran en sí. Juan Camers 

en su expresado Comentario á la Tabla de Cebes, exponiendo 

este pasagc, da i entender que aquel lugar de donde vino es el 

cielo; pero ni por lo que inmediatamente sigue, ni por lo que 

después se expresa, se puede colegir tal j ademas que el mismo 

Cebes lo insinúa bien claramente. 

84 (Dexándose llevar) Entre las miserias que pueden acaecer 

al hombre, no es la menor ser cogido por los enemigos, estar 

file:///icios
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baxo su potestad, y al fin hacerse siervo de ellos por el derecho 

de las gentes. Máxima est ( dicen los Filósofos) atque turpissima 

servitus, qua quis vitiorum servus efficitur, atque mancipíum. 

Nemo vitiis serviens, iure potest liberis hominibus imperare. 

Rcfrenet primum libídines, spernat voluptates, iracundiam te-; 

neat, coerceat avaritiam, cuteras animí labes repellat, tum in-

cipiat alus imperare, cum ipse improbissimis dominis dedecori 

ac turpitudini parere desíerit, 

85 (Pasiones del ánimo) Estas son sus enfermedades, que 

describe CICER. en el lib. I. de Finib. bon. et mal. en esta forma: 

Animi autem morbi sunt cupiditates ImmensK et inanes divicia-

rum, gloria, domínationls, libidinosarum etíam voluptatum. 

Accedunt ^gritudines, molestia, mcerores, qui ánimos cxedunt, 

conficiuntque curis, homlnum non intelligentíum nihil dolendum 

csse animo, quod sit a dolore corporis pnesenti fiiturovc seiun-

ctum. Nec vero quísquam stultus non horum morborum aliquo 

laboral. Nemo igitur est non miser. 

86 (Que lo malo era bueno) Aquí explica quanca sea la ílier-

23 y potencia de la ignorancia, y de su compañero el error. 

También hay algunos que persuaden á los inocentes, que lo bue­

no es malo, y lo malo bueno. Contra estos se explica el Pro­

feta ISAÍAS amenazándolos así: Yx qui dicitis malum bonum, 

et bonum malum, ponentes tenebras lucem, et lucem tenebras &c. 

87 (Dexó su ceguedad) Desterrada la ignorancia , ahuyen­

tado el error, y adquirido el conocimiento de las cosas útíles, 

empieza el entendimiento del hombre i huir del mal y á seguir 

el bien. LACTANCIO en el capítulo último de sus Instituciones, 

y en el segundo de Ira Dei , dice que hay dos especies de sabi­

duría ; la primera encender las cosas, y la segunda conocerlas. 

88 (El enfermo con el médico) Compara elegantemente las 
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mos de las dolencias del cuerpo , así aquellas purgan los enten-

dimieocos de las enfermedades del ánimo, y los restituyen á la 

primitiva salud interior. 

89 (Conque oponerse i su veneno) La virtud contra los 

vicios hace el mismo efecto que regularmente el antídoto contra 

el veneno ; con la diferencia que de este se usa con mas freqííen-

cia que de aquella; esto es, que se aplica mayor cuidado al cuer­

po que no al alma. 

90 CV otros sin coronas) Por estos entiende á aquellos que 

en los principios se dieron á la doctrina verdadera; pero fasti­

diados de una obra de tan gran trabajo , recaen en la desidia , y 

vuelven á su costumbre. Esta casta de hombres ó ignoran, ó no 

quieren acabar de entender, que no se pueden conseguir los gran­

des premios, sino á costa de grandes trabajos. Así HORACIO: 

Ní l sine magno 

Vita labore dedit morialibus, 

91 (Alegres, contemos) Así como el conseguir el buen íin 

deseado es causa de la alegría , del mismo modo es preciso que 

se origine la tristeza en el que no alcanza aquello á que aspi­

ra ; bien que el no alcanzarlo puede ser por íalta de diligencia. 

Nemo enim (dice ARISTÓTELES) conaturad terminum non fu-

turum ; y LACTANCIO , en el cap. II. del lib. 5; Nunquam enim 

reperiri potest, quod aut non recte quaeritur, aut omnino non 

quxritur. Mejor es no empezar, que desistir torpemente de las 

obras buenas. 

92 ( Las tristezas &c.) Aquí explica los males que sobrevie­

nen á los que , ó por desesperación, ó por imprudencia desam­

paran el camino de la felicidad; pues careciendo de ella , adole­

cen de todas estas enfermedades del entendimiento. Así> pues. 
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estas perjudiciales resultas de la desidia se deben desterrar con 

el mayor conato, amando las virtudes. 

,5); (Al parecer alegres) La naturaleza ha dado á los hombres 

ya la risa en la boca, ya la alegría en el semblante para explicar 

el gozo del corazón; pero la perversidad de los malévolos pro­

cura abusar cautelosamente de los mismos indicios de alegría 

para cometer Jns fraudes y engaños. Estos dos afeaos de los 

mortales con mucha razón los atribuye Cebes i las opiniones, 

porque no habiendo en ellas nada estable ni sólido, procuran 

atraer í sí con alhagos aparentes á los incautos; y una vez atrai-

dos, persuadirles que no hay ninguna otra felicidad que desear, 

sino gozar de ellas continuamente en premio. 

94 C Quan bueno es lo que has dicho) Esto se puede referir 

ó á lo que se acaba de decir de las opiniones, ó generalmente 

í todo quanto queda dicho. 

55 (Temor ninguno) El primer precepto del Genio, samo 

y saludable para todos, es que ninguno consienta que la incons­

tancia de la fortuna destruya la constancia de su ínirao. Ade­

mas que se ha de llevar con serenidad, y aun tener por ganan­

cia qualquiera cosa que nos acontezca de qualquier modo ; esto 

es, ni alegrarse demasiado con los repentinos bienes, ni deses­

perarse con los males, sino guardar siempre un medio. De esta 

serenidad hay varios exemplarcs entre los filósofos antiguos, 

96 (Ser ciega) DEMETRIO FALEREO no tan solo aseguraba 

ser ciegas las riquezas, sino también la fortuna, causa de ellas; 

y ClCER. in LKI. Non enim ( dice) solum ipsa fortuna ca:ca 

est, sed etiam plerumque eíHcir caecos, quos complexa est. 

97 (Qu^ nos alegremos) Siempre que haya motivo de ale­

gría , se ha de tener guardando cierta moderación, para que no 

sea viciosa. CICERÓN en el lib. IV. delasTuscuU, hablando de 
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la alegría j dice así: Nam cum ratíone animus movetur placide 

atque constanter; tum illud gaudium dicítur; cum autem et ina-

níter,et effuse animus exsultat, lum illa laetitia gestiens, vel IM-

mia dici potcst. 

98 ( N i la vituperemos ni alabemos) La causa por que no 

hemos de hacer ni imo ni otro , la indica mas abaxo ; y es por­

que todo lo que hace, lo hace sin raZon ni motivo. Los Peri­

patéticos dicen que no hay digno de alabanza ó vituperio sino 

aquello que es voluntario ; esto es, sujeto i razón. Así SÉNECA: 

Actio enim homlnjs (dice) voluntaria, est tam honssta, qium 

turpis; de donde infiere que todo pecado es voluntario: y añade: 

Tolle excusacionem, nemo peccat invitus. 

c)9 ( Al que convidado á un banquete) Aquí muda el traduc­

tor Árabe enteramente la comparación, la qual hace el texto 

Griego con los malos depositarios, quienes se alegran quando 
se deposita en ellos el d inero , y se enojan, y juzgan que se ics 

hace agravio quando seles vuelve á pedir, sin acordarse deque 

lo recibieron con la condición de entregarlo siempre que se les 

pidiese. 

100 ( Nos adelantemos á tomarla ) De esto se colige que no 

se han de despreciar los bienes de la fortuna, sino que lo que 

se condena es el demasiado apego á ellos, ó su uso desordenado. 

101 (En expenderla) Esto no se puede executar de otro 

modo que haciendo uso de los bienes de la fortuna , ya para 

cultivar el ingenio , ya para adquirir amigos, yá para favorecer 

álos buenos, ayudar á los pobres, socorrer la patria, castigar 

á los malos, y otras mil cosas de esta especie. Quam male fe-

rendi sunt ( dice CICER. lib. I de OÍKc.) qui maximam partera 

ad iniuriam faciendam aggrediuntur, ut adipiscantur qux con-

cupicrunt, in qiio vitio latissime patet avaritia. Expetuntur au-
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tem djvitiae, tum ad usus vítK ncccssaríos, mm ad perfiuendas 

voluptates. In quibus autem maior est animus, in iis pecunia 

cupiditas spectat adopes, et ad gratificandi facultatcm. Los va­

rones buenos tienen muchas cosas de que huir, y con particu­

laridad de la codicia. Amar las riquezas es de corazones apoca­

dos y miserables; y por lo contrario, de los magnánimos y ge­

nerosos el despreciar el dinero sí no lo tienen ; y si lo tienen in­

vertirlo liberalmente en hacer bien. 

101 (Con usura los deleytes) Esta es, según se puede cole­

gir del texto Griego, la disolución, de que arriba se hizo men­

ción. El traductor Árabe tradiiso poco antes ( como se ve en la 

pág. J S) la misma voz Griega A MD-ÜICL Ol^^^iJJ ^JJiX)^ LsJ^ 

la licencia del alma para las concupiscencias; y ahora sin saber 

por qué razón traduce la misma voz OliUJU g i ^ l esto es, usu­

ra de los deleytes. 

10; (La Gramática) Hay algunas artes que aunque no ha­

gan mejores á los que las profesan , sin embargo con ti-ibuyen 

mucho para ordenar las costumbres, como son las artes, que 

se llaman liberales. A s í , pues, lo que se juzga digno de privarse 

no son estas artes, sino el abuso de ellas. No se ha de culpar á 

los que aprenden y enseñan á otros la Gramática, Retórica, 

Poética, y otras semejantes, para que adquiridas con el trabajo 

las riquezas necesarias, puedan aplicarse con mayor conato á me­

jores estudios; porque con estas riquezas se paga la casa, el ali­

mento, el vestido, y los libros. Acquisids cním necessariis (dice 

ARISTÓTELES) sapientes philosophari cceperunt. 

104 (Geodesia) Voz Griega compuesta de -yü tierra, y J^ai'a 

dividir; y así, según ESCÁPULA, significa panicion, Ó división 

de la tierra. 

105. (Frenos que reprimen) Metáfora tomada de los caballos, 
X 
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los quales por indómitos que sean, se sujetan con el freno. Mu­

chas veces conviene tolerar un daño menor para evitar otro ma­

yor, de lo que hay repetidas experiencias; y esto es lo que 

quiere significar aquí Cebes, porque aunque algunas de estas 

artes no sean de utilidad, tienen sin embargo la de estorbar la 

ociosidad en los jóvenes, que es el origen de todos los vicios. 

Así lo dice el ECLES. en el cap. XXXIII. Multam mílitíam do-

cuit otíositas; y SÉNECA en la epist. LV. Otiosus non sibi vívit, 

sed Cquod turpissimum esc) ventri, somno, libidini. 

io6 (Amenos que no abundase) En esto tiene razón Ce­

bes , porque mientras el hombre no salga del error, y adquiera 

la virtud y el conocimiento claro de todas las cosas, no hará 

de ellas el uso conveniente, sino que (como arriba queda di­

cho) tomará el bien por mal, y el mal por bien, y siempre vi­

virá engañado. 
107 C Quando han encontrado ) Lo que está señalado con los 

puntos, se halla del mismo modo en el texto que he seguido, 

en el qual no he querido alterar nada, 

108 ( AI otro vallado) Este es el segundo, donde se excr-

citan para llegar á la doctrina verdadera. 

109 (Del vallado primero) Es sentencia de los filósofos, que 

no se puede llegar de un extremo á otro distante sin un medio 

proporcionado; pero de ningún modo podremos decir que la 

doctrina falsa sea medio entre la ignorancia y la ciencia verdade­

ra , porque para llegar á ella no es buen camino el de las doctri­

nas falsas: ademas que no sirve de impedimento el ignorar las 

matemáticas y las demás artes teóricas para aplicarse á la filosofía 

moral, que considera lá naturaleza del Sumo bien. íQué contri­

buye para conseguir la verdadera felicidad el saber medir la tier­

ra , ó contar las arenas del mar, ó conocer el tamaño de las es-
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trellas, 6 por últímo saber cantari Si vis ad vitam ingredi (dice 

JESUCHRISTO), serva raandata. 

l i o (Los hombres) Aquí explica ya Cebes lo que dexó 

pendiente en el principio de este tratado, quando dixo: Esto con­

viene que dilatemos hablar sobre ello &c. 

I I I (Como la riqueza &c.) Entre los mayores bienes del 

cuerpo y de la fortuna se reputan la vida, la salud, las riquezas, 

la gloria, los hijos, la victoria, y lo demás de este jaez; pero 

como quiera que cada uno puede hacer bueno ó mal uso de estas 

cosas, por eso no se pueden llamar bienes ni males. Non sunt 

(dice CtCER. lib. V. de las Tusculanas) ea bona dlcenda, tiec 

habcnda, quibus abundantem licet esse miserrimum. An dubitas, 

quin prESCans valetudlne, viribus, forma, acerrimis integerri-

misquc sensibus; adde etiam, si libet, pernicitatem, ct velocita-

tcm, da divitias, honores, impetia, opes, gloriam; si fuerit ¡s, 

qui hffichabet, iniustus, intemperans, timídus, hebett ingenio, 

atque nuUo: dubitabisne cum mísertun dicere? Qualia igitur Ista 

bona sunt, qua: qul habeaC, miserrimus cssc possic? Y mas 

abaxo: Omitto divitias, quas cum quivis, quamvis indignus, 

habere possit, in bonis non numero. Quod cnlm est bonum, id 

non quivis habere potest. Omitto nobilitatem, famamque popu-

laretn, stultorum improborumque consensu excitdtam &c. 

I I I (Que muera en un estado glorioso) SÉNECA en la epís­

tola LXXVIL, hablando de la muerte, dice así: Non cst res 

magna viverc, omnes serví tui vivunt, omnla anlmalia : magnum 

est honeste morí, prudcnter, fortitcr. 

115 ( Acerca de las riquezas ) De estas queda ya dicho bas­

tante. Lo cierto es, que el bueno ó mal uso de ellas las consti­

tuye buenas ó malas, y que hemos visto ricos santos, y ricos 

perversos. Lo mismo explica Cebes en lo que sigue. 
X2 
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H 4 (Necedad) SÓCRATES dccia que el único bien era la 

Sabiduría, y por el contrario, el único nial !a ignorancia. Este 

mismo qmndo veia un rico necio: Eccc (decía) aureum man-

cipium. Hasta aquí llega el primer texto Griego, que por tamos 

años se siguió, hasta que GRONOVIO descubrió lo que sigue en 

algunos MSS., y lo publicó. Véase el Prólogo. 

115 C Que el mal no produce el bien) La causa eficiente 

debe contener en sí á su cíccto en un grado muy superior y emi­

nente ; pero el mal de ningún modo contiene en sí al bien, ni 

puede ser causa eficiente de é!; y al contrario. 

116 (Pero las riquezas) A esto alude aquello de JUVENAL 

en la Sátira primera, quando dice: 

Aude aliquid brevibus Gyaris ec carcere dignum, 

Si vis esse aliquís; probitas laudatur, et algct. 

Criminibus debent hortoS, prxtoria, mensas, 

ArgeiKum venís , et scantcm extra pocula caprum. 

117 (Porque las riquezas &c.) Aquí concluye Cebes repi­

tiendo lo mismo que queda dicho, de que las riquezas, la fil­

ma , y los demás bienes de fortuna, no se deben reputar por 

verdaderos bienes, porque todo esto suele recaer en hombres^ 

viciosos. , 

118 (La inteligencia y el entendimiento) Esto mismo, como 

queda dicho, afirmaba SÓCRATES de la sabiduría y de la igno­

rancia. En quanto i la sabiduría habla CICERÓN al principio del 

lib. IL de Offic. de este modo: Quid est enim, per Déos, opta-

bilius sapientia? Quid prsesrantius? Quid homini melius ? Quid^ 

homine dignius I Hanc quí expetunt igiiur, Philosophi nomi-

nantur: Nec quidquam aliud est Philosophia , si interpretan ve-

lis, quam studium sapientia;. Sapientia autem est, ut a veteribus 

Philosophis deíinitum est, rerum divinarum, ec humaoarum. 
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causarumquc, qulbus h:E res contínentur, scicntia, cuius stu-

dium qui vituperat , aut sane ¡ntclligo , quidnam sit , quod 

laudandum putet. Otros filósofos hubo también que pusieron 

el sumo bien en sola la sabiduría , y el sumo mal en̂  sola la ig­

norancia. Lo mismo confirma esta sentencia Árabe : > - Í Í ^ ^UJI 

jcr¿ ^^ú- ^ h jwi uí>^' "^b '^j^. f̂ > viwi ^ 
« i j l - i - J í í l » tt£=>-J, i-«Wy íUtÍjJU L̂ oí<-0_ Jl_( ._))^ ÍAXC fijí^.sw9 

Esto es,' la ciencia es mejor que las riquezas, porque la ciencia 

te "uardará, y tu tienes que guardar las riquezas, y la ciencia 

domina, y las riquezas son dominadas , y las riquezas se dismi­

nuyen gastándose, y la ciencia se aumenta expendiéndola. 

119 (La menor duda) Desde aquí empieza el traductor 

Árabe á hablar por sí mismo , pero siempre en cabeza de Cebes 

y de Hércules. Todo lo que sigue no se encuentra en el texto 

Griego , ni aun en los MSS. que halló y publicó JACOBO G R O -

Kovio , ni en ninguna de las versiones del Griego. Viene á ser 

confirmación de todo lo antecedente con exemplos sencillos y 

daros, 

IZO (La vida y la muerte &c. ) Aquí confiesa el Árabe que 

no la fortuna ni la casualidad, sino tan solamente Dios sumo 

bien , es el orígen de todas nuestras prosperidades y adversida­

des; exhorta por medio de Hércules á cxercitarse en las virtudes 

hasta que vengan á hacerse naturaleza , y concluye ofreciendo á 

Cebes y á los que íe acompañaban el sacarlos de qualquier du­

da, si acaso les ocurriese. 
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ADVERTENCIA DEL TRADUCTOR. 

Oon los adagios, sentencias, proverbios ó apoph-

tegmas unos medios fáciles y breves para que qual-

quier documento se conserve á poco trabajo en la 

memoria de las gentes, y pase de padres á hijos sin 

ninguna alteración; y así, apenas habrá nación que 

no los tenga y haya tenido desde muy antiguo. De 

estos adagios, unos son dichos agudos de hombres 

sabios, que han pasado á proverbio, otros ocasiona­

dos de algún suceso singular, de que se ha formado 

sentencia ó apophtegma, que ha perpetuado su noti­

cia en las naciones ó pueblos. Sea como fuere, la 

doctrina que encierran es por lo común muy acen­

drada; y como prueba SÓCRATES en el Diálogo de 

Platón intitulado Protagoras, son los proverbios ó 

adagios la filosofía mas antigua, mas alabada, y te­

nida por mas excelente en Creta y Lacedemonia. De 

ellos, unos son peculiares á un pueblo, ó á una na­

ción, y otros se han ido propagando, y han salido 

de su cuna. 

El cuerpo de proverbios mas antiguo y mas apre-

ciable, así por sus saludables preceptos y doctrina, 

como mas principalmente por haberlos dictado el Es-
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píritu Santo, es el de los de SALOMÓN '"'. Griegos, 

Hebreos, Árabes, Latinos; por último, todo el mun­

do, no tan solamente han tenido adagios, sino que 

los han escrito, para conservarlos á la posteridad; y 

guando no todos por sí hayan hecho un cuerpo for­

mal de semejantes dichos ó sentencias, no han fal­

tado hombres doctos que los hayan Ido escogiendo 

y entresacando de los escritos de los filósofos y sa­

bios, así en prosa como en verso; con los quales han 

compuesto obras preciosas, que han llegado á nues­

tras manos en todas lenguas, y que nos han sido de 

tanta utilidad. 

(a) GROCIO y Otros quieren que 
SAIOMON haya sido un muro com­
pilador de Genlcpcias de Hscritorcs 

mas antiguos, y aun tal vez profi­

nos; pero se engañan, lo primero, 

porque SALOMÓN fiíé el primero de 

todos, y de consiguiente 110 discí­

pulo de nadie, sino maestro de to­

dos ; y lo segundo, porque los He­

breos no quisieron tener ninguna co­

municación con los Gentiles. Que 

fuese el primero de todos se pme-

ba con que empezó í reynar en 

cl ano del mundo 2529; esto es, 

239 antes de las Olympiadas: 482 

antes de Cyro, en cuyo tiempo flo­

recieron los Siete Sabios de Grecia: 

67P antes de Alcxandro Magno, 

leynando el qual vivieron SÓCRATES, 

PiAToN y ARISTÚTEIES, y por úl­

timo lo rg años antes del nacimien­

to de nuístro Señor Jesucliristo. 

No es esto decir que no hubiese' 

uno ú otro proverbio antes de SA-

lOMON, pues nos consta por el G É ­

NESIS, cap. X. V. j), que la íiierza 

de Nemrod pasó í proverbio; Et 

erat robustus venator corain Domi­

no. Ob hoc esivit ptoverbium: Qua-

si Nemrod robustus venator coram 

Domino. I-o mismo en el Libro de 

los NÚMEROS, cap. X X I , V. 2 / : Ic-

circo dicitur in proverbio: Venitc 

in Hesebon , aidificetur , et con-

struatur civitas Sehon, y en otros 

varios parages de la Sagrada Escri­

tura ; sino solamente probar, que 

Iiasta SAÍOMON no hubo colección 

ninguna de Proverbios, y que la 

suya ¿lé la primera. 
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De proverbios ó sentencias Hebreas formó JUAN 

BuxTOREio el hijo una coleccioncita en un tomo en 

octavo,que entresacó de varios Autores,la qual im­

primió con el título de Florilegio Hebreo, y versión 

Latina, en Basilea año 1648. 

De Autores y Colectores de sentencias y prover­

bios Griegos, Latinos, y de otras lenguas, hay infi­

nitos, que seria molesto referir: unos que se conser­

van y otros de los quales no queda mas que la no­

ticia y que por menor expresa JUAN ALBERTO FA-

BRicio en su Biblioteca Griega, tom. I. lib. U. cap. 11. 

y tom. i n . lib. IV. cap. 9., donde se pueden ver; 

aunque no callaré, que entre otros, nuestro insigne 

Comendador Griego NUÑEZ, conocido con el nom­

bre de PiNciANo, recogió y glosó infinitos adagios 

castellanos, que se publicaron en Madrid, con la fi­

losofía vulgar de JUAN DE MAL LARA en un tomo en 

quarto el año 1619, y en Lérida el de 1631, obra 

de mucho mérito, y que hubiera limado mas su Au­

tor, si no la hubiese emprendido á los últimos días 

de su vida. 

Viniendo á los Autores y Colectores de prover­

bios Árabes (que llaman 3L-¿-«', Ó semejanzas, voz 

tomada de la Hebrea ÍJII/D, que significa lo mismo), 

no ha dexado de haber algunos. El principal entre 

los Orientales es ABU' L FADL AHMED BEN MOHA-

MED E L NiscHABURi, cottocido con el nombre de 

MEIDANIJ que recopiló con buena elección, y comen-
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intituló JL¿«̂ 1 v^-^, o Libro de Adagios, se espera 

de dia en dia, traducida en latín, acompañada del 

texto Árabe, con buenas notas y abundante explica­

ción, mediante la diligencia y cuidado del Catedrá­

tico de Lenguas orientales de la Universidad de Ley-

den, é intérprete de los MSS. que legó á ella W A R -

MER, HENRICO ALBERTO SCHULTENS , nieto del insigne 

ALBERTO SCHULTENS, á quien tanto debe la literatura 

oriental. De los Europeos el esclarecido TOMAS E R -

PENJo en su Gramática Árabe impresa en Leyden 

el año 1656, incluye, ademas de las cien sentencias, 

que corren impresas en las varias ediciones que de 

ella se han hecho, otras tres centurias, con ver­

sión latina y notas, y dos.centurias mas sin tradu­

cir, que son las que doy, y que nunca hasta ahora 

ha llegado el caso de traducirse en ninguna lengua. 

Ademas de estas centurias, publicó separadamente 

otras dos traducidas en latin, y con notas suyas, y 

de JosEPH ScALiGERo, CU Lcyden el año 1614 4.", y 

1623 8.°^ y dexando aparte estas sentencias, hay 

(entre otros) muchísimas del Emperador ALI , tan 

célebre por las oraciones que de repente solia pro­

nunciar con admirable prontitud y eloqüencia, como 

por sus demás qualidades "•*. 

(¿) Este A L I era priniolierma- dignidad de Califa á Oifiman; aim-

rio, y yerno de Mahonia , casado que para tomarla no dcxo de apa-

con su hija Fatima. Sucedió en la rentar alguna repugnancíj, sin em-
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De este he tomado unas quantas dispuestas por or­
den alfabético, que tampoco se han traducido nunca, 
para que con las dos centurias de ERPENIO arriba cita­
das, pudiesen componer en todo tres centurias cabales. 

Quanta sea la utilidad de esta especie de escritos, 
prescindiendo de su doctrina, para los que se dedi­
can á la lengua Árabe, se colige fácilmente, si se 
atiende á la infinidad de voces, y voces desusadas, 
que se hallan en cada sentencia, sin que una senten­
cia tenga por lo regular analogía con la otra: ver-

bargo de desearlo con suma ansia. 

Los Musulmanes cuentan mil pro­

digios, que preccdlíron y acompa-

áiroa í su nacimiento, y dicen que 

filé el primero que abrazó su Reli­

gión. No obstante, con el tiempo 

se hizo cabeza de una secta , cuyos 

pTofésorcB dcfícndea <̂ ue ÍÍÍÉ Califa 

é Imam legitimo, y que la autori­

dad suprema, tanto en lo espiritual 

como en lo temporal, pertenece de 

derecho í sus sucesores. Muchos de 

sus sequaces, i pesar de que su se­

pulcro es muy conocido cerca de 

Cufá, creen que no ha muerto, y 

que al £n del mundo vendrá con 

Elias sobre las nubes del cielo, y 

Ilenarí la tierra de piedad y de jus­

ticia. Otros mil disparatea publican, 

dignos de irrisión, l o cierto es que 

A i i filé asesinado en la Mezquita el 

i p , l o ó z i de Ramadin, año 40 

de ia Hegira, y 66a de Jesuchristo. 

De íl quedan varias obras; entre 

otras, cien máximas ó sentencias, que 

se han traducido de Árabe en len­

gua Turca y Persa: una colección de 

versos, que se conserva en la Bi­

blioteca del Rey de Francia ¡ y en 

la de Oxford se encuentra un tomo 

grueso de sus sentencias, tnuch;lS d e 

las quales ha traducido en Ingles 

Mr. OcKLEY, y puéstolas á conti­

nuación de su Historia de los Sar­

racenos. Ademas de estas obras hay 

en los Autores orientales muchas 

sentencias y apophtegmas con el 

nombre de A i i , siendo una de las 

mas Instructivas esta: Hl que quiera 

ser rico sin hacienda, poderoso sin 

vasallos, y subdito sin señor, dexe 

el pecado y sirva í Dios, y hallará 

estas tres cosas. Sus dichos y ocur­

rencias filaron prontas y agudas; y 

seria proliito el haber de referir aun 

las mas principales. 
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dad es, que algunas veces hace obscuro y poco inte­

ligible el sentido, el estar separadas de lo demás de 

la oración donde se hallaban colocadas, ó también el 

ignorar qué es lo que dio motivo á la tal sentencia: 

ademas de que, como dice ERASMO: «Habent hoc pe-

Mculiare pleraque proverbia, ut in ea lingua sonare 

Mpostulent, in qua nata sunt: quod sí in alienum ser-

«monem demigrarint, multum gratiae decedat. Quenv 

«admodum sunt et vina quídam, quae recusent ex-

«portari, nec germanam saporis gratiam obtineant, 

wnisi in his locis in quibus proveniunt." 

El Árabe de estas sentencias es puro y elegante, 

y muchísimas de ellas están, ó en versos enteros ó 

partidos; que aunque á nuestros oídos no tengan aque­

lla grandeza y magestad que los Griegos y Latinos, 

con todo no carecen de gusto, de medida y de rima. 

La Poesía de los Árabes, aunque también consta 

de sílabas breves y largas como la Griega y Latina, 

sin embargo, lo principal de ella se reduce al nu­

mero de letras que en el verso, según su especie, han 

de quedar sin vocal, ó la han de recibir; á cuyo fin 

tienen sus reglas, que señalan quando y cómo se ha 

de hacer esta interpolación, las quales me excuso de 

referir aquí por no ser de mi intento ^'K 

(c) Véase el Tratado intitulado en Oxford el ano 1661; obra muy 

»J|jaJ^ ijo^y-íJ! p ) - C ; esto es, útíl para loa que quieran conocer 

Ciencia métrica y rythmica, tradu- el artificio y mecanismo de la Poe-

cldo por SAMÜEI, CLERO, ¿ impreso sía Árabe. 
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Volviendo á mi asunto, digo que he procurado 

dar á estas sentencias aquel sentido que me ha pa­

recido mas natural, sin sujetarme á una traducción 

servil y literal; porque dado exemplo de esta espe­

cie de traducciones en la Tabla de Cebes, que va 

antes me ha parecido no haber de traducir ya para 

principiantes, sino para sugetos mas adelantados, á 

quienes pido disimulen qualquier defecto que la fra­

gilidad humana puede haber cometido, porque, co­

mo dice el erudito Árabe MAGIDEDDIN MOHAMMAD 

EBN JACUB al fin del Prólogo de su Diccionario in-

titulado El-Camus: v^ J j ' ^b w^-^i J ^ ^ UL^ÍÜLJ 
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CENTURIA PRIMERA. 

I El mundo es obscuridad. 

a Regalaos mutuamente, y os amareis. 

. 3 El mejor compañero en la adversidad es un libro. 

4 La tiranía tendrá mal paradero. 

5 La peor región es en la que se carece de amigos. 

6 Cumple el honrado lo que prometió. 

7 El que teme se liberta. 

8 IxK mentirosos carecen de consejo. 

9 Dios es superior en sus cosas. 

10 Todo dia según la costumbre. 

I I La felicidad pende del movimiento. 

12 Cada uno Iiace aquello que se propone; esto es, la voluntad 

dirige la execucion. Ó también: La intención del creyente 

es mejor que su operación. 

13 La mejor negociación es el quedar contento. 

14 Toda nobleza carece de avaricia. 

I ; No hay mayor enemigo para el necio, que el que le amonesta. 

ifi La propiedad de la juventud es la necedad. 

17 El mundo es campo sembrado de la otra vida. 

i8 La amistad viene á ser como parentesco. 



J Í Í U Í u2 j üZ 
177 

AjyJJy ' l Jl~i-^1 iL_.L^ 

a t I rol. t 

oí ' ' Oy I / 

' ' "r f r 

5 / U / JU/US 

/ / e s ' ' I tiA s-1 

III I 5,1 I I a% 

/ ' / r (j í 

/ r 

r ti a/ it 1 

/ / l i l i i r 
m u 5 0 / 

5 Í J / J _ / í i ' 

íí ji_jJ IÜJLJ •3y^ J ^ lie 
J i J / / U J^rJ J ' 

/ I 
I £Ur4 í /IÍ3I /Ü¿i £ 

/ y 
í otu-3 1 íUÍ jí./ íuE 



178 

19 El que ora á Dios, no será desechado. 

30 No cabe avaricia en la nobleza. 

21 Prefiere el día de hoy al de mañana. 

35 Si buscas, serás despreciado; pero si te buscan, te honrarán. 

23 El señor se muestra generoso, y el siervo pone estorbos. 

24 Pon tu fin delante de tus ojos. 

2 ; iQuien huirá de Dios, que no tenga que refugiarse á él? Y 

también; jQué otra cosa"tengo que presentarle sino miseria? 

26 Qualquiera cosa, pasado su auge, se hace despreciable. 

37 La enfermedad mas incurable es la necedad. 

fl8 ¿Quien hay que visite al pobre? 

ag La economía es medio alimento para la vida. 

30 El que tiene poco entendimiento se admira de qualquier cosa. 

31 Examina lo interior y exterior de qualquíer asunto. 

32 Juntó Dios sus promesas con sus amenazas. 

33 Las obras benéficas no se echarán en olvido. 

34 Aquel que habla es el que menos obra. 

3 ; El fin de !a paciencia es principio de la alegría. 

36 La liberalidad es custodia de las intenciones. 

37 Mejor es reprimirse, que arriesgarse á reñir. 

38 Quien sufre, adquiérela felicidad: quien calla, queda salvo. 

39 El que es de mala índole, cercena su sustento. 
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40 Ei fermento de las opiniones es mejor que ¡o azymo de elJasj 

esto es, conviene la madurez en las cosas. 

41 Las riquezas no son del avaro, sino que él es de las riquezas. 

42 No tienes otra mansionj que aquella que recibiste. 

43 Aunque me tiene léjos de sí, no por eso déxo de tener cuidado 

de él. 

44 Recelar de los hombres es cautela. 

45 Todas las cosas piden precaución, 

46 No es vida la que no tiene buen fin: ó también: El que vive 

sin alabanza, no vive. 

47 Lo que has de hacer hoy, no Ío dexes para mañana. 

48 1.a virtud reyna donde hay reUgion y disciplina. 

49 Las manos benéficas esclavizan al libre. 

so Sin duda vivirás bien, quando juzgues bien [de tu práximo]. 

51 El buen manejo de los bienes es mejor que ir á buscarlos; por­

que todo lo que se aprovecha, se aumenta y subsiste. 

¡2 Por muchos amigos que haya, siempre son pocos. 

J3 ¿Acaso administrará un extraño los bienes como su propio 

duefío? 

S4 Cada uno vale mas conforme es mas bueno. 

S,S Lo mas laudable de lo que experimentaste, es el fin de la pa­

ciencia. 



f o S U / l ^ f J J 
i 8 i 

^ 'S^^S^ i«. 

I I t 'í- I rll S , j 

j y O ^ / ü / í & / / / 

jT^i 

o / / i^ JO 

* Í-AJ-C ^_,jaj-a. iJu« ^_jJiXcLi jtuí 
' / r I 

Í^ÜLs- f l ^ r»J>J. ^ i ^ J ^ 4 jco 

I b / 

í 
/ / / g / y o j o ^ - S / / 

I I I I 
3 /íüt I J w»ía i f I J O / ( j í 

Í.Lj jy)_5 en".!^! ó - ^ J^<*J1 (CA 
f 

^ CJ / ¿ ^ <JO J W / J ' ^U^ 

4 L ) Í X ^ ^^^JsJt ^.J-ít^ íJ*^W.^^ F f 

í r 

* ^ j ?ÚJ ¿JSJJOÍ b í J - ^ J t>^ ^-í^-l' ur* J ^ u W \ ^y«) o I 

S / / cj-o ^ s 

/ / ' / / 



j 5 Antes de negar tenia el rostro austero. 

57 No todos los que reciben beneficios son agradecidos. 

j8 Vencido está; habiendo sido vencedor. 

59 £1 que multiplica las preguntas adquiere ciencia. 

60 Los que se entregan á la confianza son de vil índole. 

61 Retirarse del mundo es propio del que lo desprecia. 

62 Pregunta al que te manda que le preguntes. 

63 No busques con ansia lo que no es sólido. 

¿4 El tesoro de que no se gasta, aprovecha poco. 

6 j El complacer á los hombres es un intento que no se puede 

conseguir. 

66 Las riquezas suficientes son hartura y comodidad-

¿7 Aquel á quien alegran sus hijos, padece detrimento en su alma. 

€9 Preven la contumelia del vil honrándole. 

dp AI calumniador se le ha de reprehender después de tenerlo 

contento. . 

70 El alma del creyente se alegra quando muere. 

71 Pios es un bien, objeto de-la petición y de la esperanza. 

73 ¡Quánta sangre no ha derramado la lengua! 

73 El esfuerzo es gloria, y la confianza vileza. 

74 Si debes, nada tienes: ó lo que tienes no es tuyo, si debes otro 

tanto. , 
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7S Todo secreto que pase de dos, llega á saberse. 

71S El mundo es lo mas vil de quanto hay; y el que lo busca el 

mas despreciable. ' 

77 Al que duda no se le dan testigos. 

78 Se finge olvidar las cosas, y eso que se aman. 

7P El hacer bien suele acarrear perjuicio al bienhechor. 

80 El que siempre está agradecido al beneficio, como si lo pagase-

Si El que se paga de su parecer, lo vencen sus enemigos. 

82 El que yerra el modo de la petición, la misma petición lo 

condena. 

85 La mucha humillación aumenta la pobreza. 

84 No todo lo que desea el alma conviene. 

8í La verdad que daña, es mejor que la mentira que alegra. 

8(S La mentira consumada es arma del ímprobo. 

87 Aquel á cuyo entendimiento vencen sus pasiones, perece. 

88 El mas generoso de los hombres es el que no se irrita respon­

diendo. 

89 El que es reprehendido de alguna culpa, se entristece. 

SP No te apartes de la ley, buscando la perfección. 

91 Castiga á los que te tienen envidia haciéndoles bien. 

52 El consejo perece entre la impotencia y el fastidio. 

93 El que es de origen desconocido lo manifiesta en sus obras. 
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94 El que es pesado para su amigo, ¿será acaso ligero para su 

enemigo? 

9Í La vida del muchacho es camino fácil para la muerte. 

95 A donde se indina el corazón, allí se inclina el pié. 

97 Los mas de los hombres son compañeros del vencedor. 

98 Si los hombres obrasen justamente, estarla ocioso el juez. 

99 No te aprovecha, sino lo que tienes en tu poder. 

100 El perro que da vueltas, es mejor que el león recostado. 
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CENTURIA SEGUNDA. 

I i-ía muerte está mas cerca de nosotros, que la pestaña del ojo. 

a Xo poco y que basta, es mejor que lo mucho y que ocupa. 

3 El que se entrega á la tardanza, se priva de lo que desea. 

4 No te reconcilies con el hombre hasta que se le haya pasado la 

mitad de la ira. 

5 l o mejor de la oración es no necesitar de palabras. 

6 í.0 mejor de la riqueza es el contento, y lo peor de la pobreza 

el abatimiento. 

7 Lo mejor que posee el hombre es el amigo sincero. 

8 Mas vale manifestar la queja, que no guardar rencor, 

p El vicio mas difícil de corregir es el pagarse de su parecer, é 

insistir en defenderlo. 

10 Dichoso el que ocupado en corregir, sus defectos, no repara en 

los ágenos. 

II Apresúrate al trabajo, desmiente la esperanza, y mira al fin. 

12 Poca hiél corrompe mucha miel. 

13 El mas virtuoso de los hombres es aquel cuyos apetitos no le 

hacen prevaricar en su Religión-

14 Trabaja para tu alma lo que puedas, porque hay fuego y pa­

raíso. 
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I í El que 1)0 conoce el mal que dimana de los hombres, no puede 

dexar de caer en él. 

16 El elogio hecho del ausente sirve para inclinar el corazón del 

presente. 

17 El que atesora riquezas pierde de su estimación. 

ig No puede menos de haber queja en faltando la paciencia. 

19 Llama á tu mesa á quien llamas para trabajar en tus viñasj 

esto es, remunera con tus beneficios á quien empleas en tus 

necesidades. 

20 No hables sin premeditación, ni obres sin prudencia. 

ar El que quiera amigos sin defectOj no tendrá ninguno. 

as El hombre sigue la religión de su amigo; y por tanto vea con 

quien hace amistad. 

23 El alma es reyna si la sigues, y esclava si la haces seguir. 

34 El que se paga de la fortuna, se expone á sus saetas. 

2j El que no está tranquUo con las riquezas, mucho menos lo es­

tará con la pobreza. 

36 El que tuviere meditación, en todo hallará exemplo, 

27 No temasá aqueí de quien te guardas, sino guárdate de aquel 

en quien confias. 

28 Es digno de admiración el que espera y no obra, y el que te ­

me y no se resguarda. 
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ap La benignidad quiebra el filo de la contradicción, y la huma­

nidad extingue el fuego de la enemistad. 

30 £1 que te manifiesta sus enemistades, ya te declara donde han 

de caer sus saetas. 
t 

31 ¿Quantos encienden el fitego para que otros se calienten? 

32 La muerte pot la verdad es mas apreciable en sí misma, que 

la vida en falsedad. 

33 El sabio y el que aprende son dos compañeros en el bien, y los 
demás hombres necios* 

34 La culpa arrastra á la culpa, así como la obediencia conduce 

á la obediencia. 

35 Huye del malo, y el malo huirá de t í , porque el malo se apre­

sura al mal. 

36 El que quiere sacar milidad del mundo en el mundo, es lo 

mismo que el que quiere apagar el fuego con paja. 

37 Quando el sabio no está desapropiado de todo, sirve de castigo 

á sus contemporáneos. 

38 Trabaja para esta vida, como si hubieses de vivir eternamente, 

y para la otra, como si mañana hubieses de morir. 

39 Aquel cuyo corazón está destituido de ciencia, es enfermo, y 

su muerte necesaria; esto es, los hombres [necios] muertos, 

y los profesores de la ciencia vivos. 
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40 No porque no lo aprendas todo, lo has de dexar todo, porque 

el saber algo es mejor que ignorarlo todo. 

41 Aprovechaos de las delicias del mundo y ahuyentad las triste­

zas, porque no hay dicha que no se haya convertido en 

aflicción, ni aflicción que no se haya trocado en dicha. 

42 Guárdate de que te engañe la muchedumbre de los hombres, 

porque tú solo morirás, y á tí solo se te ha de pedir cuenta. 

43 Ten paciencia en la obra de que no puedes dexar de tener pre­

mio, y [abstente] de la obra, para cuyo castigo no tendrás 

paciencia, 

44 No carecerás de enemigo sabio, ó necio; mas guárdate de la 

astucia del sabio, y de la necedad del necio. 

4 j Tres sabios hay: el que dexa al mundo antes que él lo dexe: 

el que edifica su sepulcro antes de entrar en él; y el que 

complace á su Criador antes de venir á su presencia. 

4(S El que tiene puesto su conato en esta vida, y su confianza en 

sus apetitos, tiraniza á los hombres, y se dexa arrastrar de 

la licencia. 

- 47 La nobleza necesita de instrucción, y la alegría de seguri­

dad, y el parentesco de benevolencia, y el entendimiento 

de experiencia. 

48 Aprende la voz: No sé; porque si dixeses: No sé: te enseña-
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• tín hasta que sepas; y si dixeses: Yo sé, te preguntarán 

hasta que no sepas. 

4P La ciencia es mejoi que las riquezas, porque la ciencia te 

guardará, y tú tienes que guardar las riquezas; y la ciencia 

domina, y las riquezas son dominadas; y las riquezas se 

disminuyen gastándose, y la ciencia se aumenta expen­

diéndola. 

so Por cierto que para la muerte es lo que pare la madre. 

; I Todo deleyte sin duda es perecedero. 

(2 Juzga por lo que has visto lo que no ves. 

53 La intención del enemigo en lo mismo que oculta se manifiesta. 

54 Es enemigo del hombre aquello mismo que le gusta. 

; ; En la naturaleza del vil no cabe dar gracias. 

56 jY qué son las riquezas sino un depósito vitalicio? 

57 jAcaso crees que el rico se harta ni se sacia? 

(8 Alaba el hombre el mundo, y eso que lo mata. 

59 El generoso perdona las ofensas-

tío Vive ó muere con honra, y serás honrado. 

6¡ Quien comunica la ciencia á los necios, la pierde. 

62 Viste á los otros, y él anda desnudo. 

63 Por mas que se quiera ocultar la enemistad, ella misma se ma­

nifiesta siempre. 
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64 El magnánimo no teme los reveses de la fortuna. 

^S ¿Quedarán acaso privados de las luces los sabios? 

66 La mejor dádiva es ía que se recibe con facilidad, 

67 En verdad que si postran á tu hermano, te postrarán á tí tam­

bién. 

68 La molestia del pariente es el tormento mas grave, 

áp El que haga beneficios es digno de ellos. 

70 De qualquiera que necesites has de ser esclavo. 

71 De qualquiera á quien hagas bien serás dueño. 

73 Procura no necesitar de nadie, y serás igual á todos. 

73 Manifestaron á los hombres desinterés, y corrieron tras del 

dinero. 

74 La gloria pende de la dicha, no de la diligencia, porque esta 

no se celebrará si se carece de dicha, 

7Í El que está muy distante de su casa, sin duda algún dia reci­

birá nueva fausta ó infausta. 

76 Quando no puedes una cosa, déxala, y suspéndela hasta que 

puedas. 

77 Tu miseria es loriga para tí: con ella te preservas del maligno 

y del envidioso. 

78 El joven tiene entendimiento, con el qual debe vivir: á donde 

quiera que lo guies irá sin violencia. 
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79 Agua pasada no muele molino. 

80 Lo. que guarda una biblioteca es sin ciencia. No es ciencia si­

no la que guarda el pecho. 

81 Por cierto que el Señor que te contentó ayer con lo que hubo, 

te contentará mañana con lo que haya. 

82 Quando sube el hombre, busca lo alto, y se contenta con lo 

inferior el que fué inferior. 

83 Los poderosos son envidiados; pero no verás que nadie envidie 

á los despreciables. 

84 Dime por tu vida, ¿qué oprobtio hay en la muerte, si en la 

vida, no acaecen ignominias? 

8 ; El hombre no nada en un piélago profundo para salir á la glo­

ria, hasta haber vadeado las adversidades. 

86 El que paga, no será vituperado; y aquel cuyo corazón consi­

gue el descanso justo, no murmura. 

87 Por cierto que las plantas tiernas, si las diriges, se enderezanj 

pero por mas que hagas, no se ablandará el árbol quando 

quieras dirigirlo. 

88 El que tema los lazos de la fatalidad, será abatido, aunque 

ponga la mira en subir al cielo por escalera. 

89 El que favorece al forastero, es amadoj y todo sitio que pro­

duce gloria, es delicioso. 
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po Acerca de lo que posees te basta el refrán que dice: Esto ya lo 

tuvo en otro tiempo fulano. 

91 En verdad que las armas del sabio son su ciencia, y su lengua, 

así como las armas de los Reyes la espada y la lanza. 

p3 Quando honras al honrado, lo dominas; pero si honrases al 

v i l , se hace insolente. 

93 Si quieres vida deliciosa, felicidad sin disputa, conténtate con 

lo que te den, porque la verdadera vida es vivir contento. 

94 Así como el mundo es oveja que madruga á pacer, y la muerte 

es un lobo; así el fin coge al que lo precede, y desa el mun­

do al que lo sigue. 

95 Quando estés en felicidad, cuida de ella, porque la prevarica­

ción quita la felicidad; y permanece en ella dando gracias á 

Dios, porque Dios es veloz en la venganza. 

96 Disponte para las adversidades antes que acontezcan. 

97 jQuantos ramos han florecido, que han venido á parar en car­

bones? 

98 No hay plazo que no se cumpla; ó á la letra: No hay mañana 

que no se convierta en ayer. 

gg Al hombre no se le conoce hasta tanto que se le experimenta. 

100 El mundo es dulce para el que no le conoce; pero amargo 

para el que entiende. 
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CENTURIA ULTIMA. 

I T e rebelas á Dios, y aparentas que lo amas: por vida mia, 

que este modo de obrar es una extravagancia. Si tu amor 

fuese verdadero, realmente le obedecerlas, porque el amante 

debe obedecer al amado. 

3 Quando quieras tenet sujetos los enemigos sin espada desen-

vaynada, ni lanza, aumenta tus beneficios, que serán mas 

eficaces contra tus enemigos, que los acasos del tiempo. 

3 Miré al mundo de una ojeada atenta, y no vi en él otra utili­

dad que dexarlo. El es una madre; pero con todo no descu­

bro de su parce cosa justa, que lo ensalce sobre la corona 

de SU reyno. 

4 Por tu vida, ¿qué es el hombre sino hijo del dia? Según lo 

que se manifiesta, su dia no es hijo del de ayer. Ni hay glo­

ria en los huesos carcomidos, sino que glorioso solamente 

se puede llamar el que apetece la gloria de su alma. 

5 Me admiro de que el hombre se vanaglorie, habiendo de ser 

sepultado mañana: ¿cómo se atreve á gloriarse aquel, cuyo 

principio es esperma y su fin cadáver? Sin embargo que ma­

drugó, no por eso pudo conseguir que se adelantase lo que 

esperaba, ni se retrasase aquello de que se guardaba. 
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6 No te amedrentes aunque halles adverso el día, porque ya has 

hallado propicio un tiempo muy dilatado. Ni formes mal 

juicio contra tu Señor, porque Dios es el primero en hacer 

beneficios; pues á la adversidad se sigue la prosperidad, y 

la palabra de Dios es la mas verdadera de todas las palabras, 

y Conténtate con el Criador mas que con las criaturas, y supe­

rarás á todos, así mentirosos como veraces. Pide al Miseri­

cordioso que te alimente de su liberalidad, porque no hay 

otro que alimente sino Dios. El que cree que los hombres 

lo han de enriquecer, no tiene la debida confianza en el 

Misericordioso. 

SENTENCIAS DEL EMPERADOR ALI POR OROEN ALFABETtCO. 

t E T R A ! 

8 Si OS concede Dios la felicidad, dadle gracias. 

<) Si os prueba Dios con algún trabajo, sufridlo con paciencia. 

10 No se salvará sino aquel que trabaja pata su alma antes del 

dia de su perdición. 

11 Ni tampoco el que no se arrepienta de su pecado antes de su 

fin. 

12 Guárdate de la lengua, porque ella es saeta que hace pecar. 

13 Si te hallas en trabajos, llévalos con paciencia. 
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14 Seguid la verdad, y os seguirá la libertad, 

i j Guárdatedela ira, porque su principio es el furor, y su fin el 

arrepentimiento. 

tETRA V 

16 Con la gratitud se perpetúa el beneficio. 

17 Con la humildad se logra la exaltación. 

18 Con la gravedad se adquiere mayor respeto. 

19 Valte de la ocasión antes que llegue el arrepentimiento. 

20 Parece que le dio una buena nueva, y en realidad lo entriste­

ció en el corazón. 

LETRA o 

2 r Muy bien se distingue el que llora del que finge llorar. 

33 Humíllate á tu Señor, que él te ensalzará. 

Z.ETItA ¿I 

23 El fruto de la solicitud es la prosperidad. 

34 El fruto del entendimiento es la rectitud. 

2 ; El fruto del exceso es el arrepentimiento. 

26 El fruto del pecado es la reprehensión. 

LETRA •jr 

37 La liberalidad del pobre es la mejor liberalidad. 

s8 La herida de la lengua causa mas dolor que el filo de la es­

pada. 
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I E T U A C 

29 La buena presencia es principio de la felicidad. 

30 El buen entendimiento es perfección del interior. 

31 Los buenos deseos son alcázar del poder. 

l E T I l A ¿ 

33 La mejor riqueza es el cuidado del alma. 

33 La mejor ciencia es la que aprovecha. 

LETRA J 

34 La dicha del honrado da á conocer sus buenas prendas. 

3 ; La fortuna del vil descubre sus vicios. 

36 La dicha del necio es como el extiangero, que no tiene pa-

ladero. 

LETRA J 

37 La memoria de Dios es luz de la fe. 

38 La memoria de Dios ahuyenta los demonios. 

39 La fteqüeme memoria de Dios es la señal característica de los 

predestinados. 

L E T R A ^ 

40 El fundamento de la fe es la verdad. 

41 Es pterogaiiva de la Religión creer firmemente. 

43 E¡ principio de la ciencia es la mansedumbre. 

43 El principio de la piedad es huir de los deleytes. 
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44 El principio de la perspicacia es la meditación. 

I.ETIIA j 

4 ; £1 tributo de la ciencia es comunicarla. 

46 ÍU adorno de la ciencia es el desapego. 

LETRA ( ^ 

47 La causa de la corrupción del alma es la codicia. 

48 La causa de la paz del alma es la piedad. 

4p La causa de la corrupción del entendimiento es ei amor torpe. 

JO Pregunta por el compañero antes que por el camino. 

; i pregunta por el vecino antes que por la casa. 

LETRA \ja 

ja Siendo buena la intención, es buena la obra. 

53 Si llevas con resignación ía tribulación, no dexarás de recibii 

la recompensa. 

LETRA J o 

54 Las necesidades humillan las cervices de los hombres. 

LETRA i? 

S s Bienaventurado el que calla, menos el nombre de Dios. 

s6 El obedecer á la esperanza corrompe la operación. 

LETSA )¿ 

Sj Piensa el hombre según el alcance de su entendimiento. 

S8 La victoria del honrado lo salva. 
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59 La victoria del vil lo pervierte. 

LETRA £ 

60 La vieja desea set muchacha, y eso que se le secaron ya los 

muslos, y le salió corcoba: acude al que vende aromas anhe­

lando por su mocedadj pero ¿acaso el que vende aromas 

puede mejorar lo que corrompió el tiempo? 

iSi Adquiere la liberalidad, porque es fruto del entendimiento. 

62 Adquiere la mansedumbre, porque es hija de la ciencia. 

• . E E T R A ¿ 

63 El fin de la Religioa es la fe. 

64 El fin de la fe es la piedad. 

6 ; El amor que reyna en el corazón no se borra de la memoria. 

66 Con agradar á Dios se alcanza la petición. 

LETRA l-S 

6j Alguna vez tropieza el sabio. 

£8 Alguna vez se extravia el manso. 

6p Alguna vez lloran los liberales. 

70 Alguna vez se consigue lo que se desea. 

LETRA <S 

71 Qualquiera que vive contento es rico. 

73 Todo codicioso es esclavo. 
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73 Todo avariento es pobre. 

74 Todo soberbio es despreciable. 

Í E T R A J 

7J No oprimas á nadie quando eres poderoso, porque el fin de la 

opresión está anexo ai arrepentimiento. Tus ojos duermen, 

y el oprimido vela: maldice contra t í , y el ojo de Dios no 

duerme. 

•JÓ No hay tristeza que no tenga consuelo. 

77 No hay tribulación que carezca de término. 

•78 No hay cosa que no tenga su fin. 

79 Para todo hay causa. 

80 Nada sucede sin decreto. 

81 Para el envidioso no hay descanso. 

82 Para el rencoroso no hay reconciliación. 

83 No engorda la oveja á vista del lobo, 

84 No hay honradez para el avaro. 

85 No aprovecha la fe sin la piedad. 

86 Toda obra es de poco provecho para la otra vida, si la acom­

paña el deseo de las cosas mundanas. 

X E T S A ^ 

87 El que cree está seguro. 

88 Quien medita entiende. 
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89 El que obra con verdad, se enriquece* 

90 El que se da á la falsedad, con el tiempo se arrepentirá. 

91 Quien lava al burro, pierde el agua y el xabon. 

I.ETRA U 

92 La mejor guia es la verdad. 

93 El compañero mas agradable es el que congenia. 

94 Lo mejor de la dirección es la amonestación. 

I - E T H A j 

9j La devoción del hombre es conforme su creencia. 

p6 ; Ay del que perseveró en su necedad! y bienaventurado el que 

vuelve sobre sí, y sigue el camino verdadero. 

97 Culpa el hombre lo que lo hizo necio, y lo que lo apartó do su 

sosiego. 

L E T R A i_S 

98 Al sabio le conviene no apartarse en ningún tiempo de la obe­

diencia á su Señor, y que horre de su alma la soberbia. 

f)^ Al que llegó á conocer la amistad, le conviene internarse en 

ella. , 

100 Tu , que buscas la ciencia, manifiesta diligencia: destierra el 

sueño , y absiente de la gula: date al estudio, y no te 

apartes de él, porque la ciencia se levanta y ensalza con el 

estudio. 
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uj^=^. D^ y™>"̂  a L»-^'« z</'^^ ^^"^ f"^^ L^^s 

¿ ftiU i¿^Uii\ idj:;*/» jdA*A a\^^ ^ j j \ j ; ^ 

^_^:^=ib ( j ^ ^j.UU i ^ ^ ^^A ^3^^ ^_ic 



" "* I "" 

ÍJ—4 3 J ^ L ¿ : ; J \ (jiS íj^l^ \JJA^'S J-*ÍJ-^ 

(_yJ\ ("^^l-? *^ 3̂ _̂ Aíi/> LfeL^a j|^y-¿3\ ^J / ' * ' ^ ^'^'^^ 

&^J^ J j 3 ^ LíLj j*oLÜ JLj 3^U-ÍÍÍ Irí,/-^^^ ír^u^^ 

- » ^ " 

jju_-Jjí^\ ¿\J -^ Lí^ Aj\ í jy uuiü¡ j u 
•ve 

'¿jÁ*í> J-^^ l¿S-5j lJÍí¿ L^^ ^ ^ y l¡¿53j.^aj Jw£a l̂*& 

^_jÍ\ isjj-rtt-* '¿^jca^A LgiL^j t:>,xAAJ> iútió'^/4 K -̂Jáí 

¿\ ii -^ lfi\Ji \¿jP !Ó c J ^ u^Ü JLü )^ ( ^ 



o 

¿_^\ Sj^Sü y a U jji tj¿'^\ U«J t i j>^J \ 6̂̂  '"ríy 
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Ĥ ŝ íiÁCjo aj.«XAgs |t:¿\ ( jL i ¡¡3^^ L^ Jh^a^ î- ^aí (_r^j/SÍ^ 
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